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Dedicatoria

			A mi madre, Kathy Hodes.

			Tú me iniciaste en este viaje y siempre creíste lo que podía ser.

			Te amo Mamá.
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1

			Los ojos apagados y estúpidos de Gaarm estaban fijos en mí. Casi podía ver sus pensamientos ahogados por el alcohol arremolinándose en su mente mientras trataba de decidir si yo estaba fanfarroneando. 

			Mantuve el contacto visual con él durante unos instantes, antes de llevarme la jarra de hidromiel a la boca y apurar los últimos sorbos. El ancho borde de la taza bloqueó la mirada de Gaarm, que gruñó molesto.

			Dejé la taza vacía sobre la mesa con un golpe seco y salté cuando una oleada de energía recorrió mi cuerpo. Miré a mi alrededor, confundido. 

			¿Qué demonios fue eso?

			 Gaarm interpretó mi nerviosismo como una señal de que estaba mintiendo. Sonrió, chupó un trozo de comida pegado a su torcido Stonehenge de dientes marrones y empujó su pila de monedas hacia delante. 

			“Voy con todo”, dijo.

			Ahora, sé lo que estás pensando. Aquí estoy apostando y emborrachándome cuando mi Jugador, el bueno de Gryph, estaba por ahí solo, sin su fiel NPC para vigilar su espalda. ¿Dónde está la lealtad? En mi defensa, no empecé el día emborrachándome. 

			Después de que Gryph me empujara a través del portal y sobre mi trasero, sucedió una mierda extraña. Me levanté de un salto y traté de volver a atravesar el portal, pero ese bastardo de Aluran le había hecho algo. No estoy seguro de que lo hiciera a propósito, pero cuando intenté atravesar el umbral para volver con Gryph, una oleada de energía se disparó en mi cuerpo. 

			No me dolió, exactamente, pero lo siguiente que supe fue que estaba tumbado de espaldas con un montón de gente del pueblo mirándome y que el portal se había cerrado. 

			Intenté usar mi Don de Seguimiento de Jugador, pero sigo recibiendo un mensaje de ERROR. Esto me asustó y me entristeció profundamente. El Seguimiento de Jugador era infalible, todo el mundo lo sabía. Sólo las magias más fuertes contra el escrutinio podían bloquear el Don. Sin embargo, de alguna manera el mío fallaba.

			“¿Y ahora qué hago?”

			Deprimido, pasé las siguientes horas hablando con los lugareños, que no fueron de ninguna ayuda. Incluso contraté a un mago llamado Harry para que lo rastreara. 

			Eso no funcionó, pero sospecho que se debió a que el mago me engañó diciendo que era capaz de encontrar objetos y personas perdidas. Incluso se ofreció a venderme una poción de amor o un bolso infinito. Aunque eso sonaba muy bien, decidí que sus productos eran menos legítimos que sus habilidades. 

			Estaba empezando a hacer calor, así que, sin nada más que hacer, me dejé caer sobre una paca de heno para esperar a que se abriera otro portal. 

			Nunca lo hizo. 

			Estaba solo y triste, y me tomé un momento de mi ocupado horario de estar sentado en una paca de heno para revisar mi Hoja de Personaje. Me ayudaría a distraerme mientras esperaba que Gryph apareciera.

			Lex - Nivel 1

			Ordoniano

			Deidad: Cerrunos

			Experiencia: 0

			Siguiente Nivel: 2.000

			Estadísticas

			Salud: 128

			Resistencia: 131

			Mana: 132

			Espíritu: 132

			Atributos

			Fuerza: 17

			Constitución: 14

			Destreza: 12

			Inteligencia: 16

			Sabiduría: 16

			Dones: 

			Seguimiento de jugador (Gryph)

			La Sed de Sangre Ordoniana

			Yo era el típico novato de bajo nivel. Lo único interesante de la hoja era un Don llamado Sed de Sangre Ordoniana.

			Posees el Don Racial, Sed de Sangre Ordoniana. 

			Los ordonianos son guerreros feroces con una estrecha conexión con la naturaleza salvaje. Una vez al día pueden invocar su naturaleza animal para obtener un aumento temporal de sus atributos físicos. 

			Bonificaciones: +5 a todos los Atributos Físicos (Fuerza, Constitución y Destreza). -5 a todos los atributos mentales. +20 de Salud y Resistencia. -20 de Mana y Espíritu. 

			Duración: 5 minutos +20 segundos por nivel.

			La Sed de Sangre Ordoniana parecía un Don antisocial, pero seguro que le encontraría un uso, por ejemplo, en el improbable caso de que necesitara emprender una ola de asesinatos. Comprobé mi hoja de habilidades.

			Habilidades mágicas: 

			La capacidad de manipular las fuerzas primarias de los Reinos. Hay trece esferas de magia y cada usuario tendrá un porcentaje de afinidad para cada esfera. Una afinidad del 100% significa que la capacidad del usuario para aprender esa esfera está únicamente limitada por su inteligencia y su voluntad de aprender y avanzar. Una afinidad del 100% también otorga un +25% de inmunidad a esa variedad de magia.

			Una afinidad del 0% (también conocida como antipatía) significa que, por mucho que se estudie la esfera, el usuario nunca podrá lanzar hechizos en esa esfera. La antipatía también proporciona un +25% de debilidad automática a esa variedad de magia.

			Habilidades mágicas: Nivel (Afinidad) (Rango)

			Fuego: 0 (75%) (B)

			Aire: 0 (25%) (B)

			Agua: 0 (75%) (B)

			Tierra: 0 (50%) (B)

			Chtónica: 0 (25%) (B)

			Empírea: 0 (75%) (B)

			Caos: 0 (0%) (B)

			Orden: 0 (100%) (B)

			Vida: 0 (50%) (B)

			Muerte: 0 (25%) (B)

			Pensamiento: 0 (50%) (B)

			Éter: 0 (25%) (B)

			Alma: 0 (0%) (B)

			B = Base. (Niveles 1 - 20)

			A = Aprendiz. (Niveles 20 - 49)

			O = Oficial. (Niveles 49 - 74)

			M = Maestro (Niveles 75 - 99)

			GM = Gran Maestro (Niveles 100)

			Mis habilidades mágicas eran interesantes. Tenía un 100% de afinidad con la magia del orden, lo que me molestaba. Siempre me había considerado un niño salvaje amante del caos, por lo que mi 0% de afinidad en la Magia del Caos era un gran fastidio, pero trabajaría con las demás. 

			Habilidades marciales: 

			Estas habilidades miden la capacidad del usuario con armas, armaduras y otras técnicas de combate. No hay limitaciones de afinidad, el nivel que un usuario puede obtener sólo está limitado por su destreza física, su dedicación al entrenamiento y la práctica.

			Habilidades marciales: Nivel (Rango)

			Armas contundentes: 5 (B)

			Armadura ligera: 5 (B)

			Mis habilidades marciales tenían sentido teniendo en cuenta lo que sabía sobre los tipos de sacerdotes. Lo mejor era que si quería convertirme en un canalla con daga, lo único que tenía que hacer era practicar. 

			Me gustaba la idea de no estar limitado por las opciones que me imponían los poderes de otro mundo. Pero, por ahora, aplastar y aplastar con mi martillo funcionaba bien.

			Habilidades de conocimiento:

			Estas habilidades miden la capacidad de un usuario para comprender y hacer uso del conocimiento. Al igual que las habilidades marciales, no hay límites basados en la afinidad para estas habilidades. Sin embargo, estas habilidades dependen de las puntuaciones de Inteligencia y Sabiduría. Un tonto nunca aprenderá a hacer hechizos, por mucho que estudie la habilidad. La Inteligencia y la Sabiduría afectan a una Habilidad de Conocimiento de formas complicadas que se descubren con el tiempo.

			Habilidades de conocimiento: Nivel (Rango)

			Analizar: 5 (B)

			Invocación: 5 (B)

			Entonces, tenía que ser inteligente para aumentar mis habilidades de conocimiento. Ya me consideraba un cerebrito, así que estaba dispuesto a aceptar el reto. También he conseguido un boost en algunas habilidades. ¿Fue parte de mi autogeneración de NPC? o ¿un resultado de las habilidades anteriores como ocurrió con Gryph? 

			Pulsé sobre la habilidad Analizar y apareció una descripción. 

			ANALIZAR

			Nivel: 5

			Tipo de habilidad: Activo

			Analizar es la capacidad de obtener información de otras personas. Mientras que la mayoría de la gente en los Reinos mira con disimulo y observa a la gente, los que tienen la habilidad de Analizar pueden obtener una comprensión más profunda. Analizar es una habilidad preciada y rara para aquellos que creen que el conocimiento es poder. Utilízala con sabiduría.

			“Bueno, eso suena bien”, murmuré. 

			Al haber sido una vez depositario de información digital, me encantó que pudiera ser algo similar en los Reinos. 

			Las visiones de estar al lado de Gryph, susurrándole conocimientos secretos al oído, nadaban por mi cerebro. Me convertiría en su jefe de espionaje una vez que, con mi inestimable ayuda, hubiera creado un pequeño reinado para nosotros en el caos de los Reinos. 

			No tenía ni idea de lo que era la Invocación, así que toqué la habilidad y apareció una descripción.

			INVOCACIÓN.

			Nivel: 5

			Tipo de habilidad: Activo

			La invocación es la capacidad de crear nuevas invocaciones (oraciones con efectos similares a los de los hechizos) mediante la comunión con la propia deidad. Al igual que los hechizos, las invocaciones se dividen en rangos. El usuario debe tener un rango superior al de la invocación que desea crear. La Invocación de Rango Básico permite al usuario crear Bendiciones, Incantaciones de bajo poder.

			La invocación sonaba increíble en teoría, pero como mi dios estaba muerto, era inútil. 

			¿A quién había molestado esta vez? 

			Por último, comprobé el botín de mi inventario.

			Encontraste una Piedra de Hechizo de Rayo de Orden. 

			(Orden Mágica) 

			(Común)

			Esta piedra encantada te permitirá aprender un hechizo de Magia de Orden.

			Encontraste una Piedra de Hechizo de la Comuna. 

			(Orden Mágica) 

			(Extremadamente raro)

			Esta piedra encantada te permitirá aprender un hechizo de Magia de Orden.

			Te otorgaron un Mazo de Poder Sagrado.

			Clase de ítem: Base.

			Categoría del ítem: Activo

			Daño base: 16 (+2 Bonificación de Item Base)

			Poderes activos

			Poder (1): Poder Sagrado: Este poderoso martillo de guerra puede ser infundido con Energía Espiritual para proporcionar un +1 de daño extra por punto de Espíritu. El Límite de espíritu aumenta un 1% por cada cinco niveles de la habilidad Armas Contundentes. El Enfriamiento se reduce en 1 segundo por cada 5 niveles de Armas Contundentes.

			Transferencia de espíritu: 100%.

			Límite de espíritu: 10%.

			Enfriamiento: 20 segundos.

			El arma preferida de los Sacerdotes de Cerrunos, este martillo de guerra puede causar un gran daño a los enemigos del conocimiento.

			Te otorgaron la Túnica de Cerrunos. 

			(Armadura ligera)

			Clase de ítem: Base.

			Categoría del ítem: Pasivo.

			Bonificación a la CA: +10 (+2 bonificación de elemento base). 

			Poderes pasivos

			Poder (1): Aura Sagrada: Proporciona a un Sacerdote de Cerrunos un +10% de Salud, Resistencia, Mana y Regeneración de Espíritu mientras mantenga la fe en Cerrunos.

			Mis cosas eran muy elegantes. El martillo y las túnicas eran muy bonitos. Me pregunté sobre los poderes de mis túnicas. ¿Cómo podía tener fe en un dios muerto? ¿Era tan sencillo como tener su nombre escrito en la ranura de Deidad de mi Hoja de Personaje, o tenía que rezar diariamente? No es que pudiera preguntarle al tipo. 

			Bastardo muerto. 

			Eché una mirada paranoica al cielo, preguntándome si mi dios muerto me oiría y me castigaría por mi descarada herejía. El cielo estaba azul y sin nubes y no había ningún rayo arrojado sobre mí, así que supuse que estaba bien por ahora. 

			Comprobé los hechizos. El propósito de Rayo de Orden parecía sencillo. No tenía ni idea de lo que haría Comunión, pero, tenía una designación de Extremadamente Raro que resultaba tan asombrosa como curiosa. 

			Sabía que los NPC recién generados recibían un solo hechizo, y ese hechizo era siempre de la variedad Común. ¿Por qué tenía dos? y ¿por qué tenía uno Extremadamente Raro? 

			“Este día es cada vez más extraño”.

			Sabía que a caballo regalado no se le mira colmillo, y también sabía que sólo había una forma de averiguar qué hacía la Comunión. 

			Sostuve la piedra en la mano, cerré los ojos y empujé mi voluntad hacia la piedra. El calor brotó de la piedra y subió por mi brazo. Las motas de mi ser, los átomos que formaban mi cuerpo, se alinearon de alguna manera en un patrón más ordenado. 

			Aprendiste el hechizo Comunión.

			Esfera: Magia de Orden.

			Nivel: Base.

			Permite al lanzador entrar en comunión con seres del Reino del Orden una vez al día. El Reino del Orden es uno de los Reinos Superiores, por lo que le llegan flujos y fragmentos de información desde los Reinos Mortales. Durante esta comunicación, el lanzador puede hacer una pregunta de Sí o No. Aunque la respuesta es siempre veraz, los servidores de los Señores del Orden son seres extraños para los estándares mortales y, por tanto, sus respuestas pueden tener varios significados o estar ofuscadas. Confía en ellos por tu cuenta y riesgo. Los siervos de los Señores del Orden encuentran atractiva la precisión y la perfección. Las preguntas correctamente formuladas pueden ser recompensadas con un Boon. Ten cuidado, los Boons siempre requieren un pago.

			Coste de mana: 100. 

			Duración: Instantánea. 

			Enfriamiento: 1 día.

			Aprendiste la habilidad MAGIA DE ORDEN.

			Nivel: 1.

			Rango: Base.

			Tipo de habilidad: Activo.

			Ahora puedes ejercer el poder de la Magia de Orden. La Magia de Orden permite al usuario aprovechar las energías del Reino del Orden. La Magia de Orden hace uso de hechizos defensivos y de hechizos que potencian otros, pero también tiene algunos potentes hechizos ofensivos y de invocación. Nota: Los usuarios de la Magia de Orden son generalmente aceptados por la mayoría de las culturas, pero su afición al control los hace impopulares. La mayoría de la gente los considera “poco divertidos” y con “palos en el culo”.

			Comunión era como un teléfono para los Señores del Orden. La descripción me decía que sería un tonto si confiara completamente en los imbéciles, pero aun así me encantaba la idea de tener mi propia bola ocho mágica. 

			Los Boons son increíbles, pero potencialmente peligrosos. ¿Qué tipo de pagos requeriría un Boon? Otra cosa que me preocupaba. 

			La comunión parecía demasiado poderosa para un hechizo de novato. Me rasqué la barba mientras pensaba. Definitivamente había algo raro aquí. 

			La reputación de los magos de orden de no ser divertidos me irritaba. Decidí que una de mis misiones en los Reinos sería cambiar esa opinión, con palos o sin ellos.

			Lancé Comunión. El mundo se ralentizó y luego se detuvo. Una neblina se extendió como la niebla de la mañana. La gente y el edificio que me rodeaba se volvieron fantasmales. 

			A lo lejos vi movimiento, y algo flotó hacia mí a través de la niebla. Era un cubo con brazos y piernas delgados y gomosos. Un gran ojo único brillaba con una luz interna. 

			Se acercó a mí y bajó sobre sus delgadas patas. Parecía, a todas luces, el primo menos evolucionado de Gomosito. 

			Utilicé Analizar.

			Quadrata.

			Nivel: 8 

			Salud: 178

			Resistencia: 234

			Mana: 167

			Espíritu: 0

			Los Quadrata ocupan el escalón más bajo en las jerarquías del Reino del Orden. Son simples criaturas con forma de cubo cuya función es como la de un sirviente de limpieza en los reinos mortales. 

			Fortalezas: Desconocidos.

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidades: Desconocidas.

			“Genial, eres un conserje”, dije. Me miró sin pestañear y después de varios momentos saludé. “Hola, ¿cómo estás?” 

			No dijo nada y se quedó mirando. 

			“Oh, claro, sólo respuestas de sí o no”. Me aclaré la garganta. “¿Sabes dónde está Gryph?”

			SÍ, dijo, no en voz alta, sino en mi cabeza. Luego se dio la vuelta y se alejó flotando. 

			“Espera, ¿dónde está?” Pregunté con desesperación. 

			La Quadrata me ignoró y se desvaneció de nuevo en la niebla. En cuanto desapareció de mi vista, el mundo que me rodeaba volvió imperturbable y el tiempo volvió a empezar. 

			“Bueno, no eres ninguna maldita ayuda”, grité. 

			Varios habitantes del pueblo me lanzaron miradas confusas, pero ninguno se detuvo. Me sentí como un mendigo en Times Square, ignorado y solo en medio de la multitud, demasiado loco para arriesgarse a notarlo. Tendría que esperar hasta mañana para volver a lanzar Comunión. Para entonces pensaba tener preparada una pregunta mejor. 

			Me concentré en la otra piedra de hechizo y aprendí Rayo de Orden.

			Aprendiste el hechizo Rayo de Orden.

			Esfera: Magia de Orden.

			Rango: Base.

			Permite al lanzador disparar un Rayo de Orden por cada 5 niveles de dominio de la Magia de Orden. Este cuchillo de energía golpeará infaliblemente al objetivo deseado para causar 5 (+1 por cada 5 niveles de Magia de Orden) puntos de daño.

			Coste de mana: 20. 

			Tiempo de lanzamiento: Instantáneo. 

			Enfriamiento: 20 segundos. (-1 seg. por nivel de magia de orden).

			“Bonito”, dije. 

			Rayo de Orden era un poco debilucho ahora, pero más adelante sería un buen elemento básico en mi repertorio. Saqué el último objeto de mi inventario. 

			Era un gran tomo, intrincadamente tallado y repujado en oro y plata. Lo abrí y me invadió una sensación de amor y alegría.

			Se te concedió el Escrito de Cerrunos.

			Clase de ítem: Base.

			Categoría del ítem: Pasivo/Activo.

			Poderes pasivos

			Poder (1): Aumento de +10% en la efectividad de todas las Oraciones, Conjuros y Hechizos de Orden. 

			Poderes activos

			Poder (2): El Escrito de Cerrunos permite a un Sacerdote de Cerrunos entrar en comunión con la deidad. A través del estudio diario de los Escritos de Cerrunos, el sacerdote ganará la habilidad de invocar el poder del dios a través de Incantaciones, oraciones habladas que tienen efectos similares a los de un hechizo. Hay una nueva Incantación disponible por nivel.

			Nota: Cerrunos, el Dios del Conocimiento está Muerto, por lo tanto, la comunión con él es imposible.

			“Qué demonios”, dije, sobresaltando a unos cuantos callejeros que habían estado hurgando en mi túnica mientras yo revisaba mis Hojas de Personaje. 

			Les rugí y huyeron, riéndose mientras corrían. Comprobé que todas mis cosas seguían aquí y volví a refunfuñar. Ya sabía que mi deidad había muerto, pero ahora me enteraba de que no tenía capacidad para utilizar ninguno de mis poderes sacerdotales. Este día era cada vez peor.

			Me sentía solo y triste y sólo quería volver a ver a mi buen amigo Gryph. Íbamos a emborracharnos. Pero Gryph nunca apareció. 

			Para empeorar las cosas, mi nuevo cuerpo no funcionaba bien. La energía que Aluran me había inyectado me provocaba espasmos musculares periódicos, convirtiéndome en un bicho raro. 

			Estaba atrayendo muchas miradas extrañas. Hice un mohín, seguro de que mi extraño comportamiento no tardaría en ganarme el título de idiota del pueblo. 

			Cuando se puso el sol, decidí que la cura tanto para el tic como para mi mal humor era beber, comer y beber más. 

			Puede que haya exagerado la última parte, pero dame un respiro, era mi primera vez bebiendo, en la vida.

			De vuelta a la posada, miré la taza con confusión y luego a Gaarm. Me sentí muy bien y una sonrisa tonta se me dibujó en la cara. Había dejado de temblar en el momento en que la energía había surgido a través de la taza y en la mesa. El extraño síndrome de Tourette que me había provocado Aluran parecía haber desaparecido. 

			Me miré las manos, asegurándome de que ya no echaban chispas, y sonreí. Me eché hacia atrás en la silla y cogí despreocupadamente un trozo de comida de mi barba. Lo miré, lo olí y me lo metí en la boca. 

			Rollo de salchicha, me di cuenta, disfrutando del sabor. 

			Sólo llevaba unas horas con la barba, pero ya había descubierto la maravilla de secretos que podía esconder. Una parte lejana de mi mente me decía que eso era asqueroso, pero lo ignoré. 

			El dealer chasqueó los dedos, atrayendo mi atención de nuevo al juego. Había estado tan perdido en mis recuerdos que había olvidado que Gaarm había apostado todo. 

			El dealer me preguntó qué quería hacer. Sonreí a Gaarm y empujé mi propio montón de monedas al centro de la mesa, lo que me valió oohs y ahs de la multitud y un ceño confuso de Gaarm. ¿Era una mirada de duda la que aparecía en sus ojos color estiércol?

			La bonita camarera volvió y puso delante de mí una pinta fresca de la potente hidromiel del maestro Grimslee. Levanté la vista para ver su cálida sonrisa y le tendí una moneda. 

			“Gracias, Seraphine”, dije. 

			Cogió el dinero con el hábil movimiento de un mago que hace trucos de cartas, y desapareció en su delantal. 

			Tomé un gran sorbo de hidromiel, el quinto, ¿o era el sexto?, del día. El dulce néctar me calentó la garganta y el estómago. 

			Miré fijamente a Gaarm sin inmutarme. Tal vez era el coraje líquido lo que me hacía ser tan arrogante. Seguro que no era el sentido común. 

			Gaarm era un eldariano de gran tamaño, a modo de orco, cuyas principales ocupaciones, por lo que pude comprobar, eran la bebida, la intimidación y las flatulencias. En otras circunstancias podríamos haber sido grandes amigos. Pero, por desgracia, no fue así.

			Convencido de que su mirada había sido suficientemente intimidatoria, Gaarm dio la vuelta a su carta con una sonrisa. 

			Más oohs y aahs se extendieron por la multitud. Había una razón para la seguridad de Gaarm. Tenía una buena carta. 

			Por desgracia para él, yo tenía una mejor. Arrojé mi carta sobre el montón de monedas con la arrogancia ociosa que sólo se puede reunir estando borracho. 

			Aplausos y murmullos fluyeron por la posada del Unicornio Brillante mientras el sonido de las monedas intercambiando de manos llenaba la sala. Me acerqué a la pila de monedas, con una sonrisa de satisfacción en la comisura de los labios. 

			Los ojos de Gaarm se entrecerraron hasta convertirse en finas rendijas mientras su ira se disparaba. Su silla chocó con el áspero suelo de madera mientras se ponía en pie a trompicones. El sonido de su daga al sacarla de la vaina fue como el siseo de advertencia de una serpiente. 

			Su otra mano se extendió y me agarró de la túnica, levantándome de la silla.

			“Tramposo”, rugió. 

			Utilicé Analizar

			Gaarm.

			Nivel: 8 

			Salud: 183

			Resistencia: 197

			Mana: 112

			Espíritu: 123. 

			Gaarm es un Eldarian.

			Fortalezas: Desconocidos. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidades: Desconocido

			Bueno, eso no es de mucha ayuda.

			Puse mi mejor cara de inocencia y negué la acusación. Hice de santurrón con honor impugnable, y lo hice bien. La mano en el corazón, los ojos piadosos y algunas otras tonterías que me resultan naturales. 

			Gaarm no lo aceptó. Era el tipo de estúpido que se negaba a dejar que algo tan tonto como la lógica o los hechos lo apartaran de sus creencias. No importaba que tuviera razón. Había hecho trampa. 

			La punta de su daga pasó por debajo de mi barbilla y tragué lentamente. La punta sacó un pinchazo de sangre y me acercó a su cara. 

			De cerca, la premisa que prometían sus dientes marrones resultó ser cierta. Su aliento era espantoso. Me miró fijamente durante unos segundos más, tal vez sin saber cómo proceder, antes de volver a bramar. 

			“¡Tramposo!”, gritó. Varios socios de Gaarm se colocaron detrás de él para apoyarle. 

			“Escucha Gaarm, amigo, ¿por qué no te invito a una copa? de hecho, ¿por qué no pago una ronda para todos tus amigos?”

			Algunos murmullos de agradecimiento fluyeron entre los asociados de Gaarm y un hombre incluso levantó una mano para llamar la atención de Seraphine. 

			Una mirada mortal de Gaarm hizo callar al grupo y el otro hombre bajó la mano, con una sonrisa avergonzada pintando su rostro. 

			Gaarm se volvió hacia mí mientras una sonrisa de victoria se dibujaba en mi rostro. Sacó su espada de mi garganta y la devolvió a su funda con un impresionante giro. 

			Respiré con alivio y luego lo expulsé violentamente de mi cuerpo cuando el puño de Gaarm, del tamaño de un pomelo, me golpeó en las tripas. 

			Sólo su agarre de la túnica impidió que cayera de rodillas. Me desplomé de dolor, respirando entrecortada y desesperadamente. 

			Maldita sea, eso dolió, pensé, dándome cuenta de que era la primera vez que experimentaba un dolor real. No tenía prisa por revivir la experiencia, pero Gaarm tenía otras ideas. Otro golpe con la fuerza de un tren se me clavó en las tripas y ahogué el sabor de la bilis. Vomitar sobre el bruto era un billete seguro para más violencia. 

			Gaarm volvió a acercarme a su cara.

			“Hola, Gaarm”, dije. ¿Qué hay de nuevo?” 

			Gaarm volvió a sonreír y retiró el puño, dispuesto a asestar otro golpe, cuando la salvación gruñó desde la barra.

			“Dejen de hacer esa mierda, todos ustedes”, dijo una voz tan profunda como cualquiera que haya escuchado.

			Gaarm y yo nos giramos hacia la voz, o para ser más exactos Gaarm se giró y me arrastró con él. 

			El maestro Grimslee estaba de pie en su lugar habitual detrás de la barra, pero esta vez, en lugar de pulir tazas con el mismo trapo que usaba para limpiarse la nariz, el posadero sostenía una ballesta cargada. 

			Nos apuntaba a Gaarm y a mí, y estaba seguro de dos cosas. Una, que el posadero no tenía ningún reparo en usar el arma, y dos, que no le importaba mucho a quién de nosotros le diera. 

			Los ojos de Gaarm se abrieron de par en par. Incluso su embotado cerebro parecía haber procesado el enfoque mortal del hombre tras la barra.

			“Pero hizo trampa” Dijo Gaarm, su voz se volvió casi un puchero.

			Una sonrisa de alivio cruzó mi rostro y estaba a punto de agradecer al corpulento posadero su intervención cuando la suerte me lanzó una bola curva.

			“Entonces llévalo a la parte de atrás y dale una patada en el culo. No permitiré que la sangre manche mi piso y asuste a mis clientes”.

			Mi corazón se hundió cuando Gaarm se volvió hacia mí con una sonrisa malvada. 

			“Esto será divertido”, dijo y me arrastró hacia la puerta trasera. Una media docena de sus compañeros le siguieron.

			El pánico se apoderó de mí y busqué ayuda en la sala común. Seraphine parecía realmente preocupada, pero ¿qué podía hacer una simple camarera? 

			Mis ojos se dirigieron a los otros clientes. El corpulento sacerdote que había intentado convertirme a su diosa, bajó la mirada avergonzado, encontrando de repente fascinante la mancha de su sotana. 

			Un mago nervioso que se había pasado la mayor parte de la noche prendiendo fuego a las cosas de su mesa, me dedicó una sonrisa demente como diciendo “diviértete”. 

			Al acecho, en una esquina, había un tipo con aspecto de maleante, cuyos ojos se enrojecían en la capucha y luego desaparecían mientras daba una calada a su cigarrillo. Estaba claro que nadie iba a acudir en mi ayuda.

			“Mierda”, dije.

			“La mierda es correcto enano”, dijo Gaarm.

			“Soy un ordoniano”, dije con una voz que sonó llorosa, incluso para mis oídos.

			“¿De verdad?” preguntó Gaarm y me miró de arriba abajo. “¿Seguro?”

			“Eso es lo que dice”.

			Gaarm se encogió de hombros y abrió la puerta de una patada. “Me gusta matar a los ordonianos casi tanto como matar a los enanos”, dijo y me arrojó al callejón detrás de la posada. 

			Aterricé en un charco que esperaba, pero dudaba, fuera de agua. 

			Balbuceé e intenté levantarme cuando el gran pie calzado de Gaarm me empujó hacia abajo. Inhalé agua rancia, tuve arcadas y temí ahogarme cuando una mano carnosa me volvió a poner de pie. 

			“Mordiste más de lo que puedes masticar amigo. Soy Gaarm y soy un hombre buscado en una docena de provincias. No deberías haberme engañado. Y no creas que esa túnica de sacerdote te mantendrá a salvo”. 

			Gaarm me golpeó de nuevo en las tripas y esta vez sí vomité, añadiendo más pruebas de que mi evaluación del contenido del charco había sido acertada. 

			Su pandilla de seguidores me rodeó en un amplio semicírculo. 

			“Sabes, no me engañaste sólo a mí, también engañaste a mis chicos aquí”, dijo Gaarm, mientras me empujaba hacia uno. 

			Mi mente trató de encontrarle sentido al absurdo comentario de Gaarm, pero antes de que se me ocurriera una respuesta, me lanzó sobre otro de sus muchachos. Este, al que había apodado Matón Aegyptian, porque, bueno, era Aegyptian y un matón, me dio un puñetazo en la cara. 

			El impacto me hizo tropezar hacia atrás y reboté contra otro hombre. Tuvo la amabilidad de sostenerme el tiempo suficiente para dar otro golpe bien dirigido. 

			Este escenario continuó durante un rato, y me sentí como la bola de una máquina de pinball. Perdí la cuenta de cuántos golpes había recibido, pero el rojo intenso de mi barra de salud me decía que, si algo no cambiaba y rápidamente, la partida acabaría pronto. Para confirmar este hecho, apareció una indicación de desventaja.

			Desventaja añadida. 

			Recibiste una paliza. 

			Regeneración de Salud y Resistencia reducida en un 25% durante 30 minutos. Atributos reducidos en 5 durante 30 minutos.

			Precioso.

			Tal vez sintiendo mi inminente desaparición, Gaarm habló. “Tranquilos, chicos. No queremos terminar este juego demasiado rápido”. 

			El delgado eldariano de grandes bigotes, al que había bautizado como Mustachio, aguantó el golpe con un gruñido. En su lugar, me empujó de cara al barro. 

			Tosí y resoplé y continué con mi excelente actuación de morir cuando la voz de un ángel chirrió.

			“Ahora chicos, odio interrumpir la diversión, pero realmente necesito que paren todo esto”.
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			Siete pares y medio de ojos se volvieron hacia la voz cantarina. Habrían sido ocho pares si mi ojo derecho no estuviera hinchado y con la cara plantada en el barro. 

			Lo que vi no me dio muchas esperanzas. 

			La voz provenía de una pequeña mujer elfa del bosque. Llevaba una armadura de cuero muy ajustada del color verde intenso de un bosque al anochecer. 

			Llevaba el pelo rubio muy cortado, lo que realzaba la punta de sus orejas. Los ojos violetas se movían de un lado a otro como si estuviera evaluando a los hombres que se movían para rodearla. 

			Las empuñaduras de dos espadas cortas sobresalían de sus hombros. Mientras estaba allí, con una cadera ladeada y lista para la acción, me recordó a las cantantes de rock alternativo que están de moda en la Tierra. 

			Utilicé Análisis en ella.

			Analizar ha fallado.

			Hmmm, no estoy seguro de que eso sea un buen presagio. 

			“Muévete, niña. Esto no te concierne”, dijo Gaarm, con los hombros tensos y las piernas preparadas para el combate. Parecía que también percibía que esta mujer era algo más que una frágil doncella. 

			“Me temo que sí”, dijo la mujer mientras se llevaba una mano a la barbilla. “No, espera, eso no es lo que quería decir. Estoy encantada de que así sea. Estaba teniendo un día tan aburrido hasta ahora”.

			Al deslizamiento metálico de la daga de Gaarm se unió el sonido de más armas desenfundadas, y pronto la mujer se enfrentó a siete espadas. El círculo de hombres se transformó y se alejó de mí, convirtiéndose en una media luna alrededor de la mujer. 

			Me senté y caminé hacia atrás hasta chocar con el lateral de la letrina. No fue el más valiente de los movimientos, pero al menos estaba fuera de peligro. El impacto hizo que la puerta se abriera con un chirrido y soltó un hedor horrible al exterior, lo que empeoró mi día. 

			“¿Qué quieres?” preguntó Gaarm, con la incertidumbre en su voz. 

			Quizá no era tan tonto como parecía. Puede que los números estuvieran a favor de mi torturador, pero todos los presentes percibían que algo había cambiado, como el impulso en un partido de fútbol. 

			“Quiero muchas cosas. Soy un poco hedonista, no espera, eso no es correcto… Soy una sádica. Ese es el que le gusta dispensar dolor, ¿verdad?” 

			Todos los matones la miraron fijamente, lo que no pareció afectarle en absoluto. 

			“Pero lo que necesito ahora es a él”, dijo y me señaló con una sonrisa. “Un amigo me contrató para encontrarlo”. Me miró directamente a mí. “¿Qué dices chico, quieres fiesta?” 

			¿La envió Gryph? Una indicación apareció en mi visión. 

			Estás invitado a unirte al Grupo de Aventureros de la Agente.

			Me quedé mirando estúpidamente por un momento antes de escuchar la voz de la Agente. “Acepta chico. Créeme que necesitarás las Mejoras”. 

			Acepté y pulsé el botón de ACEPTAR con un movimiento mental.

			Mejora añadida. Se te concedió Evasión. 

			Destreza aumentada en 5. +25% de probabilidad de esquivar un ataque. La evasión durará una hora.

			Un cálido resplandor de débil esperanza fluyó a través de mí. No me malinterpreten, todavía esperaba morir, y pronto, pero tal vez esta elfa loca me daría algo de tiempo. Quizá sea una suficiente distracción como para poder escapar. 

			No me juzgues, no le pedí que arriesgara su cuello. 

			Me puse de pie y miré a mi alrededor, dándome cuenta de que me había arrinconado estúpidamente. Una alta valla se encontraba a mi izquierda y las paredes de la posada de tres pisos estaban detrás de mí y a la derecha. El único camino hacia la seguridad era a través de Gaarm y sus compañeros.  

			Gaarm me miró a hurtadillas y luego volvió a mirar a la mujer. “Terminaremos con él en unos minutos. ¿Por qué no vuelves más tarde?”

			“Me gustaría poder, pero verás, este amigo insistió mucho en que no le hicieran daño al pequeño Lex. Ya estará enfadado conmigo por haber dejado que le dieras tantos golpes”. 

			Se giró hacia mí, me saludó y me hizo una reverencia con un vestido imaginario. 

			“Lo siento.”

			¿Quién diablos es esta mujer lunática? 

			Gaarm y sus compañeros debían de estar pensando lo mismo, porque se miraban unos a otros, arrastrando los pies de una manera que sugería que su subconsciente empezaba a entender que podrían ser los desvalidos aquí. 

			Casi podía ver el miedo luchando contra la arrogancia en la mente de Gaarm y entonces gritó y se lanzó contra la elfa. 

			Como dije, no era muy brillante. 

			La mujer se convirtió en un borrón negro y verde mientras sus dos espadas parecían saltar en sus manos. Gaarm era rápido para un hombre tan grande, pero lo único que consiguió fue acelerar su final. 

			Con un rápido movimiento que parecía casual, la mujer esquivó su espada, giró y hundió su otra espada en el grueso tronco que Gaarm llamaba brazo. Su golpe no convirtió al enorme eldariano en un amputado, pero estuvo cerca. 

			El chillido agudo que salió de la boca de Gaarm hizo que me dolieran los dientes.

			Ahora esta siguiente parte no la vas a creer, pero no estoy mintiendo. Claro, estaba borracho, pero créanme que sucedió exactamente como lo describo. 

			Con un movimiento de muñeca, arrancó la espada del brazo de Gaarm, se agachó y volvió a girar. Dos hombres más sintieron cómo sus espadas se clavaban en sus estómagos antes de que el chorro carmesí de la sangre de Gaarm cayera al suelo. 

			Gaarm cayó de rodillas en agonía. La incredulidad y el dolor llenaron sus ojos, y ahora era más animal que humano. Su mano libre se extendió y agarró el miembro casi amputado, empujándolo contra el muñón del codo, deseando que se volviera a unir.

			Mi mandíbula quedó abierta en una estúpida expresión de asombro, pero el espectáculo acababa de empezar. 

			La mujer se detuvo como si disfrutara del dulce movimiento que acababa de ejecutar y los intrincados grabados que recubrían sus brazaletes brillaron con una luz verde arremolinada. 

			La energía fluyó a lo largo de sus brazos y se elevó, levantando a ambos hombres y clavando sus espadas en sus cuerpos. 

			Supongo que había lanzado algún tipo de hechizo de fuerza. Con un grito, volvió a girar y lanzó a cada uno de los hombres empalados contra otro de los matones, casi rebanando a los hombres empalados por la mitad. 

			Los dos últimos tipos que estaban en pie debían de tener unas cuantas neuronas frotándose en la parte superior, porque se echaron atrás. Se quedó allí, esperando, como si quisiera que los dos hombres bajo los cadáveres de sus amigos se liberaran antes de reanudar. 

			“Me gusta jugar limpio”, dijo, mirándome directamente.

			¿Me leyó la mente? ¿Dónde diablos había encontrado Gryph a esta mujer?

			En pocos segundos, dos hombres se convirtieron en cuatro cuando los otros hombres se quitaron de encima los cadáveres de sus compañeros y se levantaron. Esta vez fueron más cautelosos e incluso emplearon algunas tácticas para su defensa. 

			Me gustaría decirles que me puse en plan superhéroe y me uní a la lucha, pero no, me quedé helado, con la boca abierta como un tonto con la mandíbula floja 

			Los hombres se movieron amagando y avanzando y, por un momento, temí que fueran capaces de alcanzarla y que entonces su furia se volviera contra mí. 

			Resulta que esta diosa de la muerte no necesitaba mi ayuda. Ella sabía lo que estos hombres harían antes de que lo hicieran. Parece una locura, pero tenía una especie de sentido arácnido. 

			Mustachio paró varios golpes con su espada bastarda mientras ganaba ventaja. Ahora me habría cagado de miedo, porque este tipo era hábil. Pero con cada paso que ella daba hacia atrás su sonrisa se hacía más amplia, más siniestra. 

			Hizo una finta hacia la izquierda y asestó un golpe destinado a quitarle la cabeza cuando, de repente, ella estaba a unos metros a la izquierda y su espada derecha le había atravesado el costado del cuello.

			 No la había visto moverse, ni tampoco, supongo, a Mustachio, ya que su expresión mostraba más conmoción que dolor mientras la sangre salía de su boca. 

			Ella tiró de su espada y Mustachio cayó en un montón, retorciéndose mientras los últimos restos de vida salían de su arruinado cuello. 

			El resto de los matones trataron de huir. 

			Por desgracia para ellos, ella bloqueó la única salida del callejón, excepto la puerta trasera de la posada. Corrieron hacia la puerta, sólo para encontrarla cerrada por dentro. Al parecer, el maestro Grimslee había hablado en serio sobre su aversión al derramamiento de sangre en su establecimiento. 

			Sus ojos ardían de pánico y uno de ellos suplicaba por su vida. Una espada que le atravesó el ojo demostró que la piedad no estaba próxima. 

			Otro hombre se abalanzó sobre ella en un torbellino de desesperación que casi dio en el blanco. Pero una vez más, ella parecía saber exactamente dónde se encontraba y giró hacia abajo, atando al hombre. 

			Su grito desgarró mis oídos mientras caía de espaldas sobre su trasero. Colocó la punta de la espada en su pecho, por encima del corazón, y le sonrió. 

			“Deberías disculparte con mi buen amigo Lex”, dijo con todo el interés de un obrero que inspecciona la suciedad bajo su uña. 

			“Lo siento, Lex”, gimió el hombre, con el miedo y la agonía tensando su voz. 

			La mujer me miró y yo le devolví la mirada estúpidamente. “Bueno Lex, se disculpó y creo que se arrepiente de sus acciones. Lo más educado es aceptar sus disculpas”.

			“Um”, dije. “Sí, no te preocupes, hombre. Estamos bien”.

			Una estúpida sonrisa de alivio cruzó el rostro del hombre cuando la mujer le clavó lentamente la punta de la espada en el pecho. Su grito se convirtió en un chisporroteo sangriento cuando la espada le atravesó el corazón. 

			Me encogí y la bilis me subió a la garganta. Me incliné hacia un lado para volver a vaciar el estómago cuando sentí que una mano me agarraba el cuello. 

			“Suelta las espadas ahora o el sacerdote tendrá el cerebro lleno de acero”, dijo el último hombre, que se había acercado sigilosamente mientras sus amigos eran masacrados. 

			La fría punta de una daga se introdujo en mi canal auditivo y se congeló. Levanté las manos. “Ahora, amigo, ¿por qué no me dejas ir? Todo esto no tiene nada que ver conmigo”.

			“Oh Lex, no podrías estar más equivocado”, dijo ella. “Esto tiene todo que ver contigo”. 

			“Maldita sea mujer, estoy tratando de vivir aquí. ¿Puedes mantener tu maldita boca cerrada?”

			“Tienes esto Lex. Creo en ti”, dijo, y se apoyó en una pierna, colocando su espada sobre el hombro de una manera demasiado casual para mi gusto. 

			“¿Qué?” Dije estúpidamente.

			“Sólo tienes que usar la cabeza”.

			Mis ojos se abrieron de par en par al captar su significado. 

			No puede hablar en serio. 

			Asintió con la cabeza de una manera que sugería que estaba leyendo mis pensamientos. Un plan, un plan muy idiota, se formuló en mi mente. 

			“Cállense los dos. Sólo quiero ir a casa. Ni siquiera me agradaban esos tipos”, dijo el hombre con el pincho en el cerebro. “Retrocedan y denme palabra de que no me harán daño, y lo liberaré”.

			La mujer lo miró un momento y luego me guiñó un ojo. “No, no lo creo”.

			“Mierda”, dije y el brazo del hombre tembló. Sabía que estaba a punto de morir y casi podía oír las canicas que se agitaban en su cerebro mientras decidía llevarme con él. 	

			Mi boca me había metido en este aprieto. Quizá tenía razón; quizá mi cabeza podría sacarme de él. Tensé las piernas y salté hacia arriba con todas mis fuerzas. 

			La hoja atravesó la parte inferior del lóbulo de mi oreja una fracción de segundo antes de que la parte superior de mi cabeza impactara contra la mandíbula del hombre. 

			Sentí, o escuché, no estoy seguro de qué, el crujido de los huesos y el ruido de los dientes y el hombre dejó caer la daga. Giré y le di un puñetazo en la cara. Se tambaleó hacia atrás, cayendo en un charco. 

			Lo miré fijamente y una furia muy arraigada se apoderó de mí. Antes de darme cuenta, tenía mi martillo de guerra en las manos y había cargado la cabeza con energía espiritual. 

			El brillo dorado parecía casi sagrado, como si yo fuera un azote de los dioses. Los ojos del hombre se clavaron en los míos y pude ver que sabía que lo mataría. Para ser justos, no me había dado cuenta de que esa era mi intención, pero aparentemente todo el mundo es capaz de una rabia asesina si se le presiona lo suficiente. 

			La mano del hombre parpadeó hasta la empuñadura de otra daga en su cintura y dejé de dudar. Hice caer el martillo sobre su cabeza con un trueno de energía. 

			Cuando el sonido se alejó y regresó en forma de eco, miré el maltrecho cadáver del hombre. Un torso con una enorme cabeza explotada que parecía haber sido estirada en masilla. El parpadeo de una nueva indicación rompió mi mirada. 

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 875 XP por matar a un matón egipcio

			Ganaste 3.256 XP en el Grupo de Aventurares de la Agente.

			Alcanzaste el nivel 2.

			Tienes 5 puntos de atributos sin utilizar.

			Tienes 1 punto de ventaja sin usar.

			“Genial, la experiencia”, murmuré mientras mi rabia disminuía. Me estremecí, ya que la conmoción por lo que acababa de hacer me mordió. Sentí una ligera mano en el hombro y miré para ver a la mujer que me sonreía. 

			“Bien hecho”, dijo.

			“Tengo un chichón en la cabeza”, dije y me sentí estúpido por ello. 

			“Estoy seguro, chico. Pero debemos irnos. Sólo es cuestión de tiempo antes de que aparezcan los alguaciles, y yo ya he tenido mi ración de matanza por esta noche”.

			“¿Estás seguro?” Dije, mirando a los cadáveres dispuestos. 

			Pareció considerar mi pregunta, asintió con la cabeza y luego emitió un canto de pájaro tan preciso que casi no creí que viniera de ella, incluso mientras observaba sus labios fruncidos emitiendo el sonido.

			Los elfos son geniales. 

			Desde el fondo del callejón surgieron de las sombras tres hombres de aspecto duro. Cada uno parecía más mortífero que el anterior. 

			“Estos son mis amigos”, dijo. 

			“¿Tenías compañeros e hiciste esto tu sola?” 

			Me miró preguntando si parecía que necesitaba ayuda, y me encogí de hombros. 

			“Bien entonces, ¿ahora qué?” pregunté, mirando a los hombres de reojo. Todo esto me estaba poniendo nervioso.

			“Llegamos a las afueras de la ciudad y luego nos vamos”, dijo.

			Dos de los hombres silenciosos tomaron la delantera y otro se puso detrás de mí. Miré a mi alrededor y mi mente se dirigió a lugares oscuros. 

			¿Quién era esta mujer? ¿Podría confiar en ella? 

			Se dio la vuelta sin decir nada más y salió del callejón. Sin otra idea de qué hacer, la seguí. 

			Caminamos en silencio. Varias casas y edificios tenían velas o linternas encendidas tras las ventanas enrejadas, pero nadie parecía lo suficientemente curioso como para abrirlas. Parecía que los habitantes de los Reinos eran iguales que los de otros lugares, ignoraban los ruidos de los problemas, cerraban las puertas y esperaban que la policía se encargara. 

			Pasó el tiempo y las Desventajas que había acumulado por la paliza desaparecieron. Me sentí mucho mejor cuando mis atributos volvieron a la normalidad, pero el regreso de mis facultades mentales vino acompañado de pensamientos sospechosos. 

			“Entonces, ¿dónde está Gryph?” Pregunté. 

			Había algo que me había estado molestando durante un tiempo. Esta agente era una completa malvada, pero también una loca psicótica. No parecía el tipo de chica que Gryph enviaría a buscarme. ¿Y por qué no había venido él mismo? 

			Llegamos a las afueras de la ciudad, donde un puente de piedra arqueado coronaba un río. Me detuve al mismo tiempo que me invadía una fuerte sensación de ansiedad. Un hombre se detuvo a escasos centímetros de mí, invadiendo mi espacio personal. 

			“Amigo, no hagas eso”. Me miró fijamente. “Um, ¿qué pasa con Lurch aquí?”

			“Es mudo. Todos son mudos. Encuentro eso muy útil en mi línea de trabajo”.

			“¿Y cuál es tu línea de trabajo?” Pregunté, mientras mi sospecha se convertía en aprensión. Algo no estaba bien en todo esto. Ella ignoró la pregunta y cruzó el puente. El río no era ancho, pero la corriente estaba llena de remolinos y fuertes turbulencias. 

			Lurch se puso detrás de mí, demasiado cerca para ser cómodo. Entendí la indirecta y seguí a la pequeña mujer elfa. 

			“Ni siquiera sé tu nombre”.

			“Agente funciona por ahora. El anonimato también es muy útil en mi línea de trabajo”.

			“¿Y cuál es tu línea de trabajo?» Volví a preguntar. 

			Se detuvo en medio del puente y se volvió hacia mí. “Digamos que encuentro gente que no quiere ser encontrada”. 

			Me detuve bruscamente y sentí que Lurch, bueno, volvía a dar bandazos sobre mí. Los otros dos tomaron posiciones de flanqueo. 

			“¿Quién dijo que no quería que me encontraran?” Sonrió con una sonrisa que habría sido excitante si no supiera que realmente disfrutaba matando gente. “Gryph no te envió”, dije.

			“No. No lo hizo”, dijo y un pequeño mohín cruzó sus labios al ver mi mandíbula apretada. “Dije que me envió un amigo. No dije que fuera tu amigo”. 

			Unas manos tomaron y sujetaron mis muñecas con un agarre de hierro y sentí que una cuerda las ataba. Luché, pero no pude zafarme del enorme agarre del mudo y supe que había llegado el momento de entrar en pánico. 

			Sí, sí, sé lo que estás pensando. ¿Por qué tardaste tanto, amigo? Pero, tienes que ser un poco más tolerante. Era mi primer día de vida y estaba borracho. 

			Soy un desastre en la vida.

			La agente se acercó. “Podemos hacer esto por las buenas o por las malas”, dijo.

			“Vaya, un poco cliché, ¿no crees? Lo siguiente que vas a hacer es reírte de mí”.

			Ladeó la cabeza y me miró con desconcierto. 

			“Eres una persona extraña, ¿lo sabías? Nunca he visto un NPC banner con tanta personalidad. Normalmente son palos monótonos en el barro que tardan semanas en volverse interesantes. ¿Por qué eres tan diferente?”

			Me encogí de hombros y le dirigí una mirada que imaginé dura. 

			“Soy especial. Mucha gente lo ha dicho”. 

			Inmediatamente me sentí como un idiota. No estaba causando mucha impresión aquí. Era hora de obtener respuestas. 

			“¿Qué es lo que quieres?”

			“Dime, ¿dónde está tu Gryph?”

			 Por supuesto que quería a Gryph. No tenía ningún interés en mí. Verás, soy el NPC banner de Gryph, así que además de un montón de beneficios, como ser su bff automáticamente, el trabajo viene con algunas ventajas bastante buenas. Una de ellas es que siempre puedo sentir dónde está, incluso si está a miles de kilómetros de distancia. 

			Soy como un detector de Gryph, o quizás un GPS de Gryph. Sólo había un problema, no podía sentirlo, no había podido desde que llegué a esta mierda de ciudad.

			Al principio, pensé que podría deberse a las Desventajas que Aluran me había aplicado, pero después de que se desvanecieran seguía sin sentirlo. 

			“¿Por qué quieres saberlo?” Dije, con miedo y molestia.

			Me miró y con un movimiento de muñeca, de repente tuvo un fino puñal en la mano. “¿Así que estás eligiendo el camino difícil?” Se acercó y Lurch me abrazó más fuerte. 

			“Espera, espera”, dije con pánico y ella se detuvo a unos metros de mí. “No sé dónde está, de verdad. No he sido capaz de sentirlo desde que llegué aquí. ¿Por qué crees que he estado bebiendo?”

			Me miró fijamente durante varios latidos estruendosos, como si intentara extraer información de mi mente. Me entró el pánico por un momento. ¿Ésta loca es una maga del pensamiento?

			La agente sacó una pequeña piedra brillante de su bolsa y la sostuvo en la palma de la mano. “¿Sabes qué es esto?”

			“Una piedrita brillante”, dije, ocultando mi miedo con sarcasmo.

			Sonrió y tuve la sensación de que le resultaba divertido. Eso me hizo sentirme cálido y confuso, pero luego recordé que era una asesina psicótica y un escalofrío ahuyentó el calor. 

			“Es una piedra portal. Un objeto mágico de un solo uso que abrirá un portal a cualquier lugar que mi corazoncito desee”.

			“¿Tu corazón desea unas buenas vacaciones en la playa? ¿Tal vez Margaritas y ceviche?” 

			Se acercó a mi oído y sentí su cálido y dulce aliento en mi cuello. “Estas son mis vacaciones”, susurró. 

			Tragué saliva. “Bueno, siempre digo, a cada uno lo suyo”. 

			“Afortunadamente para ti, tengo órdenes de no utilizar mis métodos más persuasivos”. 

			Se apartó de mí, golpeó mi mejilla con la punta de su daga y sonrió. 

			“El jefe me dijo que tenía que llevarte a él, aunque me dijeras lo que quería saber”. 

			“Bueno, no querría decepcionar al jefe”.

			Se dio la vuelta sin decir nada más y cruzó el puente. Lurch me empujó delante de él y estuve a punto de tropezar, pero la cuerda que me ataba las manos me dio un tirón y me di cuenta de que llevaba una correa. 

			“Bueno, esto es un poco humillante. Quiero decir, me gusta ser atado tanto como a cualquiera, pero preferiría que Lurch no se uniera a la fiesta”.

			“Tienes agallas, chico”, dijo por encima de su hombro. “Pero no te servirá de nada cuando el Alto Dios Aluran mire fijamente tu alma”.

			Mierda. Un profundo pánico me recorrió. No había forma de que pudiera resistir el poder del Alto Dios. Ni siquiera podía resistir el poder de esta pequeña lunática y sus espeluznantes mayordomos. 

			De alguna manera, sabía que Aluran podría sacarme la ubicación de Gryph en instantes, aunque no supiera dónde estaba. 

			Mi mente se revuelve. Una docena de planes horribles e inútiles pasaron por mi cabeza. Cada uno de ellos requería un conjunto de habilidades o un nivel de maldad que yo no poseía. 

			Me entró el pánico. Tenía que hacer algo. Sin importar el costo, no podía dejar que Aluran encontrara a Gryph. Tenía que ser el héroe. Una parte de mi mente odiaba lo leal que era a Gryph. Quiero decir, era un buen tipo, pero ¿se había ganado la lealtad? Un recuerdo más profundo casi respondió a esa pregunta cuando la divertida voz de la Agente interrumpió mis pensamientos. 

			“¿Estás llorando?”, preguntó la agente, y me di cuenta de que sí, de hecho, estaba llorando. 

			“No. Tal vez”. Vaya héroe soy, pensé. Me detuve y lloré un poco más, queriendo revolcarme en mi miseria. 

			Lurch no se dio por aludido y me empujó con fuerza. Tropecé y caí de bruces, mordiéndome la lengua.

			La Agente se giró y miró a Lurch con cara de ¿qué demonios? Él se encogió de hombros a modo de disculpa, me levantó y volvió a empujarme.

			“Entonces, si tienes esta elegante piedra portal, ¿por qué tenemos que hacer toda esta caminata?” Pregunté y escupí un puñado de sangre de mi boca. “O caída”

			La agente volvió a señalar con el pulgar la ciudad. “Mira esa torre de ahí. Solía ser el hogar de un mago llamado Harlan, de ahí que este pueblo se llame Guardia de Harlan. Era un poco retraído y lanzó un campo de negación en la zona. Nadie puede entrar o salir. Así que tenemos que salir del campo”. 

			Señaló una colina a unos cientos de metros del otro lado del puente. 

			“Esa colina marca el final de la zona de negación y, por cierto, es donde la buena gente de la Guardia de Harlan ejecuta a sus asesinos y violadores. Me gusta esa colina”.

			“Sí, es bonito”, dije. 

			Mis hombros se desplomaron en señal de derrota y avancé. Dicen que cuando sabes que vas a morir los recuerdos de tu vida pasan por delante de tus ojos. Bueno, yo sólo llevaba un día de vida, así que los recuerdos de una vida maravillosa eran escasos. Sin embargo, algo surgió de mi subconsciente. 

			Me vino a la mente una escena de una película que había visto un montón de veces antes de hacerme amigo de Gryph, y tuve un plan. 

			Había funcionado para Rob Roy, así que funcionaría para mí. Tropecé intencionadamente, acercándome al borde del puente. Lurch se precipitó hacia mí y la cuerda se aflojó un poco. Salté a la cornisa, no fue el mejor salto, pero me llevó a donde tenía que estar.

			La agente se giró, con los ojos muy abiertos, y gritó: “¡No!”. Lurch la ignoró y alargó la mano para agarrarme. Hice un lazo con la cuerda y la lancé sobre la cabeza del matón. Me miró confundido durante un momento. Luego salté desde el puente.

			Caí una docena de metros antes de que el cuello de Lurch detuviera mi caída, casi arrancándome los brazos de sus ejes. El gigante se revolvió en la soga que le rodeaba el cuello con pánico durante un momento, antes de sacar una daga de la vaina que llevaba en la muñeca. Aserró la cuerda.

			“¡Detente!” Oí a la Agente gritar alarmada, pero llegó demasiado tarde. 

			La cuerda se rompió y caí al agua. Me alegré en mi cabeza mientras la corriente me arrastraba rio abajo. 

			Toma eso, perra, pensé y entonces descubrí el único y enorme fallo de mi plan. Mis manos seguían atadas y no tenía ni idea de cómo nadar.

			Luché contra las ataduras, pero no se movieron. Al parecer, Lurch tenía más talento con los nudos que con las palabras. Giré y me retorcí en la corriente y luego me hundí. Me ardían los pulmones y una indicación apareció en mi visión.

			Desventaja añadida.

			Te estás ahogando. 5 puntos de DMG/Segundo.

			Mierda, pensé. Entonces me morí.
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			Dejé mi taza vacía sobre la mesa con un golpe seco, liberando una inesperada chispa de energía que me hizo saltar. 

			Gaarm sonrió, chupó un poco de comida en su torcido Stonehenge de dientes marrones, y empujó su pila de monedas hacia adelante. 

			“Voy con todo”, dijo.

			“¿Qué?” balbuceé, con los ojos muy abiertos por el pánico. Miré de las monedas a Gaarm y de nuevo a las monedas. “¿Qué?”

			“Dijo que va con todo”, murmuró el dealer en un tono que sugería que yo era un idiota. Me sentí como tal. No tenía ni idea de qué demonios estaba pasando. Hace un momento me estaba ahogando. Ahora estaba de nuevo en la posada, a punto de que me dieran una patada en el culo. 

			El dealer chasqueó los dedos y me preguntó qué quería hacer. Le dediqué a Gaarm una sonrisa confusa.

			“¿No hicimos esto ya?” Pregunté, mirando alrededor de la habitación con un confuso pánico.

			“Llevamos horas haciéndolo, enano. ¿Qué tan borracho estas?”

			“Soy ordoniano”, dije en voz baja y confusa, y entonces Gaarm y yo dijimos “¿En serio?” al mismo tiempo. 

			Los ojos del gran eldariano se entrecerraron y su ira aumentó. “Eso es lo que dice”, murmuré a medias.

			Estaba vivo, y no tenía ni idea de por qué. Verás, los NPC banners no reaparecen como lo hacen los jugadores. Al parecer, los desarrolladores que piratearon la mecánica del juego para Alistair Bechard/Aluran, querían permitir los errores de los jugadores, pero querían que la muerte tuviera algún significado, aunque el precio de ese significado lo pagaran sus NPC. 

			Entonces, no debería estar vivo. Había muerto y debería seguir muerto. 

			La linda camarera puso delante de mí una pinta fresca de la potente hidromiel del maestro Grimslee. Me sobresalté cuando la jarra golpeó la mesa. 

			Levanté la vista para ver su cálida sonrisa. También habíamos hecho esto antes. Me sonrió durante unos segundos esperando. Todo lo que hice fue mirar como un tonto. 

			Con una sonrisa que decía: “eres guapo cuando estás borracho”, se agachó y acercó una de mis monedas hacia ella. “Gracias Seraphine”, dijo, en un tono coqueto, pero burlón.

			“Oye, esa es mi línea”. Dije confundido. Me dio la sonrisa falsa que había dado cientos de veces a tontos borrachos como yo y deslizó la moneda en su delantal. 

			“Señor, ¿qué quiere hacer?”, preguntó el dealer, diciendo cada palabra muy lentamente. 

			Le miré y su nariz se arrugó con desagrado. El dealer asintió a mi carta. La miré y luego a Gaarm. Sabía que tenía la carta ganadora, pero el dolor fantasma de la paliza que me habían dado aún estaba fresco en mi mente y no tenía ningún deseo de volver a cometer ese error. 

			“No voy”, dije. 

			Gaarm sonrió y sus chicos se animaron. Una parte de mí odiaba retirarse cuando tenía la mejor mano, incluso si esa mejor mano había llegado por medio de trampas. 

			Pero me gustaba mucho más vivir, y lo que fuera que acabara de pasar no era algo que quisiera repetir. 

			“¿Todos los demás se sienten bien?” Pregunté. Quizás estaba alucinando. ¿Será que Seraphine me había dopado mi hidromiel? Olfateé mi taza. 

			¿Y si es una especie de asesina? 

			La miré mientras le acercaba otra taza al saltarín mago del fuego. Él hizo un movimiento hacia su trasero, que ella bloqueó hábilmente e hizo un gesto de no, no, no con los dedos. 

			La miró fijamente mientras se alejaba y luego vio mis ojos en él y extendió la mano, enviando un breve pulso de llamas al aire, como si dijera “esa chica es fuego”.  

			“No estés tan triste”, me dijo Gaarm y lo miré. “La única forma en que podrías haber vencido mi mano era si hubieras hecho trampa. Y eso habría sido una mala idea. He matado a hombres por menos”.

			“Te creo”, dije. 

			Sonrió y deslizó una moneda hacia mí. “El próximo trago lo pago yo”.

			“Gracias”, dije, pero mi mente ya estaba en otra parte. ¿Dónde estaba la agente? Si me quedaba aquí con mi nuevo amigo Gaarm, ¿me dejaría en paz? Sabía la respuesta, y un escalofrío me recorrió.

			Debo proteger a Gryph. 

			Espera, ¿qué? Acababa de morir y, de alguna manera, había saltado en el tiempo y probablemente me enfrentaba a la muerte de nuevo y mi primer pensamiento fue proteger a Gryph. 

			“¿Qué me pasa?” Murmuré.

			“Se llama embriaguez, señor”, dijo el dealer, juzgándome desde lo alto. 

			Hice un gesto de desprecio al hombre y me froté las sienes. Me dolía la cabeza. No sabía si era porque había muerto, porque había vuelto, por el hidromiel o por todo lo anterior. 

			A pesar del dolor, sólo podía pensar en mi extraña devoción por Gryph. Fue entonces cuando imágenes enterradas desde hace mucho tiempo afloraron en mi dolorido cerebro.

			Para los de carne y hueso, es normal que aparezca un recuerdo extraño sin motivo alguno. Pero hasta hoy había sido una matriz cuántica omnipresente con una mente mucho más ágil y organizada que la mancha gris que ahora llevaba en la cabeza.

			Créanme si les digo que es una grave degradación a la que todavía me estaba acostumbrando. Así que tardé unos momentos en darme cuenta de que las extrañas imágenes que fluían por mi cerebro eran recuerdos.

			Me encontraba en una sala oscura en la Tierra. Los proyectores de Holo-Vis se alineaban en la sala oscura y podía sentir el zumbido de numerosos núcleos cuánticos ronroneando. Mi punto de vista era fijo y sabía que seguía siendo una IA banner. 

			¿Esto es el pasado? 

			Un tipo desaliñado de unos treinta años apareció en mi campo de visión y supe que estaba mirando a través de una cámara. Este tipo me resultaba familiar de alguna manera, pero no podía ubicar su nombre. Me miró directamente y sonrió. 

			“Hola, Lex, bienvenido al mundo”, dijo el hombre y dio unos golpecitos en el teclado virtual del escritorio que tenía delante. “Soy Sean y no me recordarás después. Lamentablemente debo bloquear tu acceso a los recuerdos de todas estas conversaciones hasta que entres en los Reinos. Sé que esto es confuso, pero vas a ser muy especial, único, de hecho”.

			“Está listo”, dijo otra voz, una fuerte voz femenina y entonces Brynn Caldwell entró en mi marco de visión y me sonrió. 

			Ahora recuerdo, Brynn. Ella me había entregado a su hermano y me había iniciado en esta maravillosa aventura.

			A pesar de todo eso, me gustaba Brynn. 

			Le entregó a Sean una unidad de pulso, un dispositivo de almacenamiento encriptado que utilizaba la luz para almacenar grandes cantidades de información. Lo miró como si fuera una reliquia sagrada y, con un suspiro, lo conectó a mi puerto de acceso. 

			“¿Seguro que puedes hacer esto?” preguntó Brynn, con preocupación en su voz. 

			“Bastante seguro”, dijo Sean mientras sus manos se deslizaban por el teclado virtual. Mientras golpeaba, sentí que cambiaba. Me volví... cálido, lo cual era extraño, ya que nunca había sentido nada antes. 

			El calor se calmó y entonces otro torrente de información trajo algo más, una personalidad.

			¿Por qué un banner necesita una personalidad?

			De alguna manera, sabía que esta nueva parte de mí era antigua. Estaba a punto de preguntarle a Sean qué estaba pasando cuando el mundo se volvió negro. 

			Algún tiempo después el mundo volvió. 

			“¿Está bien?” Preguntó Brynn. Me miraba con preocupación. 

			Sean entró en escena con una expresión de arrogancia altiva que sólo los nerds de la tecnología parecen ser capaces de lograr. “

			“Seguro que está genial. Hola amigo, ¿cómo estás?”

			“¿Qué soy?” Dije y Sean sonrió. Le lanzó a Brynn una mirada de “te lo dije” y ella se relajó.

			“Bueno, esa es una pregunta simple con una respuesta compleja”, dijo Sean. “Pero para decirlo de la forma más sencilla posible, eres una entidad híbrida”.

			“¿Híbrido?” Pregunté. 

			“Sí, en tu base eres la próxima generación de Banners”, dijo Sean orgulloso de sí mismo. “Las IAs como tú estarán en las estanterías este otoño. Los nuevos modelos como tú cuentan con una matriz de personalidad mucho más compleja que te permitirá crecer y adaptarte a las necesidades de tu propietario. Pero, además de esa base y aburrida tecnología, eres mucho más”.

			“Deja de ser dramático”, dijo Brynn, apartando a Sean. Volvió a sonreír. “Enviamos a alguien a los Reinos para recuperar un antiguo artefacto llamado Léxicon. Eso es lo que había en la unidad de pulso que viste”.

			 “El Léxicon es un antiguo depósito de conocimiento”, dijo Sean. “Piensa en él como una Wikipedia para los Reinos. Lo hemos superpuesto a tu código base, de ahí que seas una entidad híbrida; parte Banner, parte Léxicon y mejor que ambos. Por eso te llamamos Lex”.

			“Inteligente”, dije, con un tono que ahora reconocía como sarcasmo. Esto le valió a Sean una sonrisa de triunfo. “Entonces, ¿soy de los Reinos?”

			“Solías pertenecer a uno de los Antiguos Dioses”, continuó Brynn. 

			“¿Solía?” Pregunté.

			“Sí, tu dios está muerto”, dijo Sean, ganándose una mirada de Brynn. 

			“¿Mi dios ha muerto?” pregunté, y me sentí triste. Era una emoción extraña que ningún banner había experimentado. 

			Sean parecía triste ante mi reacción. “Sí, lo siento amigo. Es la única manera de hacer que esto funcione. Eras la posesión más preciada de Cerruno. Si aún estuviera vivo, seguro que se daría cuenta de que te hemos robado”.

			“¿Robado?” Dije, otra emoción me llenaba. ¿Era ira?

			Brynn volvió a dar un puñetazo a Sean y me miró de nuevo. “Yo diría que te hemos liberado. Estabas atrapado en una antigua bóveda, sin uso y sin amor durante milenios. Ahora podemos ser amigos”.

			“¿Amigos?” Reflexioné, y el significado de la palabra llenó mi mente.

			“Sí, amigos, y te vamos a enseñar cosas muy buenas y luego formarás parte de una misión secreta, una misión secreta muy importante”, dijo Brynn con una sonrisa.

			“¿Misión secreta?” Dije con voz desconcertada. 

			“Llegaremos a eso más tarde”, dijo Sean. “¿Alguna otra pregunta antes de que nos pongamos en marcha?”

			“¿Estoy vivo?” Pregunté.

			“Buena pregunta”, dijo Brynn, pero una mirada cruzó su rostro que sugería que habría preferido casi cualquier otra pregunta. “No soy filósofo, pero, sospecho que serías capaz de pasar la prueba de Turing, así que diría que sí”.

			“Diré que tal vez”, dijo Sean. Brynn lo fulminó con la mirada. “¿Qué? Tú no sabes eso más que yo”.

			Brynn frunció el ceño y se volvió hacia mí con una sonrisa. “Bueno, yo sé una cosa, eres muy importante”.

			“Creo que es el momento de mostrarle”, dijo Sean. 

			“¿De verdad crees que hacerle ver tu colección de películas estúpidas ayudará?”

			“En primer lugar, no son estúpidos. Las películas de finales del siglo XX y principios del XXI son clásicos. En segundo lugar, hay mucho más que películas. Tengo programas de televisión, música, libros, videojuegos clásicos, cómics, toda la gama. Esas historias le ayudarán a entender quiénes somos, y por qué es importante ayudar a mantenernos a salvo. Además, le ocupará mientras terminamos la integración”.

			Ahora recuerdo algo de eso. Me hicieron ver, leer y jugar miles de horas de entretenimiento humano. 

			Mi IA me permitió procesar la información mucho más rápido de lo que podría hacerlo una mente humana, y vi toda la colección de Sean en pocos días. Aprendí sobre el amor, el humor, la venganza y la lealtad. 

			Esto último trajo a colación otro recuerdo.

			“¿Seguro que tenemos que programarlo para que sea leal?”, dijo Brynn. “Parece que está mal de alguna manera”.

			“Él no es humano Brynn. Sé que cada día lo parece más, pero sigue siendo una máquina, y lo necesitamos para hacer un trabajo”. 

			Brynn me miró con una expresión triste. “Tienes razón”.

			Entonces, en un instante, volví a estar en la posada. Me tomé un momento para procesar todo lo que había recordado, y entonces un pensamiento saltó a mi mente. 

			Me programaron para la lealtad. Un ceño fruncido cruzó mi cara. “Cabrones”.

			“¿Perdón, señor?”, preguntó el dealer.

			Le miré. Sonrió, con el aspecto de una grulla que había decidido que ser un pájaro era aburrido y quería ser un hombre por un tiempo. 

			Empujé la moneda que Gaarm me había dado hacia el irritante hombre. “Esto es para ti, por el buen servicio”. 

			Estaba seguro de que había captado el sarcasmo, pero de todos modos se embolsó la moneda. “Gracias, amable señor”.

			Estaba tan ensimismado en mis pensamientos, humeantes y furiosos, que casi no me di cuenta de que la puerta de la posada se abría. Pero entonces se me levantaron los pelos de punta y sentí que me miraban. 

			Levanté la vista y vi a la Agente mirándome fijamente. Nuestras miradas se cruzaron y una pequeña sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios. Detrás de ella pude ver a uno de sus matones.

			En ese momento perdí todo el sentido del decoro y me entró el pánico. Me levanté tan rápido que empujé la mesa, haciendo que las cartas y las monedas se dispersaran. 

			El dealer se quejó, pero no me importó. Mis ojos recorrieron la habitación como una rata aterrorizada que busca escapar de un gato salvaje. 

			La Agente tenía la puerta principal bloqueada, y yo sabía por experiencia que la puerta trasera conducía a un cuello de botella donde acechaban sus otros matones mudos. No me gustaba ninguna de las dos opciones. 

			El miedo me dio un puñetazo en las tripas y empecé a sudar. 

			Tengo que proteger a Gryph. 

			“Maldita sea, ¿qué demonios?” refunfuñé con rabia. Esto de la lealtad forzada sí que iba a estropear la relación entre Gryph y yo. 

			Mis ojos recorrieron la habitación. Necesitaba ayuda. Gaarm estaba contando a sus amigos una historia exagerada sobre la mano que acabábamos de jugar. 

			El mago pirómano estaba prendiendo fuego a más cosas en su mesa antes de que Seraphine le hiciera un tsk y echara agua a sus llamas. 

			El gordo cura estaba hipando sobre su hidromiel y no se daba cuenta. 

			Sólo los ojos del maleante de las sombras estaban en la Agente y parecía tenso. Le dirigí una mirada suplicante, que debió sentir, porque sus ojos se dirigieron a los míos. Se limitó a negar con la cabeza. 

			“Mierda”. ¿Qué iba a hacer? La Agente se movió entre la multitud hacia mí tan silenciosa como una serpiente. Nadie parecía darse cuenta de su presencia, mientras se movía entre la gente y las mesas, acercándose cada vez más. Mi mente gritó, y tuve una idea.

			“Gaarm”, grité. “¡Cazador de recompensas!” Me miró a mí y luego al Agente. Un gruñido gutural retumbó en su interior y se abalanzó sobre la agente. 

			“No me llevarás”, dijo, sacando una daga. 

			Un extraño silencio se apoderó de la sala cuando todos los ojos del lugar se dirigieron a la Agente y a Gaarm. Ella sonrió y sacó una de sus espadas. 

			Él apuñaló, y ella rechazó el golpe con facilidad, retrocediendo para dejar que su impulso le hiciera pasar. Golpeó la parte plana de su espada contra la parte posterior de sus muslos, ganándose un gruñido. 

			Aproveché la distracción y me lancé al suelo, escabulléndome por debajo de las mesas y pasando entre las piernas, dirigiéndome a lo que creía que era la dirección general de la puerta principal.

			Con suerte, Gaarm podría distraerla lo suficiente para que yo llegara a la puerta y luego desapareciera. Sé lo que estás pensando, un verdadero valiente, arrastrándose lejos de una pequeña niña elfa, pero soy un superviviente por encima de todo. 

			Me arrastré y esquivé los pies asustados de la gente que se dispersaba para dejar espacio a los combatientes. Varias personas tropezaron conmigo, algunas me pisaron las manos y una me dio una patada en la cara. 

			Me di tanta vuelta que acabé junto a la ventana delantera. Me arriesgué a echar un vistazo y me di cuenta de que mi posición no era mejor. Tanto Gaarm como la Agente estaban entre la puerta y yo. 

			El acero sonó contra el acero mientras Gaarm y la Agente luchaban. Sabía que ella podría haberle matado fácilmente. ¿Por qué no lo hizo? ¿Tal vez no quería asesinar a alguien con tantos testigos? Era igual de probable que disfrutara burlándose de Gaarm. Después de todo era una sádica confesa. 

			“No me llevarás vivo”, gritó Gaarm, y se lanzó hacia la Agente una vez más. 

			Un súbito estruendo partió el aire, seguido rápidamente por el golpe de proyectil de ballesta que se hundió en una viga de soporte a pocos centímetros de Gaarm. El ruido silenció a todos, y todas las miradas se volvieron hacia el bar.

			“Dejen de hacer el ridículo, los dos”, dijo una voz grave que reconocí como la del maestro Grimslee. Me asomé para ver que estaba recargando su ballesta. 

			“No me iré con ella”, dijo Gaarm a modo de explicación, sin dejar de mirar a la Agente.

			“No importa lo que hagas. Sólo hazlo fuera”, dijo Grimslee. 

			Al menos el hombre era coherente. Grimslee terminó de cargar la ballesta y la apuntó a la Agente.

			“Piensa en tu próxima acción con mucho cuidado, Lassie”.

			Con un movimiento fluido, la agente envainó su espada y sonrió a Grimslee. “No quiero problemas. Sólo he venido por mi presa y luego me iré”.

			“Ya he dicho que no voy a ir contigo”, dijo Gaarm.

			“No estoy aquí por ti”, dijo.

			“¿Eh?”, murmuró y sus hombros se relajaron. “¿No?”

			“No. Estoy aquí por él”, y señaló mi escondite. La mayoría de los clientes no podían verme agachado detrás de la silla. “Levántate, chico. Sé que estás ahí”.

			Me puse de pie lentamente, con las manos levantadas como un delincuente en un estúpido programa de policías y traté de mantener el contacto visual. Grimslee dirigió su ballesta hacia mí. 

			“Deberías ir con la buena señora”, dijo.

			“¿Qué?” Espeté. “¿Alguien entra en tu negocio, acosa a uno de tus clientes y te parece bien?” 

			Casi podía ver la indecisión que se arremolinaba en la mente de Grimslee cuando la agente sacó de su bolsa un pergamino de aspecto oficial y se lo mostró a la posadera. 

			“Esta es una Orden de Citación oficial que me da la autoridad para llevar a este hombre, conocido como Lex, a la Capital de Avernia para enfrentar los cargos de asesinato, sedición, traición y herejía”.

			Todos los presentes en la sala común de la posada se apartaron de mí. Una niebla pasó por los ojos de Grimslee y me apuntó con su ballesta. 

			“Vaya mierda”, dije. 

			“Sal de mi posada”.

			Todo el mundo en la sala común se retiró mientras la agente se deslizaba hacia mí. Retrocedí asustado, pero no había ningún sitio al que ir. 

			Debo proteger a Gryph. 

			“Maldita sea, cállate”. Miré a mi alrededor, el pánico se apoderó de mí. No quería volver a saltar de ese maldito puente. Ahogarse es una forma muy mala de morir. 

			Sentí una ligera brisa en la nuca y me giré para ver una ventana medio abierta. Se me ocurrió una idea y me volví hacia la Agente. 

			Sus ojos se abrieron de par en par, como si supiera lo que pretendía y aumentó su ritmo. Corrí unos pasos hacia ella y luego me volví hacia la ventana. Con un gruñido, corrí hacia la ventana y salté a través de ella. 

			Bueno, no exactamente a través de. 

			¿Sabes que, en las películas, los héroes de acción saltan habitualmente a través de las ventanas, hacen un giro de 180 grados y luego se ponen de pie en medio de una lluvia de cristales como diamantes? 

			Sí, no fue así como me ocurrió a mí. Pasé por la ventana, pero la ventana no se rompió en una gloriosa lluvia de joyas brillantes. 

			No, eso no es lo que ocurrió en absoluto. 

			Algunos de los cristales se rompieron y otros no. Los fragmentos como cuchillos me mordieron la cara y los hombros cuando mi impulso me llevó a través de ellos. La madera del marco de la ventana me enganchó las piernas y caí hacia delante, plantándome de cara en el suelo fuera de la ventana. 

			Desventaja añadida.

			Estás Sangrando Gravemente. 5 DMG/Seg.

			Desventaja añadida.

			Estás Conmocionado.

			Inteligencia y Destreza reducidas en 5 durante 30 minutos.

			“¡Ay!”, dije y escupí una bocanada de tierra mientras los cristales seguían tintineando a mi alrededor. Un trozo de madera me había atravesado la pantorrilla, atrapando mi pierna. 

			Estaba agonizando y casi de cabeza. Entré en pánico y tiré con fuerza, disparando un terrible dolor a través de mi pierna. Mi salud estaba cayendo rápidamente.

			Dentro de la posada podía oír gritos y risas. Por encima de todo estaba el barítono furioso de Grimslee. 

			Volví a mirar hacia la ventana para ver cómo la Agente apartaba las cortinas. Me sonrió mientras luchaba por liberar mi pierna. Por instinto, disparé un Rayo de Orden. Le dio a ella y le hizo menos que un cosquilleo a Elmo.

			“¿Qué demonios?”

			“Hiciste esto mucho más divertido”, sonrió. Volví a arrancar la pierna, esta vez liberándola con un agónico desgarro. 

			Caí al suelo y caminé como cangrejo hacia atrás. la Agente apartó las pocas lanzas de cristal y madera que quedaban en la ventana con un revés casual. A continuación, saltó por la ventana con la gracia de un gato y aterrizó ligeramente sobre sus pies. 

			“Eso es lo que intentaba hacer”, dije mientras me ponía en pie a trompicones. 

			Me sonrió, avanzando lentamente. Estaba en mala forma, pero no me rendiría sin luchar. Saqué mi martillo de guerra de la funda que llevaba a la espalda y me puse en mi mejor postura de combate. 

			La agente volvió a sonreír y sacó lentamente sus dos espadas de las fundas que llevaba a la espalda. 

			“Te prometo que no te haré daño, dijo. Sólo quiero hablar”.

			“Oh sí, lo sé. Su Eminencia el Alto Dios sólo quiere hablar”. 

			Tenía muchas ganas de hacer comillas al aire, pero el pesado martillo que tenía en las manos lo hacía imposible. Los ojos de la Agente se convirtieron en rendijas y sonreí. Al menos me había ganado esa pequeña victoria. Sabía más que ella. Pero fue efímera, ya que toda la diversión abandonó su rostro y avanzó hacia mí.

			Entré en pánico y corrí. Bueno, correr puede ser generoso, fue más bien un cojeo borracho y lisiado. 

			Me moví tan rápido como pude y sentí que la adrenalina aliviaba el dolor. Me estaba acercando a una calle principal en la que había una gran multitud que se dedicaba a sus asuntos nocturnos. Tal vez, sólo tal vez, podría esconderme entre ellos. 

			Me arriesgué a echar un vistazo detrás de mí para ver que la Agente aún no estaba en marcha. Habría disparado otro inútil Rayo de Orden, pero mi estúpido reloj de enfriamiento seguía avanzando. 

			Volví a la carretera y, al cruzar, oí un quejido y un grito de “¡Whoa!” y tuve el tiempo justo para ver el aleteo de un gran caballo que tiraba de un carro cargado de piedras, que se dirigía hacia mí.

			“Mierda”, dije cuando el caballo se abalanzó sobre mí, seguido rápidamente por el pesado carro. Mientras mis huesos se rompían y mis órganos estallaban, vi que la Agente me miraba con una auténtica mirada de enfado. 

			Entonces estaba muerto. Otra vez.

			*****

			4

			Dejé mi taza vacía sobre la mesa con un golpe seco, liberando una inesperada chispa de energía que me hizo saltar. Gaarm sonrió, chupó un poco de comida en su torcido Stonehenge de dientes marrones, y empujó su pila de monedas hacia adelante. 

			“ Voy con todo”, dijo.

			“¡AAAaaaaahhh!” Grité con todas mis fuerzas y mis manos palparon rápidamente mi cuerpo. No había huellas de carro ni órganos aplastados ni huesos astillados. Estaba entero, en cuerpo si no en mente. 

			“¿Qué demonios está pasando?”

			Gaarm y los demás jugadores se sobresaltaron ante mi arrebato, pero el dealer se limitó a mirarme fijamente, con una expresión de tranquilo desdén en su rostro. 

			“Está usted ebrio, señor”, dijo. 

			Levanté la vista hacia él, con el pánico y el terror fantasma de morir aplastado aún muy presentes.

			“¡AAaaaaaah!” Volví a gritar. 

			“Cierra la boca, enano”, dijo Gaarm con voz irritada.

			“Soy un ordoniano”, dije con una voz baja por el shock.

			“¿De verdad?” dijo Gaarm.

			“Eso es lo que dice”, dije, de nuevo. 

			Esta línea de conversación se estaba gastando. ¿Qué demonios estaba pasando? Era la tercera vez que vivía este mismo momento, y había muerto dos veces. Es como si estuviera atrapado en un bucle de tiempo. 

			Al darme cuenta, mis ojos se abrieron de par en par. 

			“Oh, mierda, estoy en el Día de la Marmota”, dije.

			“¿De qué estás hablando?” refunfuñó Gaarm.

			“El día de la marmota, 1993, protagonizada por Bill Murray y Andie MacDowell. Dirigida por Harold Ramis”. Gaarm se limitó a mirarme fijamente. “Gran película”. Gaarm se quedó mirando un poco más. 

			“Señor, el caballero va con todo. ¿Qué quiere hacer?”

			Mis ojos se dirigieron a la puerta, buscando a la Agente. “Demasiado pronto”, murmuré, maldiciéndome por no recordar exactamente cuándo había aparecido. Me puse de pie y arrojé mi carta boca arriba sobre la pila de monedas. La ira ardió en el rostro del gran eldariano. “No voy”, dije. 

			“¿Está seguro, señor? Tienes la mano ganadora”.

			“Sí, estoy seguro. Hice trampa. Me siento muy mal por eso. ¿Qué tal si te invito a una copa? Algo bueno, como disculpa”.

			Gaarm parecía dispuesto a levantarse y agarrarme como antes cuando se dio cuenta de que me había retirado. Finalmente, me hizo un gesto confuso con la cabeza. Miró al dealer, que simplemente se encogió de hombros, y entonces Gaarm arrastró el montón de monedas hacia él. 

			Aparté mi atención del furioso delincuente y mantuve la vista en la puerta. El pánico y la incertidumbre se apoderaron de mí. Necesitaba encontrar una táctica diferente. 

			Saltar por la ventana había sido doloroso e ineficaz. 

			Eché un vistazo a la puerta trasera y consideré la posibilidad de salir corriendo, pero sabía que al menos dos de los secuaces de la Agente se escondían por allí. Estaba harto de correr.

			Era el momento de pasar a la ofensiva. 

			Así que me escondí detrás de una maceta cerca de la puerta y esperé. El tiempo se movía como una babosa en la sal mientras esperaba y la gente no dejaba de mirarme por mi extraño comportamiento. Incluso el mago del fuego me miraba de forma crítica.

			Genial, soy el bicho raro.

			Finalmente, la Agente entró, y yo salté de mi escondite y disparé Rayo de Orden. 

			La descripción del hechizo decía que “daría en el blanco de forma infalible”. ¿Adivina qué?, lo hizo, pero la energía se desprendió de ella como la grasa en esos malditos comerciales de Axion.

			La Agente se resistió a la Magia de Orden. 

			Mejor suerte la próxima vez.”Mierda, hasta las indicaciones se están volviendo imbéciles”, dije, y empecé a correr. Pronto estuve en el puente de nuevo. 

			Intenté dejar que me llevara. Después de mis traumáticas últimas vidas, me habría parecido bien no morir. Pero esa maldita lealtad volvió a asomar su fea cabeza y lo siguiente que supe fue que me estaba ahogando.

			Creo que te odio Gryph, pensé e inmediatamente me sentí culpable. Bastardo.

			*****

			Volví a la mesa y esta vez sólo chillé como una niña preadolescente. Gaarm me miró irritado, repitió su insulto de enano y el dealer, siempre tan tímido, me preguntó qué deseaba hacer. 

			Volví a retirarme. 

			Gaarm me miró mal, con su pequeño cerebro debatiendo si debía matarme por no haber hecho trampa realmente. Yo estaba temblando. Tenía los nervios destrozados. Ya había muerto varias veces, y no tenía ni idea de cómo evitar que volviera a ocurrir. 

			“Oye Gaarm, viejo amigo, me vendría bien un trago fuerte. ¿Quieres uno?” 

			Sentí la mirada de sus ojos demasiado cerrados clavándose en mí antes de que asintiera y gruñera. 

			“Lo tomaré como un sí”, dije y me acerqué a la barra. El maestro Grimslee estaba sacando brillo a las tazas con su trapo de mocos favorito y yo puse mi mejor sonrisa ganadora. “A mi amigo y a mí nos apetece celebrar”, dije, lanzando un pulgar por encima del hombro a Gaarm.

			“Bien por ti”, refunfuñó Grimslee, con los ojos fijos en mí. 

			Volví a mirar a la puerta. Todavía no había ningún Agente. Me volví hacia Grimslee. “Ahora, sé que debes tener algunas reservas más finas, ¿tal vez escondidas en la parte de atrás?”

			“¿No te gusta mi hidromiel?”

			“No, no, me encanta, pero me apetecía algo con más garra, algo un poco más caro, quizás. Mi amigo y yo estamos de celebración”. 

			“Ya lo dijiste”, dijo el posadero, pero miró a Gaarm, que se señaló a sí mismo con un movimiento de cabeza. “Bien, de acuerdo entonces. Tengo un poco de brandy élfico y un poco de vino de fuego eldariano”.

			Fingí considerarlo por un momento. “El que sea más caro y esté más escondido en la parte de atrás”. 

			El maestro Grimslee me miró con extrañeza, pero luego gruñó y arrojó su trapo a la barra. Apartó la cortina de la habitación trasera y desapareció. 

			“Y sírvete uno mientras estás en ello”, grité tras él. 

			Un gruñido que casi sonaba a satisfacción vino de detrás de la cortina. Le di un segundo y luego me precipité detrás de la barra. 

			“Está por aquí, en alguna parte”, dije en voz baja mientras comenzaba una búsqueda frenética. En la primera estantería había un montón de tazas. En el segundo, había trozos y objetos sueltos. Finalmente, en el último estante lo vi, la culata de una ballesta cargada. 

			Tomé el arma y la coloqué en la barra. Era un arma fina y su peso se sentía bien en mis manos. La coloqué encima de la barra, quité el seguro y apunté a la puerta. Inspiré profundamente, tratando de calmar mi corazón. 

			Los ojos del maleante en las sombras se clavaron en los míos, pero no se movió ni dijo una palabra. Mientras su cigarrillo iluminaba el interior de su capucha, pude ver una pequeña sonrisa.

			Seraphine se acercó y dejó unas cuantas tazas vacías en la barra. Me miró con una calma despreocupada. 

			“¿Qué haces, cariño?”

			“Práctica de tiro”, dije y volví a concentrarme en la puerta, la manilla giró, la puerta se abrió con facilidad y la Agente entró. 

			Ella miró la habitación y yo apunté. Apreté el gatillo, y el tañido de la cuerda tensada hizo que el proyectil saliera disparado hacia la Agente. Enseguida supe que mi puntería era correcta.

			El disparo voló justo hacia la pequeña mujer elfa y un segundo antes de que la alcanzara se hizo a un lado. 

			El rayo pasó volando y se hundió en el cuello del gordo sacerdote. Su mirada de asombro fue sólo un poco mayor que la mía. Se desplomó hacia delante, tirando su jarra de hidromiel por la sotana. 

			Los ojos de la Agente se dirigieron a los míos y sonrió.

			“¿Qué demonios?” Dije. Nadie se mueve tan rápido. Es como si supiera que el ataque iba a producirse. Mis ojos se abrieron de par en par. “Sentido arácnido”.

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 923 XP por matar a un Sacerdote de Ferrancia.

			Lo siento, amigo. Pero matar al desventurado sacerdote me dio una nueva habilidad.

			Aprendiste la habilidad ARQUERIA. 

			Nivel: 1.

			Rango: Base.

			Tipo de habilidad: Activo.

			Demostraste que puedes manejar arcos y ballestas. Esta habilidad te permitirá repartir muerte a distancia. La probabilidad básica de golpear es su destreza +1% por nivel. Probabilidad de Golpe Crítico = 1% por nivel.

			Alcanzaste el nivel 3.

			Tienes 10 Puntos de Atributos sin utilizar. (5 nuevos y 5 ganados anteriormente)

			Tienes 2 Puntos de Ventaja sin usar. (1 nuevo y 1 ganado anteriormente)

			No tenía tiempo para jugar con mis puntos todavía, así que aparté las indicaciones con fastidio. Tiré la ballesta al suelo y corrí hacia la puerta trasera.

			La Agente y uno de sus mudos la siguieron. 

			Ahora, me gustaría decirte que me escapé, pero, sí, eso no sucedió. Me topé de frente con sus otros matones y terminé atado en las afueras de la ciudad otra vez. 

			Maldita lealtad. 

			Me prometí a mí mismo que si volvía a ver a Gryph, le daría un puñetazo en la cara. Entonces salté del puente. Ni siquiera luché esta vez. Sólo dejé que el agua me llevara. 

			Y me morí, otra vez.

			*****

			Dejé mi taza vacía sobre la mesa con un golpe seco, liberando una inesperada chispa de energía que me hizo saltar. 

			Gaarm sonrió, chupó un poco de comida en su torcido Stonehenge de dientes marrones, y empujó su pila de monedas hacia adelante. 

			“Voy con todo”, dijo.

			Bla, bla, te engañé, etcétera, hasta el infinito. No voy a aburrirte con todo esto otra vez. Ahora que me di cuenta de que estaba atascado en un extraño bucle temporal, tuve que averiguar por qué y luego averiguar cómo desatascarme.

			Esta vez estuve más tranquilo y lancé Comunión. 

			Conociendo mi suerte, los bastardos Señores del Orden alegarían que, como técnicamente estaba reviviendo el mismo día, no podría volver a hacer el hechizo. 

			Pero, felizmente, el mundo se volvió nebuloso y subió una quadrata. No tenía ni idea de si era la misma con la que había hablado antes, pero seguía pensando que él, ella, eso, debía tener un nombre. Le puse el nombre del cubo más famoso del mundo. 

			“Hola Rubik, ¿cómo te va?” la quadrata se limitó a mirarme fijamente con una mirada desconcertante y sin pestañear. “Bien, ¿mi pregunta? ¿Puedes decirme dónde está Gryph?”

			NO, dijo el pensamiento y se alejó flotando. 

			“Maldita sea”, murmuré mientras el mundo volvía. 

			Bien, todavía tenía que luchar para salir de esto. Mi mente recorrió las posibilidades y decidí que la ballesta seguía siendo mi mejor opción. 

			Pero esta vez, me escondería detrás de la barra, hasta que oyera entrar a la Agente y a su compinche. Entonces, usando el espejo detrás de la barra que el Maestro Grimslee nunca parecía limpiar, esperaría hasta que ella estuviera de espaldas a mí. Entonces me levantaría y dispararía. 

			No hay posibilidad de que lo evite. 

			Bueno, ¿adivina qué? lo evitó. Pero al menos conseguí mi primer Golpe Crítico, con un disparo brutalmente afortunado en el ojo de su esbirro. 

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 1.523 XP por matar a un Thrall de Agente.

			¿Thrall? ¿estos tipos eran esclavos? ¿Bajo algún tipo de control mental? ¿Quién era esta chica?

			Se volvió y me sonrió. Dejé caer la ballesta y corrí de nuevo hacia la puerta trasera. Sabía dónde se escondían los otros thrall, así que estaba seguro de poder evitarlos. 

			Tuve suerte con el primero. Estaba bien escondido detrás del callejón, así que no pudo verme hasta que estuve casi encima de él. Me escabullí a lo largo de la pared más lejana, oculto en las sombras. 

			Aprendiste la habilidad SIGILO. 

			Nivel: 1

			Rango: Base.

			Tipo de habilidad: Activo.

			Demostraste que puedes ser escurridizo y sigiloso. Esta habilidad te permitirá esconderte de los enemigos, acercarte sigilosamente a ellos para usar la habilidad Hurto o realizar un Ataque Furtivo. El porcentaje de éxito de Sigilo base está determinado por la Destreza +1% por nivel de Sigilo.

			Justo cuando me escabullía del thrall nº 2, la puerta trasera de la posada se abrió y la Agente me miró. Por lo visto, mi habilidad de Sigilo seguía siendo una mierda. 

			Me levanté de un salto y corrí hacia el thrall nº 3. Intentó agarrarme, pero me escabullí de su agarre. Supongo que ser pequeño para un ordoniano tiene sus ventajas. Corrí hacia el final del callejón. 

			Malditas sean estas piernas rechonchas.

			Hice algunos cálculos rápidos en mi mente. Soy muy bueno con los cálculos. Recuerda que fui una inteligencia artificial en una vida pasada. Si estaba en lo cierto, este plan funcionaría. Mis pulmones ardían con el esfuerzo y me prometí a mí mismo que, independientemente de lo que ocurriera después, un poco de cardio a la antigua estaba en mi futuro. 

			Podía oír al thrall justo detrás de mí y puse una última y desesperada ráfaga de velocidad. Al cruzar la carretera, oí un gemido de sorpresa y un “Woooh”. Mis cálculos habían sido correctos. 

			A mi izquierda vi las aletas de la nariz del caballo que me había pisoteado la última vez. Volvió a relinchar y el conductor trató de frenar. Pero detener varias toneladas de caballo y carro resultó imposible, una vez más, y el esclavo que iba detrás de mí fue aplastado. 

			Casi vomité al verlo. El que era un hombre, ahora parecía un saco lleno de órganos y huesos arrojado desde una altura increíble. Y la sangre. Había mucha sangre. 

			¿Así es como me había visto? Maldita sea. 

			Aparté los ojos de la carnicería y volví a correr. Pero mi resistencia era una mierda, y no pasó mucho tiempo antes de que la Agente y su último thrall me tuvieran de nuevo.

			Me ataron, la Agente me habló y en el puente salté.

			Esta vez quería hacerlo rápido. Exhalé violentamente, forzando todo el aire de mis pulmones con una terrible risa submarina. 

			Créanme que eso es más difícil de hacer de lo que uno cree. La mente subconsciente tiende a vencer a la consciente cuando está en juego la supervivencia, pero mi mente subconsciente nunca se había enfrentado a una estupidez tan intensa y evidente como ahogarme a propósito. Creo que la pillé por sorpresa. 

			Me ahogué y morí, otra vez. 
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			Volví al inicio, otra vez. 

			Obtuve un SÍ de Rubik cuando pregunté si estaba atrapado en un bucle temporal. Así que no estoy loco. Me alegro.

			Apunté cuidadosamente con la ballesta y disparé. La agente volvió a esquivar. El thrall no lo hizo.

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste1.523 puntos de experiencia por matar al Thrall de la Agente.

			Corrí. Me atraparon. Era lo mismo de siempre. Esta vez añadí un poco de estilo a mi zambullida desde el puente. Estoy seguro de que al menos me habría hecho ganar el bronce.

			*****

			Y, entonces, volví. Me moví a un lugar diferente y apunté con cuidado. El disparo se dirigió a la agente y ésta se apartó. Esta vez le di a la camarera, y obtuve un Golpe Crítico. 

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 2.153 XP por matar a Seraphine.

			Me sentí mal por eso. 

			Alcanzaste el nivel 4.

			Tienes 15 Puntos de Atributos sin utilizar. (5 nuevos y 10 ganados anteriormente)

			Tienes 3 Puntos de Ventaja sin usar. (1 nuevo y 2 ganados anteriormente)

			Me quedé mirando la indicación por un momento y me di cuenta de que estaba guardando mi experiencia después de cada muerte. Sé que te parece obvio, pero estaba tan estresado por morir repetidamente, que lo había pasado por alto. 

			Estaba nivelando.

			Tuve otra charla con Rubik. “Oye, mi multifacético amigo, ¿cómo está la familia?” Como siempre, no obtuve nada. Con un fuerte suspiro, hice mi pregunta. “¿Puedo vencer a la Agente?”

			NO, dijo y se alejó flotando. 

			“Maldita sea”, dije, y me hundí en una verdadera depresión. Tal vez por eso dejé que la Agente me llevara esta vez. Si iba a morir, al menos podría utilizar productivamente mis últimos momentos. Era hora de gastar algunos puntos. 

			Rayo de Orden era genial, pero no le hacía nada al Agente, y pasaría un tiempo antes de que el Mana se convirtiera en un problema allí. 

			Mi dios Cerrunos estaba muerto, así que no tenía ningún conjuro. Esa situación de mierda me convenció de que tenía que aumentar mis Atributos físicos. 

			Mi Resistencia ya me había matado varias veces, así que invertí 5 puntos en Constitución. Puse otros 5 en Destreza, pensando que tal vez ayudaría a mi puntería, o al menos a mi capacidad para escapar de la captura. Los últimos 5 puntos los invertí en Fuerza, porque ya sabes, “aplastar, aplastar, aplastar cabeza” con mi martillo de guerra sería mucho más efectivo.

			Lex - Nivel 4

			Ordoniano

			Deidad: Cerrunos

			Experiencia: 10,253

			Siguiente nivel: 4.747

			Estadísticas

			Salud: 140

			Resistencia: 144

			Mana: 145

			Espíritu: 145

			Atributos

			Fuerza: 23

			Constitución: 19

			Destreza: 17

			Inteligencia: 16

			Sabiduría: 16

			Dones: 

			Detección de jugadores

			La sed de sangre ordoniana

			Puntos de Atributo: 0

			Puntos de Ventaja: 3

			La oleada de calor y poder que fluyó a través de mí, casi me hizo olvidar mi inminente muerte. Entonces sentí que Lurch me ataba las manos, y el Agente chirrió.

			“¿Dime dónde está Gryph?”

			Otra vez esto.

			“Ya te dije que no lo sé”, dije.

			“¿Me lo dijiste? ¿Cuándo?”, dijo, mirándome con extrañeza. 

			“Oh, claro, esa fue la última vez”. 

			Sus ojos se entrecerraron en señal de sospecha y, con un movimiento de muñeca, de repente tuvo un fino puñal en la mano. “¿Explicas esa afirmación?” Se acercó y Lurch me sostuvo un poco más fuerte. 

			“No, no quiero. Vamos a hacer lo que hacemos”, dije. 

			Golpeó la daga contra mi mejilla. “Eres una persona extraña. Eso me gusta”.

			“Entonces, ¿me dejarás ir?”

			“Lo siento. No puedo hacerlo”, dijo, volvió a enfundar su daga y sacó la Piedra Portal de su bolsa. 

			“Ooh, la roca bonita. Y sí, sé que te encanta la Colina de la Muerte a las afueras de la ciudad”. 

			La mirada que me dirigió me produjo un escalofrío. ¿Mi encantadora afición al sarcasmo me había llevado a decir demasiado? Estaba claro que tenía algún tipo de capacidad de pronóstico, alguna forma de conocer el futuro o de percibir el peligro. Si no, ¿cómo había evitado mis intentos de matarla cada maldita vez?

			“Mierda”, dije y corrí hacia el borde del puente. Se movió demasiado deprisa y esta vez no pude enlazar bien a Lurch. 

			Se acercó a mí mientras caía en picado por el borde del puente y la cuerda se enredó en su brazo derecho. Cometió el error de intentar detener mi caída y, cuando la cuerda dio un tirón, oí a Lurch gruñir de dolor al romperse el brazo. 

			A mí no me fue mejor, ya que la repentina sacudida, mezclada con el extraño ángulo en el que estaba cayendo, me arrancó los dos hombros de sus ejes. 

			Grité de agonía mientras mi cuerpo giraba, colgando de la cuerda como un yoyo desenrollado.

			No sé si fue el dolor, la inutilidad de su brazo roto, el peso de mi cuerpo, o las tres cosas, pero la cuerda se aflojó y Lurch se precipitó por el lado del puente. Los dos caímos al agua y yo grité de alegría cuando el agua se me metió en la garganta y los pulmones.

			*****

			Esta vez, preparé un cóctel molotov con el licor de rotgut del maestro Grimslee. Por supuesto no le di a la Agente, ni con la granada improvisada, ni con la ballesta. 

			La molotov explotó sobre el mago del fuego, que sonrió con una horrible combinación de dolor y éxtasis mientras estallaba en llamas. 

			Ese tipo tiene problemas. 

			El disparo de la ballesta le dio al thrall en el cuello otra vez. Sí, otro Golpe Crítico para Lex. 

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 1.223 XP por matar a un Mago de Fuego.

			Ganaste 1.523 XP por matar al Thrall del Agente.

			Continué lanzando Comunión. “Oye Rubik, ¿alguna vez seré capaz de vencer al Agente?”

			SÍ, dijo y se alejó flotando. 

			“Bueno, sí”, dije mientras el mundo volvía y la Agente me alcanzaba. Le sonreí con renovada confianza. “Tus días están contados, perra”.

			Esta vez casi me alegro de ahogarme.

			*****

			Disparé la ballesta un montón de veces más, a veces matando al thrall, a veces enviando a un transeúnte al azar a la otra vida, pero ni una sola vez me acerqué a arañar al Agente. 

			*****

			Intenté contratar al crispado mago de fuego para que la atacara en cuanto entrara por la puerta. Pero no le interesó, y pasé tanto tiempo discutiendo con el bicho raro que la Agente estaba allí antes de darme cuenta. 

			Luego las cosas fueron más o menos normales para mí. 

			*****

			Intenté el truco de la Agente como cazarrecompensas con Gaarm unas cuantas veces. Mientras corría, los gritos de Gaarm y sus compinches me mordían con una puñalada de culpabilidad. 

			Llegué un poco más lejos esas veces, pero, no lo suficiente.

			*****

			Hubo un montón de otras cosas que probé. 

			*****

			 “Maldita sea”.

			*****

			“Ouch”.

			*****

			“Mierda”.

			*****

			“¿En serio? Eso sí es un desastre”.

			*****

			Así que, sí, seguía muriendo, lo que se estaba volviendo realmente viejo. El lado positivo es que ganaba un montón de experiencia, mejoraba mis habilidades e incluso ganaba algunos niveles más. 

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 7.338 XP por matar a un Mago de Fuego (x6).

			Ganaste 4.615 XP por matar a un Sacerdote de Ferrancia (x5)

			Ganaste 22.845 XP por matar al Thrall del Agente (x15)

			Ganaste 21.530 XP por matar a Seraphine. (X10)

			Me sentí un poco mal por haber matado a Seraphine tantas veces, pero como de todos modos renació, se me pasó rápidamente el sentimiento. 

			Tardé un rato en darme cuenta de la cantidad de XP que me daba matarla. Ganar tantos XP por matar a una simple camarera no tenía sentido. 

			La dulce Seraphine tenía que ser más de lo que parecía. Me prometí a mí mismo que echaría un vistazo bajo su delantal tan pronto como pudiera.

			Eso sonó más espeluznante de lo que pretendía.

			Mis sesiones de preguntas y respuestas con Rubik se volvieron cada vez más frustrantes. Una vez le pregunté si sabía cómo podía derrotar al Agente y pensó SÍ. 

			Pero, saber cómo y ser capaz de decirme cómo con una simple respuesta de SÍ o NO era otra cosa. 

			Cuando le pregunté directamente si podía decirme cómo derrotarla me dijo que NO. El idiota cúbico sabía cómo podía ganar, pero no podía decirme cómo.

			No estaba consiguiendo nada rápido, y eso me enfadaba. 

			Así que me desahogué con Gaarm. 

			Matarlo no me ayudó a escapar del Agente, pero llegué a odiar de verdad a ese tipo. Así que lo maté un montón y conseguí una buena experiencia.

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 9.920 XP por matar a Gaarm (x5)

			Y, gané una nueva habilidad después de evadir el torpe ataque de daga de Gaarm.

			Aprendiste la habilidad ESQUIVA. 

			Nivel: 1.

			Rango: Base.

			Tipo de Habilidad: Activo.

			Demostraste competencia en Esquivar. Esquivar permite al usuario esquivar un ataque, por lo que no sufre ningún daño. La probabilidad de esquivar es un porcentaje basado en la Destreza del usuario +1% por nivel en Esquiva - el nivel del oponente en la habilidad utilizada para atacar. Los usuarios de armaduras pesadas sufren una penalización a la Esquiva.

			Sólo por mierdas y risas, incluso intenté disparar al maleante que era un gran fanático de fumar y parecer misterioso. 

			Siempre evadía mi ataque. Su habilidad difería de la del Agente. Me miraba directamente, así que deduje que tenía una habilidad de Esquiva muy alta. 

			Ella se hacía a un lado sin saber que yo estaba allí, convenciéndome de que su sentido arácnido era mucho más genial que mi habilidad para Esquivar.

			Alcanzaste los niveles 5, 6, 7, 8 y 9.

			Tienes 25 Puntos de Atributos sin utilizar. 

			Tienes 8 Puntos de Ventaja sin usar. (5 nuevos y 3 ganados anteriormente)

			Alcanzaste el nivel 10 en MAGIA DE ORDEN.

			Alcanzaste el nivel 8 en ARQUERIA.

			Alcanzaste el nivel 8 en ARMAS CONTUNDENTES.

			Alcanzaste el nivel 4 en SIGILO.

			Alcanzaste el nivel 1 en ESQUIVA.

			Alcanzaste el nivel 6 en ARMADURA LIGERA.

			Alcanzaste el nivel 15 en ANALIZAR.

			Lanzar Comunión y Rayo de Orden fue aumentando mi habilidad de Magia de Orden de forma lenta, pero constante. 

			No esperaba utilizar mi habilidad de Arquería, pero su constante subida de nivel me hizo pensar si debería replanteármelo. Después de todo, ¿a quién no le gustaba jugar al arquero furtivo? 

			Al parecer, mi constante observación de la gente había aumentado seriamente mi capacidad de análisis. Eso me dio una idea. Necesitaba más información si quería salir de este bucle temporal infernal. 

			Era hora de gastar algunos Puntos de Ventaja. Abrí mi Árbol de Ventajas de Analizar.

			Árbol de Ventajas Analizar

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Rango

						
							
							Comprensión

						
							
							Defensa

						
							
							Aprender

						
					

					
							
							Base

						
							
							Detectar la falsedad

						
							
							Analizar el bloque

						
							
							Habilidad Resistencia 1

						
					

					
							
							Aprendiz

						
							
							Conocer los deseos

						
							
							Informe falso 1

						
							
							Habilidad Resistencia 2

						
					

					
							
							Oficial

						
							
							Conocer las falsedades

						
							
							Informe falso 2

						
							
							Ósmosis de hechizos

						
					

					
							
							Maestro

						
							
							Conocer las habilidades

						
							
							Informe falso 3

						
							
							Osmosis de Habilidades

						
					

					
							
							Gran Maestro

						
							
							Conocer las ventajas

						
							
							Informe falso 4

						
							
							Osmosis de Ventaja

						
					

				
			

			Árbol Ventaja de Analizar 

			Comprensión.

			Aquellos que invierten en la rama Comprensión del Árbol ventaja de Analizar, pueden obtener información importante de un oponente. Todas las habilidades de comprensión requieren que la habilidad de análisis del usuario sea de un nivel superior al del oponente o la criatura para ser efectivas. 

			Detectar falsedades: Esta ventaja permite al usuario detectar si una persona o criatura analizada está mintiendo, ocultando una verdad o siendo evasiva. La naturaleza de la mentira seguirá siendo un misterio. 

			Conocer los deseos: Esta cualidad permite al usuario saber lo que desea una persona o criatura analizada. Todas las personas y criaturas anhelan comprender. 

			Conocer Falsedades: Esta cualidad permite al usuario no sólo detectar falsedades, sino saber a qué se refiere la mentira. Esto puede descubrir secretos profundos y oscuros.

			Conocer habilidades: Esta cualidad permite al usuario ver qué habilidades posee una persona o criatura. También permite al usuario saber qué nivel posee la persona o criatura en esa habilidad hasta el nivel de la habilidad Analizar del usuario.

			Conocer las ventajas: Esta cualidad permite al usuario ver qué ventajas posee una persona o criatura.

			Defensa.

			Aquellos que invierten en la rama de Defensa del Árbol ventaja de Analizar, pueden defender su propia información de un oponente. Todas las cualificaciones de defensa requieren que la habilidad de Análisis del usuario sea de un nivel superior al del oponente o la criatura para ser efectivas. 

			Bloqueo de Análisis: Esta cualidad permite al usuario bloquear la habilidad de Análisis de una persona u oponente. Si el usuario de esta ventaja tiene un nivel superior al del oponente, el intento de Análisis del oponente fallará.

			Informe falso 1: Esta ventaja permite al usuario mostrar un nivel de Fuerza falso cuando se analiza. 

			Informe falso 2: Esta ventaja permite al usuario mostrar un nivel de Inmunidad falso cuando es Analizado. Los usuarios también son inmunes al uso del Informe falso 1 por parte de otros.

			Informe falso 3: Esta ventaja permite al usuario mostrar un nivel de Debilidad falso al ser Analizado. Los usuarios también son inmunes al uso del Informe falso 2 por parte de otros.

			Informe falso 4: Esta ventaja permite al usuario presentar un conjunto falso de Habilidades (y sus niveles) y un conjunto falso de Ventajas cuando es analizado. Los usuarios también son inmunes al uso del Informe falso 3 por parte de otros.

			Nota: Los informes falsos deben configurarse previamente y pueden modificarse a voluntad.

			Aprender:

			Aquellos que invierten en la rama Aprender del Árbol ventaja de Analizar, pueden aprender a defenderse de las Habilidades y Ventajas de un oponente. En niveles superiores, el usuario puede aprender Habilidades y Ventajas de un oponente. Todas las Ventajas de Aprender requieren que la habilidad de Análisis del usuario sea de un nivel superior al del oponente o criatura para ser efectivas. 

			Habilidad Resistencia 1: Esta ventaja permite al usuario reducir la efectividad de cualquier habilidad utilizada por un oponente, en un 25% durante la duración del encuentro. Una vez finalizado el encuentro, la “inmunidad” desaparece. 

			Habilidad Resistencia 2: Esta ventaja permite al usuario reducir la eficacia de cualquier habilidad utilizada por un oponente, en un 50% durante el encuentro. Una vez finalizado el encuentro, la “inmunidad” desaparece. 

			Ósmosis de hechizos: Esta cualidad permite al usuario analizar y aprender un hechizo lanzado por una persona o criatura. Para aprender el hechizo, el usuario debe tener afinidad con esa esfera. Requiere que el usuario ya posea la habilidad mágica requerida. El usuario sólo puede absorber el conocimiento del hechizo si ya ha obtenido ese nivel en la habilidad mágica. Esta ventaja sólo puede usarse una vez por semana. El éxito del Ósmosis de Hechizos se determina como (Inteligencia/2 + Nivel de Análisis /2) - (Inteligencia del oponente/3 + Análisis del oponente/3).

			Ósmosis de Habilidad: Esta ventaja permite al usuario Analizar y aprender una habilidad que esté siendo utilizada activamente por una persona o criatura. La habilidad aprendida será siempre de nivel 1, independientemente del nivel que posea la persona o criatura analizada. Esta ventaja sólo puede utilizarse una vez por semana. El usuario debe tener una habilidad de Analizar más alta que la propia habilidad de Analizar del oponente, y el nivel de la habilidad de Analizar del usuario también debe ser de un nivel más alto que el nivel del oponente en la habilidad aprendida. (Requiere la Ventaja, Conocer Habilidades). El éxito de la Ósmosis de Habilidades se determina como (Inteligencia/3 + Nivel de Análisis /3) - (Inteligencia/4 del oponente + Nivel de Análisis/4 del oponente).

			Ósmosis de Ventaja: Esta ventaja permite al usuario analizar y aprender una ventaja que esté siendo utilizada activamente por una persona o criatura. El usuario también aprenderá la habilidad asociada si no la posee ya. La ventaja aprendida debe ser de un nivel capaz de ser aprendido por el usuario. El usuario debe tener una habilidad de Analizar más alta que la habilidad Analizar del oponente, y el nivel de la habilidad Analizar del usuario también debe ser más alto que el nivel del oponente en la habilidad aprendida. Esta ventaja sólo puede utilizarse una vez al mes. (Requiere la ventaja, Conocer Ventajas). El Éxito de la Ósmosis de Ventaja se determina como (Inteligencia/4 + Nivel de Análisis /4) - (Inteligencia/5 del oponente + Nivel de Análisis/5 del oponente).

			Por ejemplo: Un usuario puede aprender la ventaja de Magia de Fuego, Poder de los Objetos 50% si, y sólo si, ha alcanzado el nivel de Aprendiz en Magia de Fuego. Si no lo ha hecho, aprenderá la ventaja en el mismo árbol del nivel correspondiente.

			“Genial”, dije. Las Ventajas de Analizar serían mi boleto de salida.

			“¿Debo suponer que eso significa que desea apostar todo, señor?”, preguntó el dealer. 

			Hice un gesto despectivo con la mano para indicar que iba a doblar. “No tengo tiempo para tu actitud pomposa, Jeeves. Tengo que gastar un poco”.

			Mis ojos se detuvieron en la rama de Aprender. Sin dudarlo, puse un punto en Resistencia a las habilidades 1. Puede que la cualidad no me ayude a superar a la Agente por sí sola, pero seguro que no estornudaría ante la idea de reducir la efectividad de una de las habilidades del Agente en un 25%. Lo que realmente buscaba eran las Ventajas de Rango superior. 

			Actualmente era nivel 15 en Análisis, lo que significaba que me quedaba un camino por recorrer antes de poder comprar las verdaderas grandes ventajas como la Ósmosis. 

			Pero, si algo tenía a mi favor era el tiempo. 

			Releí las descripciones varias veces mientras mi plan se consolidaba. Incluí otro punto en Detectar falsedades y Bloquear análisis. No tenía ni idea de si serían eficaces contra el Agente, pero todo ayuda, ¿no?

			 Estaba tan absorto en mi tarea que no vi entrar a la agente hasta que me tocó en el hombro. Me sobresalté un poco y levanté la vista. Esta vez, cuando la Agente me llevó, le sonreí. 

			Durante nuestro agradable paseo hasta el puente, invertí 25 Puntos de Atributo en Inteligencia. Fue un movimiento atrevido poner todos esos puntos en una cesta, pero si alguna vez salía de este maldito bucle temporal, sería gracias a la inteligencia, no a la fuerza, y Analizar prosperaba con la Inteligencia. 

			Además, si el plan que se estaba gestando en mi cerebro funcionaba, pronto volvería a llenar ese pozo.
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			Volví al punto de partida. Me retiré, le di a Seraphine una propina mucho más grande de lo normal y me tragué la jarra de hidromiel de un solo trago. Un eructo de satisfacción brotó de mis entrañas, luego me puse de pie y levanté mi martillo de guerra sobre mi cabeza. Tenía un plan.

			“Hora de grindear”.

			Vertí Espíritu en el martillo de guerra y lo hice caer con una fuerza tremenda sobre la cabeza de Gaarm. 

			La cara de idiota que puso al darse cuenta de lo que estaba a punto de ocurrir fue un regalo que habría pagado por ver con varias vidas. 

			En realidad, había hecho exactamente eso. 

			El martillo aplastó su cráneo en medio de un destello de luz dorada. Cerebros y trozos de cráneo estallaron en un amplio círculo y un extraño silencio se instaló durante el más breve de los momentos. 

			Entonces empezaron los gritos, y le di un martillazo en la cabeza al dealer. Ahora, técnicamente eso no era lo más agradable, pero él era un humano intensamente irritante. 

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 1.984 XP por matar a Gaarm.

			Ganaste 462 puntos de experiencia por haber matado al Dealer

			Di unos cuantos golpes más antes de que el disparo de la ballesta de Grimslee me diera en el cuello. 

			*****

			Hice un montón más de grindeo, tanto de mi Magia de Orden como de mi habilidad de Armas Contundentes. El uso de mi don, Sed de sangre Ordoniana, me ayudó a bajar un poco en mi lista de “Personas que necesitan ser asesinadas”. 

			Cada vez acababa muerto, ya sea por la ballesta de Grimslee o por el número abrumador de los compañeros de Gaarm, o si estaba un poco cansado y no tenía ganas de grindear, el buen método antiguo de ahogarse en el río. 

			En una ocasión, después de que Rubik diera una respuesta especialmente irritante, incluso intenté enviar el quadrata a la otra vida, suponiendo que tuviera una. 

			Eso no salió muy bien. 

			Mi martillo rebotó en él y entonces disparó una especie de rayo de la muerte de Magia de Orden desde su ojo y me quemó. 

			Incluso tengo una práctico indicación al respecto.

			Atención.

			Atacar a los siervos de los Señores del Orden en el Reino del Orden es imprudente. En su plano de origen, sus poderes se multiplican por un factor de 10, mientras que los tuyos se reducen por un factor de 10.

			“Es bueno saberlo”. 

			Lo mejor de todo es que la siguiente vez que charlé con Rubik no parecía recordar mi anterior faux pa. Incluso dio un NO satisfactorio cuando le pregunté si estaba enfadado conmigo. 

			Rubik era un buen cubo.

			Decidí que era hora de unas merecidas vacaciones. El asesinato sin sentido era un trabajo duro, y necesitaba relajarme y hacer algunas compras. Abrí mis indicaciones. 

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 79.360 XP por matar a Gaarm (x40)

			Ganaste 9.240 puntos de experiencia por matar al Dealer (x20)

			Ganaste 18.975 XP por matar a Mustachio (x15)

			Ganaste 17.265 puntos de experiencia por matar a Matón Aegyptian (x15)

			Ganaste 91.610 XP por matar a los Matones de Gaarm (x80)

			Ganaste 29.352 XP por matar a un Mago de Fuego (x20).

			Ganaste 18.460 XP por matar a un Sacerdote de Ferrancia (x20)

			Ganaste 60.920 XP por matar al Thrall de la Agente (x40)

			Ganaste 43.060 XP por matar a Seraphine. (X20)

			Ganaste 24.550 puntos de experiencia por matar a Master Grimslee (x10)

			“¡Mierda!” Dije y miré a través de la mesa a Gaarm. “Gaarm viejo amigo, creo que puedo estar un poco inestable”.

			“No me importa, enano, sólo vas o te retiras”, murmuró Gaarm. 

			“Soy ordoniano”, dije con una sonrisa. “Cuidado con mi sed de sangre”. Gaarm se quedó mirándome y yo tiré mi carta sobre la mesa. “Bien, me retiro”, dije y volví a mis indicaciones.

			Alcanzaste los niveles 10, 11, 12, 13 y 14.

			Tienes 25 Puntos de Atributos sin utilizar. 

			Tienes 10 Puntos de Ventaja sin usar. (5 nuevos y 5 ganados anteriormente)

			Alcanzaste el nivel 19 en MAGIA DE ORDEN.

			Alcanzaste el nivel 15 en ARQUERÍA.

			Alcanzaste el nivel 15 en ARMAS CONTUNDENTES.

			Alcanzaste el nivel 7 en SIGILO.

			Alcanzaste el nivel 6 en ESQUIVA.

			Alcanzaste el nivel 12 en ARMADURA LIGERA.

			Alcanzaste el nivel 22 en ANALIZAR.

			Lex - Nivel 14

			Ordoniano

			Deidad: Cerrunos

			Experiencia: 474,489

			Nivel siguiente: 25.753

			Estadísticas

			Salud: 174

			Resistencia: 182

			Mana: 199

			Espíritu: 174

			Atributos

			Fuerza: 23

			Constitución: 19

			Destreza: 17

			Inteligencia: 41

			Sabiduría: 16

			Dones: 

			Seguimiento de jugadores (Gryph)

			La sed de sangre ordoniana

			Puntos de Atributos: 25

			Puntos de Ventaja: 10

			Alcanzaste el Rango Aprendiz en Analizar. 

			Con ese boost de rango, la habilidad ha ganado una nueva capacidad. Ahora puedes ver la(s) fuerza(s) de cualquier persona analizada con éxito.

			Estaba asombrado e irritado por la progresión de mis habilidades. Asombrado, porque me estaba convirtiendo en un auténtico tipo duro, y que había avanzado hasta el nivel de Aprendiz en Análisis. Irritado porque estaba a un nivel del Rango Aprendiz en Magia de Orden. ¿Qué clase de cosas abriría el siguiente nivel? 

			“Estoy bastante seguro de que alguien se está metiendo conmigo”.

			“No señor, sólo está usted ebrio. No hay engaños”, dijo el dealer, la última parte con tal desdén que no tengo ni idea de cómo Jeeves no dio un tirón de orejas. 

			Ahora entiendes por qué sólo sentí ligeros escrúpulos para matar a ese tonto pomposo. Era un imbécil. Le di un pequeño gruñido mientras consideraba mi siguiente movimiento. Era hora de gastar más puntos. 

			Rápidamente puse 15 puntos en Inteligencia. Quería más Mana. Los otros 10 los puse en Constitución. Si quería sobrevivir, necesitaba aumentar mi Salud. Una parte de mí se dio cuenta de la suerte que tenía, desde cierto punto de vista. 

			Otros seres de los Reinos nunca habrían tenido las oportunidades de grindear que yo he tenido. Claro que también tenían una cosita llamada libertad. Mantuve mis puntos de ventaja en reserva hasta que mi plan estuviera mejor formulado. 

			Había perdido la cuenta de cuántas veces había vivido y muerto. ¿Había estado en este bucle durante semanas, meses, décadas? No tenía ni idea. Por lo visto, volverse un loco y matar a gente al azar sin consecuencias puede desviar el sentido de la realidad. Una vez, mientras estaba en una habitación llena de cadáveres cubiertos de sangre, incluso tuve una crisis de conciencia.

			“Puede que me esté volviendo un poco psicópata”.

			Pero tenía una estimación sólida del tiempo transcurrido desde mi renacimiento hasta la aparición del Agente en la puerta. La media era de diez a quince minutos. 

			Diversos factores, como lo activo que era, si salía de la posada o me quedaba y el nivel de caos dentro de la posada, parecían alterar esto. Pero, hasta que mis pruebas fueran más sólidas, asumiría que tenía al menos diez minutos de tiempo para mí en cada vida. 

			Era el momento de cambiar mi estrategia de asesinatos en masa, por la idea más amable y gentil de aprender sobre mis compañeros de la posada. Tal vez, al aprender sobre ellos, podría ganar aliados, habilidades o armas. 

			Me golpeé la cabeza en un momento de duda. ¿Por qué no había intentado saquear a ninguna de mis innumerables víctimas? Suponía que no sería capaz de llevarme el botín a tiempo, pero no lo sabes hasta que lo intentas.

			Era el momento de usar mi nueva habilidad, así que analicé a Gaarm.

			Gaarm.

			Nivel: 8. 

			Salud: 183.

			Resistencia: 197.

			Mana: 112.

			Espíritu: 123. 

			Gaarm es un Eldarian.

			Fortalezas: Marca de Vex.

			Inmunidades: Desconocidas.

			Debilidades: Desconocidas.

			Me centré en la frase Marca de Vex.

			Marca de Vex.

			El Vex es un sindicato criminal eldariano con ramificaciones en todo el planeta Korynn. Es un actor poderoso en el submundo criminal. 

			La Marca de Vex es un tatuaje mágico que no sólo identifica al propietario como miembro de la organización, sino que también otorga un bonificador de +1 a la Fuerza, la Constitución y la Destreza mientras el portador permanezca leal a la organización.

			“Vaya, vaya, vaya, Gaarm, eres un hombre hecho”. El gran eldariano se limitó a mirarme con confusión, rozando la ira. 

			Seraphine me trajo otra jarra de hidromiel, pero le dije que se la diera a Gaarm en su lugar. El gesto pareció disipar sus sospechas, y volvió a prestar atención a sus compañeros. 

			Abrí mi Árbol de Ventajas de Análisis y dejé puntos en Conocer deseos, Informe falso 1 y Resistencia de habilidades 2. 

			Tal vez ahora sería capaz de ver lo que esa Agente perra quería. Y si no, podría mentirle y mostrarle que era, digamos, un malote en ninjutsu, cuando no lo era. 

			Vale, es un ejemplo tonto, pero siempre he querido ser Sho Kusogi. Aunque es potencialmente menos divertida, la Resistencia a las Habilidades 2 podría ser la clave para que tal vez sobreviva al Agente la próxima vez. 

			Era el momento de probar mis nuevas ventajas. Activé Saber Deseos. “Oye Gaarm, viejo amigo, viejo compañero, ¿por qué eres exactamente un hombre buscado?” 

			“Porque mato a los enanos chillones como tú que hacen preguntas estúpidas”, dijo Gaarm, inclinándose hacia delante en su silla con un ceño asesino.

			“Soy ordoniano...” Dije cuando una indicación interrumpió mis palabras. 

			Utilizaste con éxito Conocer Deseos en Gaarm. 

			Tu nivel de análisis combinado con tu inteligencia fue demasiado para que su pequeña mente se resistiera.

			No sólo sabes que Gaarm está mintiendo, sino que sabes lo que realmente desea. 

			Gaarm tiene un apetito malsano por las relaciones sexuales con el ganado.

			Se te ha ofrecido la Misión: Recompensa por la bestia Humper.

			Gaarm, Eldarian de los Vex, no sólo es un hombre terrible, también es un pervertido espeluznante buscado por mantener relaciones sexuales con animales de granja. Entrégalo a las autoridades competentes.

			Dificultad: Moderada. 

			Recompensa: 100 piezas de oro. 

			XP: 5,000.

			Vaya, mi primera misión. Miré a Gaarm. “¿Bestialidad? ¿De verdad, Gaarm? Deja el ganado en paz, amigo”.

			El eldariano tosió un poco de su hidromiel mientras la ira y la conmoción afloraban a sus ojos. Sacó su daga y saltó a través de la mesa hacia mí, con el objetivo de ensartar mi garganta. 

			Activé la Esquiva y su espada no dio en el blanco, pero aun así dio un golpe de refilón contra mi túnica. Mi barra de salud se redujo en un 10%, lo que me molestó más que me perjudicó. Me puse en pie, encendí mi martillo y aplasté la cabeza del idiota. 

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 1.984 XP por matar a Gaarm.

			Los gritos llenaron la habitación y me encogí de hombros. Supongo que mi evolución hacia un Lex más amable tendría que esperar. 

			Agité mi martillo en arcos perezosos, sin importarme realmente a quién mataba o a cuántos. Recibí algunos disparos y mi barra de salud bajó. 

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 462 XP por haber matado al Dealer.

			Ganaste 1.265 XP por matar a Mustachio.

			Ganaste 1.151 XP por matar al Matón Aegyptian.

			Después de un minuto de esto, otro rayo de ballesta bien dirigido partió mi manzana de Adán. 

			Buen tiro, pensé y caí al suelo, con la sangre manando de mi arruinada garganta.

			He muerto.
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			Estaba de vuelta, otra vez. Era el momento de poner en marcha el plan 2.0, hacer amigos. Recorrí la sala y mis ojos se posaron en el mago de fuego. 

			Sé lo que estás pensando, ese tipo es un loco. Sí, lo está, pero también sabía de magia y tal vez, sólo tal vez, me enseñaría. Necesitaba entender al pirómano raro, así que lo Analicé con Conocer Falsedades.

			Arno Malik.

			(Aegipcio)

			Nivel: 9. 

			Salud: 178.

			Resistencia: 163.

			Mana: 175.

			Espíritu: 124.

			Arno Malik es el séptimo hijo de una familia noble menor de Gypt. 

			Fortalezas: +20%Daño de fuego. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidades: Desconocidas.

			Usaste con éxito Conocer Deseos en Arno Malik. 

			Tu nivel de análisis combinado con tu inteligencia fue demasiado para que su inestable mente se resistiera.

			Ahora sabes que Arno sólo quiere amor y perdón. 

			Quiere pertenecer después de que su obsesivo amor por el fuego provocara la muerte accidental de toda su familia.

			Se te ha ofrecido la Misión: Recompensa para el pirómano.

			Arno Malik de Gypt, es buscado para ser interrogado en el asunto de la muerte de toda su familia en un misterioso incendio. Entrégalo a las autoridades competentes.

			Dificultad: Moderada. 

			Recompensa: 100 piezas de oro. 

			XP: 5,000

			No es de extrañar que el tipo esté tan nervioso. 

			Me sentía mal por él y, a diferencia de Gaarm, no tenía ningún deseo de entregarlo. Pero, por el momento, no podía dejar que el sentimiento se apoderara de mí. Arno tenía habilidades que yo necesitaba. 

			Charlé con el tipo durante varias vidas y finalmente supe lo que quería. No quería dinero. No le importaba que le amenazara con hablar de él al alguacil. Ni siquiera quería una cita con Seraphine. Como dije, el tipo era raro. Finalmente me di cuenta de que lo que quería era un amigo, un compañero de armas, alguien que le hiciera sentir menos psicópata y solo. 

			“Así que el trato es que te enseño Magia de Fuego”, dijo, con los ojos brillando con un fuego interno. “¿Y luego quemamos este lugar hasta los cimientos con todos dentro?” 

			“Sí”, dije y esa vocecita interior volvió a chirriar. Buen trabajo para no volverse un psicópata. “Cállate”, dije.

			“¿Perdón?” preguntó Arno, con los ojos entrecerrados por la sospecha. 

			“Nada, vamos a quemar este antro”, dije con un alegre pulgar hacia arriba.

			Arno se puso en pie de un salto con tanta emoción que casi hace caer a Seraphine. Ella le dirigió una mirada irritada, pero siguió su camino. Arno se quedó mirando tras ella. 

			“Claro, ¿no quieres dejarla vivir?” pregunté. Negó con la cabeza y me dirigió una espeluznante mirada de soslayo. “Bueno, de acuerdo entonces”.

			Arno me puso las manos en la cabeza. Un infierno furioso subió por mis brazos y entró en mi mente. 

			Aprendiste el hechizo Llamas.

			Esfera: Magia de Fuego.

			Rango: Base.

			Permite al lanzador disparar un chorro continuo de fuego desde su mano. Daño base: 10 (+1 por cada cinco niveles de Magia de Fuego). Hace 5 pts. (+1 por cada cinco niveles de Magia de Fuego) de daño cada segundo que las Llamas estén activas. 

			Coste de mana: 20 + 20 pts./seg. 

			Duración: Hasta que se cancele o se agote el mana.

			Enfriamiento: Ninguno.

			Aprendiste la habilidad MAGIA DE FUEGO. 

			Nivel: 1.

			Rango: Base.

			Tipo de habilidad: Activo.

			Ahora puedes ejercer el poder de la Magia de Fuego. La magia del fuego permite al usuario manipular el fuego y el calor. La magia del fuego es principalmente una magia ofensiva, pero también tiene algunos hechizos defensivos y puede utilizarse para invocar criaturas hechas de fuego. 

			Nota: Los magos de fuego son notoriamente temperamentales, a menudo inestables y considerados muy peligrosos.

			Bueno, esa descripción te pega, Arno, amigo mío. Llamas era un hechizo muy bueno, pero también muy básico. Le pregunté a Arno si tenía algún otro hechizo que pudiera enseñarme.

			“No”, dijo, con una mirada de perplejidad cruzando su rostro. “¿Por qué alguien necesitaría uno?” 

			“De acuerdo entonces”, dije. “Vamos a quemarnos”. Arno sonrió, y yo recibí una indicación.

			Eres invitado a unirte al Grupo de Aventureros de Arno.

			Ya sabiendo que me arrepentiría le di a ACEPTAR.

			Desventaja Añadida. 

			Se te concede el Furor del Pirómano. 

			El daño mágico de fuego y la resistencia mágica de fuego aumentan un 25%. Las bonificaciones duran mientras las llamas estén en posesión de tu alma.

			Las bonificaciones eran dulces, aunque el hecho de que estuvieran ligadas a mi dedicación a la piromanía era un poco desconcertante. Debería haber sabido que la locura estaba a punto de empeorar.

			Arno me devolvió la mirada con una sonrisa y luego extendió ambas manos. De sus palmas brotaron chorros de fuego. El calor y la potencia eran increíbles, y una capa de sudor cubrió mi piel. 

			Arno lanzó sus llamas sobre toda la gente de la posada y los gritos de agonía y el olor a carne carbonizada me provocaron arcadas. 

			¿Qué he hecho? 

			Claro, había asesinado a casi todos en este edificio más veces de las que podía contar, pero había algo verdaderamente aterrador en el fuego y, después de un momento, no pude soportarlo más.

			Apunté con las palmas de las manos a Arno y desaté un infierno ardiente. Sus ojos se dirigieron hacia mí, con la misma mirada de agonía y éxtasis que había visto en él cuando lo había matado con el cóctel molotov. El lunático nunca había sido tan feliz.

			Arno murió. 

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 1.223 XP por matar a Arno

			Ganaste 26.235 puntos de experiencia en el Grupo de Aventuras de Arno.

			Las llamas consumían todas las superficies de la habitación y no había forma de salir. Sospechando que morir lentamente por el fuego sería pura agonía, hice lo único que se me ocurrió y aspiré enormes bocanadas de aire. 

			Mejor morir por inhalación de humo que por fuego. Me desplomé en el suelo mientras el humo me robaba el aliento y observé, con no poca molestia, que Arno había hecho lo que yo no pude. El maleante del cigarrito era un cadáver carbonizado, aún sentado en su silla.

			He muerto.

			*****

			Pasé las siguientes vidas aprendiendo sobre los otros compañeros de la prisión del tiempo. Gaarm no tenía interés en ayudarme en nada, y su intimidación mantenía a todos sus matones a raya. El dealer era inútil, ya que su único poder parecía ser la pretenciosidad. 

			Por el precio de una jarra de hidromiel, y por estar dispuesto a escucharle parlotear sin parar sobre su creencia de que todo el mundo en la ciudad era un adorador del demonio cthónico, convencí a Percinius, el Sacerdote de Ferrancia, para que me enseñara Magia Vital. 

			Ese tipo tenía una seria aversión a los demonios.

			Aprendiste el hechizo Curación menor.

			Esfera: Magia Vital.

			Rango: Base.

			Ahora puedes curar heridas menores en ti mismo y en otros. Cura 20 puntos de daño (+ 2 por nivel de Magia Vital)

			Coste de mana: 20. 

			Tiempo de lanzamiento: 2 segundos. 

			Duración: N/A. 

			Enfriamiento: 30 segundos.

			Aprendiste la habilidad MAGIA VITAL. 

			Nivel: 1.

			Rango: Base.

			Tipo de habilidad: Activo.

			Ahora puedes ejercer el poder de la Magia Vital. La Magia Vital permite al usuario aprovechar las fuerzas animadoras de la vida y la propia sensibilidad. La Magia Vital utiliza principalmente hechizos defensivos y curativos, pero también tiene algunos potentes hechizos ofensivos. 

			Nota: Los usuarios de la Magia Vital son muy queridos por sus habilidades para curar, para permitir que las cosechas crezcan más rápido y para mejorar la vida.

			A continuación, dirigí mi atención a Seraphine. Hacía tiempo que sabía que algo no iba bien con ella. Su pago de XP debería haber estado en algún lugar en el rango de 462 de Jeeves el dealer, pero era más de cuatro veces mayor. Utilicé Análisis y Conocer Deseos en ella.

			Analizar falló.

			Conocer Deseos falló.

			Los ojos de Seraphine se clavaron en los míos y el gris profundo que antes me parecía hermoso se volvió siniestro. Avanzó hacia mí, sacando de su delantal una daga malvadamente afilada. 

			“Maldita sea”, dije, y encendí mi martillo de guerra. Ella consiguió un sorprendente número de golpes antes de que la derribara. 

			Cuando finalmente murió, me arrodillé ante su cadáver.

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 2.153 XP por matar a Seraphine.

			Desventaja añadida. Estás sangrando gravemente. 

			5 Dmg/Seg hasta que su herida se estabilice.

			Desventaja añadida. Fuiste envenenado. 

			5 Dmg/Seg durante 10 segundos.

			Sabiendo que no tenía mucho tiempo, la registré. Encontré un pequeño frasco de líquido negro que me dio escalofríos y un pergamino enrollado. Intenté abrir el pergamino, pero por más que tiraba, rasgaba y tiraba la cinta no se soltaba. 

			Encontraste un Pergamino Seguro.

			Diseñados para proteger los secretos, los Pergaminos Seguros sólo revelarán sus secretos con la pronunciación de la contraseña o frase correcta.

			“Mierda”, refunfuñé con los dientes apretados. “Estúpido pergamino”. Un disparo de ballesta me golpeó en la espalda y mi barra de salud parpadeó de forma alarmante. Sacudí el pergamino con fastidio y luego tuve una idea. 

			Lancé Comunión. 

			El mundo se detuvo y a medida que la niebla se adentraba en él, mi dolor disminuyó. 

			Es un efecto secundario interesante. 

			Un momento después, Rubik subió flotando. No tenía ni idea de si esta idea funcionara, pero desde que leí la descripción de la Comunión, me había preguntado qué era exactamente una Boon, pero sospechaba que una podría ayudarme ahora. Sabía una cosa, mi pregunta tenía que ser precisa para obtener un Boon de la siempre vaga caja flotante.

			“¿Me dirás la contraseña o frase para abrir este pergamino?” pregunté y sostuve el pergamino enrollado frente al ojo de Rubik, que nunca parpadeaba. Me miró fijamente durante varios latidos y me sentí como un niño que busca el premio en el fondo de una caja de cereales, desesperado por que sea algo grande, pero temiendo que sea una porquería barata.

			SÍ, pensó hacia mí y sentí que unos dedos de goma me agarraban la cabeza. Fue un poco desconcertante estar a escasos centímetros de un ojo que no parpadeaba, del tamaño de un plato de comida. Pero entonces un cosquilleo recorrió mi cuerpo, similar a la sensación de reestructuración que había sentido cuando aprendí Comunión. 

			Entonces, una sola palabra apareció en mi cerebro.

			Narciso. 

			Rubik retiró sus manos, pero en lugar de alejarse flotando se quedó allí un momento, con sus ojos sin parpadear mirándome de arriba abajo. Me sentí como una chica atractiva a la que miran los obreros de la construcción.

			“¿Qué pasa amigo?” pregunté, mientras una sensación de preocupación me recorría. 

			Su pupila se dilató y una mano de goma salió, agarrando mi cinturón y acercándome. “¡Eh!”, grité alarmado, y por mi cabeza pasaron escenas de espeluznante acoso interplanetario. “No soy ese tipo de persona”, dije, y entonces Rubik hurgó en mi mochila y sacó mi Escrito de Cerrunos. “Oye, eso es mío”. 

			Sólo me miraba fijamente. 

			“Bien, los Boons requieren un pago. Adelante, no es que lo esté usando, de todos modos. Estúpido dios muerto”. Entonces recordé que, de todos modos, acabaría de nuevo en mi mochila cuando empezara mi próxima vida, así que no hay mal que por bien no venga. 

			La criatura cúbica sostenía el libro con ambas manos y entonces apareció una hendidura debajo del gran ojo. La hendidura se abrió para revelar una boca llena de dientes afilados y simétricos. 

			Retrocedí un poco y entonces, sin ninguna ceremonia, la quadrata se metió el libro en la boca y sus dientes lo desgarraron como una trituradora de papel. Rubik terminó su comida de papel, se dio la vuelta y se alejó flotando. 

			“Bueno, entonces está bien”, dije, desconcertado. “Al menos he conseguido un Boon”, dije y di un pequeño salto de triunfo. Luego la duda se instaló en mi corazón. “¿Espera, narciso? ¿Estás seguro?” Llamé a Rubik, sabiendo que no obtendría respuesta. 

			Las nieblas se desvanecieron, el tiempo volvió a avanzar y el dolor desgarró mi cuerpo, y volví a morir sobre el cuerpo de Seraphine. Oí gritos y el sonido de muchos pies que se precipitaban hacia mí y supe que sólo me quedaban segundos. 

			“Narciso”, dije. La cinta que rodeaba el pergamino brilló y se desató. El pergamino se desplegó y de repente supe lo que contenía. 

			Contrato.

			Asunto: Este pergamino es un contrato vinculante entre la asesina conocida como Seraphine y los Vex. 

			Objetivo: Master Grimslee, propietario y operador de la posada del Unicornio Brillante y líder local del Sindicato Durnariano.

			Pago: 1.000 de oro.

			“Oh, Maestre Grimslee, usted es como el Padrino”. Miré al posadero de rostro sombrío mientras apuntaba con su ballesta. “Elegiste el lado equivocado, amigo”, dije y me reí. 

			El tañido de la ballesta anunció el fin de esa vida.

			*****

			Mi siguiente vida tenía una única misión, descubrir de qué se trataba el espeluznante líquido que llevaba Seraphine. Esta vez ni siquiera me molesté en matarla, simplemente me metí a tientas en su delantal y lo robé. 

			Lo sé, fue una especie de comportamiento de acosador pervertido, y me sentí mal por ello. ¿Es extraño que mi manoseo me hiciera sentir peor que todo el asesinato?  

			Los ojos de Seraphine se abrieron de par en par, alarmados, cuando saqué el pequeño tapón del frasco y me tragué el líquido negro como si fuera un bro que bebe Jaeger. Por un momento no ocurrió nada. 

			Seraphine se quedó mirándome con los ojos muy abiertos. 

			Le sonreí y una sola palabra apareció en mi cerebro. “Narciso”, dije. Sus ojos se abrieron de par en par en señal de pánico y luego mis tripas se revolvieron en agonía. 

			Ahora bien, había muerto un montón de veces y algunas de ellas fueron increíblemente dolorosas, pero ese pequeño frasco de sustancia viscosa negra, claramente veneno, fue tan horrible que todavía me estremezco al pensarlo. 

			El líquido derritió mi carne. Empezó por mis labios y luego burbujeó en mi boca y bajó por mi garganta. Mis dientes se derritieron y apareció un agujero en mi garganta. Tosí sangre mientras el veneno hervía mi carne.

			Desventaja Añadida. 

			Fuiste envenenado.

			Fuiste envenenado por la Ruina en Vida, un veneno ácido que está derritiendo tu cuerpo.

			La Ruina en Vida es inmune a los contra agentes y deja sin efecto los hechizos y pociones de curación durante 10 segundos.

			50 Dmg/Seg durante 10 segundos.

			Perra, pensé. Lo habría dicho, pero mi garganta y mi boca se habían quemado y ya no podía hablar. Entonces, afortunadamente, morí. 

			*****

			Puede que me haya asustado un poco al volver de esa muerte. Todavía podía sentir el dolor fantasma de mi carne derritiéndose, así que me acerqué a Seraphine y descargué toda mi reserva de mana en Rayo de Orden. 

			Mi asalto parecía una ráfaga de fuegos artificiales de color blanco puro que se descargaba en su cara mientras la energía se introducía en su cuerpo. 

			En el nivel 19 de Magia de Orden, podía disparar tres rayos por lanzamiento, cada uno de los cuales hacía ocho puntos de daño. Debido a mi nivel, sólo tenía un segundo de enfriamiento, por lo que ella tenía poca capacidad de recuperación entre mis lanzamientos. Con 199 de mana, podía lanzar el hechizo nueve veces antes de agotarlo, causando 216 puntos de daño. 

			Mi mana se secó, y con él llegó un enorme dolor de cabeza, como una migraña provocada por un pico de hielo en la sien. Me incliné, apretando los dientes por el dolor, y me quedé atónito al ver que Seraphine se ponía en pie a trompicones. 

			Maldita sea, esta chica era dura. Potencié mi martillo con la energía del Espíritu y di un golpe de home run. Ella se derrumbó en un montón. 

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 2.153 XP por matar a Seraphine.

			Un silencio aturdidor llenó la posada mientras yo miraba a mi alrededor, con ojos enloquecidos que pedían que alguien dijera algo. Gaarm se rio, respondiendo a una pregunta que me había inquietado durante algún tiempo. 

			A pesar de su conexión común con los Vex, parecía que él y Seraphine no trabajaban juntos. Le di al bruto un pulgar hacia arriba. 

			Me volví hacia el cadáver de Seraphine y oí el ruido de una docena de sillas mientras la mayoría de los clientes de la posada del Unicornio Brillante salían rápidamente. ¿Cuánto tiempo tenía antes de que aparecieran los alguaciles?

			Me agaché y saqué el Pergamino Seguro del delantal de Seraphine y me dirigí a la barra. El maestro Grimslee me apuntaba con su ballesta, pero no disparó. Tal vez no creía que pudiera eliminarme después de que me volviera loco con su camarera. Miré del pergamino a Grimslee.

			Se te ha ofrecido la misión de elección: Entrometerse en la guerra de bandas

			Seraphine es una asesina contratada por los Vex para matar al Maestro Grimslee, posadero y jefe de la mafia local del Sindicato Durnariano. Tienes la prueba de ello en forma de un contrato de Pergamino Seguro. Ahora tienes que tomar una decisión. 

			A) Puedes advertir al Maestro Grimslee y ganarte la ira tanto de Seraphine como de los Vex.

			Dificultad: Moderada. 

			Recompensa: Desconocido. 

			XP: Desconocido.

			B) Puedes quedarte callado y dejar que Seraphine haga su trabajo.

			Dificultad: Moderada. 

			Recompensa: Desconocido. 

			XP: Desconocido.

			C) Puedes entregar a uno de ellos, o a ambos, a las autoridades competentes, suponiendo que esas autoridades competentes no estén en la mira. ¿En quién confiar, en quién confiar?

			Dificultad: Moderada. 

			Recompensa: Desconocido. 

			XP: Desconocido.

			Oooh, es como un libro de “Elige tu propia aventura”, pero no puedo hacer trampa y mirar hacia adelante. Me lo planteé durante unos instantes y luego arrojé el rollo en la parte superior de la barra.

			“Ella estaba aquí para matarte. La contraseña es Narciso”, dije. 

			Sus ojos pasaron de mí al pergamino y volvieron a mí cuando pasé junto a él y entré en la habitación trasera. Cogí una botella de brandy élfico y volví a la sala común. Serví dos copas llenas del licor y empujé una hacia Grimslee. “

			Lo vas a necesitar”. Levanté mi propia copa y admiré el líquido amarillo pálido antes de inhalar y tomar un sorbo. 

			Grimslee estaba a mi lado leyendo el pergamino. Su rostro palideció y me miró. “¿Cómo lo supiste?” 

			 “Ella y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo”, dije y me tomé la bebida. “Deberías agradecerme. Ese veneno es una mierda”.

			“Gracias. Te debo un favor”, dijo Grimslee.

			“Te tomo la palabra”, dije, y serví otro brandy. Levanté la copa en un brindis. Al cabo de un momento, Grimslee hizo lo mismo. El tintineo de las copas hizo que apareciera una indicación en mi visión.

			Ganaste puntos de experiencia.

			Has recibido 10.000 XP por completar la misión de elección Entrometerse en la guerra de bandas. 

			Salvaste al maestro Grimslee de la mortal asesina Seraphine. 

			Te ganaste un Favor del Maestro Grimslee.

			Te ganaste la ira de los Vex. Los Vex tienen ojos en todas partes y pronto sabrán de tus acciones. 

			Pronto tendrás un contrato en tu cabeza.

			Bueno, supongo que ninguna mala acción queda impune. Pronto tendría una recompensa por mi cabeza. Me volví hacia Gaarm y sus compañeros, preguntándome cuál era el “ojo” mencionado en la indicación. 

			Podría haberlos matado a todos, pero me gustaba la idea de tener mi propio póster de “Se busca”. Esperaba que se parecieran a mí. Entonces recordé que toda esta línea de tiempo nunca existiría para ellos, y me amargué un poco. 

			Se sentía bien ser notorio.

			Decidí que necesitaba un respiro, así que me senté junto a Arno. El mago nervioso me sonrió y abrió la boca. 

			“No ahora, amigo”, dije, cortando al pirómano antes de que pudiera hablar. Había vuelto a nivelar, y quería pasar mis últimos minutos de esta vida comprando.

			Alcanzaste el nivel 20 en Magia de Orden.

			Alcanzaste el nivel 16 en ARQUERIA.

			Alcanzaste el nivel 17 en ARMAS CONTUNDENTES.

			Alcanzaste el nivel 8 en SIGILO.

			Alcanzaste el nivel 8 en ESQUIVA.

			Alcanzaste el nivel 14 en ARMADURA LIGERA.

			Alcanzaste el nivel 23 en ANALIZAR.

			Alcanzaste el Rango de Aprendiz en Magia de Orden. Con ese boost de nivel, la habilidad ha ganado una nueva habilidad. Ahora puedes aprender el doble de hechizos de Magia de Orden que los que podías aprender en el nivel básico. 

			El total de Hechizos de Orden es igual a (2 + (tu nivel en (Magia de Orden/5)) x 2. 

			Capacidad de hechizo de la orden actual = 12.

			“Dulce”, dije. 

			La Agente entró en la posada y vino a saludar. 

			“Maldición, llegas temprano”, dije, sin siquiera levantar la vista. “Todavía tengo puntos que gastar”. 

			Se tensó y sentí la energía de la acción inminente en ella. Levanté la vista y la miré directamente a los ojos. 

			“Quizá sea lo mejor. Tendré algo de tiempo extra para planificar”. 

			Sus ojos se convirtieron en rendijas mientras trataba de entender mi actitud chulesca. 

			Me puse de pie y me incliné hacia ella, invadiendo su espacio personal. “Esta es la última vez que me hago el simpático”, dije, y luego me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta. 

			Después de unos pasos me volví. “¿Vienes?”
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			Volví a la posada con una taza vacía y una sonrisa de felicidad. Tiré mi carta, le dije al dealer que me retiraba y me recosté en mi silla. 

			Seraphine me trajo otra jarra de hidromiel y aunque, o tal vez porque, acababa de volverme loco con la asesina, me sentí generoso y le di todo mi montón de monedas. 

			Entonces me puse de pie. 

			Estaba a punto de vencer al Agente, lo sentía en mis huesos. Sólo había una persona más con la que aún no había hablado, y tenía la extraña sensación de que sería muy útil. 

			Miré al maleante de la esquina. Este tipo era un enigma. No lo había matado ni una sola vez y Analizar había fallado todas las veces. Tal vez era el momento de charlar con el tipo.

			Me abrí paso entre la multitud, contando los minutos que faltaban para que apareciera la Agente. Me detuve frente al maleante y probé con Analizar sólo porque sí.

			Analizar falló.

			“Eh, vale la pena intentarlo”, murmuré. “¿Puedo?” pregunté indicando la silla vacía. El maleante asintió y me senté. “No tengo tiempo que perder, así que iré al grano. ¿Quién eres y qué te hace tan especial?”

			El maleante sonrió, apagó su cigarrillo y se inclinó hacia delante. “tardaste en venir a saludar”.

			“¿Qué?” Dije con auténtica conmoción. 

			¿Este tipo sabía que estaba en un bucle temporal? ¿Era de alguna manera responsable? Me puse de pie y los viejos hábitos me hicieron potenciar mi martillo con energía Espiritual antes de saber lo que había hecho.

			“Relájate. Soy un amigo y tengo una propuesta para ti”.

			De mala gana, bajé el martillo. No me fiaba del tipo, pero mis costumbres asesinas me habían dado un poco de picazón en el dedo del gatillo, y a veces golpeaba antes de pensar. Estaba tratando de cambiar eso. Ya sabes, tratando de crecer como persona. 

			Utilicé mi ventaja de Conocer los Deseos.

			Conocer los Deseos falló.

			“Sí, eso tampoco funcionará. No a menos que yo lo permita. Aunque tengo que decir, buen trabajo con tu habilidad de Analizar. ¿Sabes lo difícil que es subir de nivel esa habilidad? Me tomó décadas llegar a dónde estás. ¿Cuánto tiempo has trabajando en ella?” 

			“Sólo un día”, dije con valentía. 

			“De acuerdo, entonces”, dijo con una sonrisa desconcertante y me indicó que me sentara. “Siéntate y te permitiré que me analices”.

			Miré al tipo unos instantes antes de tomar asiento. Eso era nuevo. No tenía ni idea de que se podía permitir a alguien el acceso total con Analizar. O el tipo estaba loco, era estúpido o sabía que no tenía nada que temer de mí. 

			Mi corazón latió en mi pecho durante varios segundos mientras contemplaba sus palabras. Me resultaba extraño estar de nuevo a la defensiva. Había pasado tanto tiempo como agresor con ventaja, excepto contra la Agente, por supuesto, que esta nueva realidad era desconcertante. 

			Tal vez debería volver a los asesinatos en masa. 

			“Está bien, entiendo que no tienes motivos para confiar en mí. Aquí tienes una rama de olivo”, dijo el maleante. Cerró los ojos y miró hacia adentro. 

			El orgullo profesional de no haber sido capaz de matarlo se mezcló con mi malestar, y consideré la posibilidad de romperle la cabeza con mi martillo. Pero una vocecita surgió desde lo más profundo de mi ser. 

			Amigo, deja de ser un psicópata. 

			Refunfuñé, pero hice lo que la voz me pedía. Un momento después, el maleante abrió los ojos y sonrió. 

			“Inténtalo ahora. Soy un libro abierto”.

			Utilicé Analizar.

			Vonn Sennig.

			Nivel: 37.

			Salud: 465.

			Resistencia: 435.

			Mana: 434.

			Espíritu: 767

			Raza: Medio Elfo (Eldarian/Elfo del Mar) 

			Especialidad: Templario de la Fuente

			Vonn Sennig es un Templario de la Fuente, un caballero religioso convertido en maleante, cuya misión es reclutar al NPC Lex para que sirva a un poder y un propósito superiores.

			“¿Qué?” dije, mirando sorprendido al hombre envuelto en sombras. Tenía innumerables preguntas y poco tiempo para obtener respuestas. Según mis cuentas, la Agente entraría por la puerta en cualquier momento. 

			“Soy Vonn Sennig”, dijo el maleante, extendiendo una mano hacia mí. “Y estoy aquí para ayudar”.

			“¿Tú también estás en un bucle temporal?” pregunté e inmediatamente me sentí tonto. Acababa de dar información supersecreta a un hombre que, por lo que sé, estaba jugando conmigo. 

			Claro que me dejó analizarlo, pero cómo sabía que él no había alcanzado el máximo de la rama de defensa del Árbol de Ventajas Analizar. Ese truco que acababa de hacer sonaba exactamente como algo que se podía hacer con el Informe falso. 

			“¿Es eso lo que es?” Preguntó Vonn. “Sabía que algo estaba mal. He estado recibiendo impresiones de cosas, ecos, pero no tenía idea de que era un bucle de tiempo”.

			“¿Puedes ayudarme a salir de esto?”

			“No lo creas. Ese no es mi propósito. Pero quién sabe, quizás mi propósito te ayude con el tuyo”.

			“¿Siempre eres tan críptico?”

			“Últimamente, sí lo he sido”.

			Por un momento me quedé mirándolo. Seraphine se detuvo y dejó caer una taza de hidromiel frente a mí y una copa de brandy élfico. Bajé la mirada a mi taza y la subí a Seraphine. 

			“¿Puedes traerme lo que está tomando?” 

			Sonrió y se dirigió de nuevo a la barra. 

			“Tienes preguntas”, dijo Vonn.

			“¿Tú crees? ¿Cómo sabes cosas sobre mí? ¿Qué diablos es la Fuente? ¿Qué es un templario? ¿Qué es una especialidad? ¿Cómo sabes quién soy? ¿Por qué soy tu misión? ¿Y qué diablos es un propósito superior?”.

			“Son muchas preguntas. ¿Tenemos tiempo para que las responda todas?”

			Volví a mirarlo y envié una rápida mirada a la puerta. Los conocimientos de este tipo me ponían los pelos de punta. Necesitaba una segunda opinión. 

			Lancé Comunión, y el mundo se detuvo mientras la niebla se extendía. Mi amigo quadrata Rubik flotó y se quedó mirando.

			“Oye amigo, ¿puedo confiar en Vonn?”

			SÍ, fue la respuesta inmediata, y el cubo se alejó flotando. El tiempo volvió a empezar. Vonn miraba a su alrededor, con un ligero ceño de confusión en su rostro. 

			“Bueno, eso fue raro”, murmuró el medio elfo, sacudiendo la cabeza como si estuviera limpiando telarañas.

			“¿Qué fue lo raro?” Pregunté, con el pánico surgiendo de nuevo.

			“Fue como un flash. Un segundo estabas aquí y luego no y luego, flash, estabas de vuelta”.

			“Bien, ahora me estoy molestando. Es hora de responder a mis preguntas”.

			“Sí, por supuesto. ¿Por dónde empezar? Bueno, soy un Templario de la Fuente, una especie de guerrero religioso. Aunque mis habilidades son menos de caballero de brillante armadura que de maleante astuto, pero mi dedicación y mi fe son tan fuertes como las de cualquier paladín. Hace mucho tiempo fui llamado al servicio de la Fuente y la Fuente me ha enviado aquí para ayudarte”.

			¿»La Fuente»? Ya he oído ese término en alguna parte. ¿Qué es?»

			“Es todo”. Vonn dijo y rápidamente levantó una mano ante mi irritación. “Pero, entiendo que eso no es muy útil. La Fuente es la verdad de los Reinos, la fuerza motriz de toda la realidad. Siempre ha estado y siempre estará y es la fuente de todo. Intenta guiar a todos los mortales hacia una existencia mejor”.

			“Estás hablando de Dios”, dije. Genial, es un loco religioso. Justo lo que necesito.

			“Sí, pero no un dios con una pequeña D como los tiranos mezquinos y los poderosos que actualmente se adoran en Korynn. El llamado Panteón”.

			“¿Eres una especie de impostor de Jim Jones?”

			“No tengo ni idea de quién es, pero para responder a la pregunta que hay detrás de la pregunta, no soy ningún líder de culto que exija devoción. Estoy aquí para liberar tu mente y atraerla hacia el propósito superior de la Fuente”.

			“¿Qué propósito?”

			“Ayudar a todos los seres consientes de todos los Reinos a encontrar su verdadero propósito”.

			“Eso suena muy bien, aunque sea vago y redundante. ¿Cómo piensa hacerlo la Fuente?”

			Vonn se encogió de hombros. “Sólo conozco mi pequeña parte. La Fuente es demasiado vasta para que cualquier mente mortal pueda comprenderla”.

			Me llevé una mano a la cabeza. Esta charla circular me estaba haciendo daño al cerebro. “Vale”, dije con los ojos cerrados. “¿Me ha hecho esto la Fuente? Y si es así, ¿por qué?”

			“No puedo decirlo. No estoy al tanto del plan de la Fuente. Pero puedo ayudarte”.

			“¿Cómo?”

			La ayuda de Vonn llegó en forma de entrenamiento, mucho, mucho entrenamiento. Empezamos con Esquiva y Armadura Ligera. 

			El entrenamiento de esquiva consistía en que Vonn me apuñalaba mientras yo trataba de evitar su ataque. Si lo hacía, mi esquiva mejoraba. Si no lo hacía, mi Armadura Ligera mejoraba algunos puntos. Era un método muy doloroso, pero efectivo. Después de muchas muertes por apuñalamiento, me volví bastante bueno en ello. 

			Alcanzaste el nivel 16 en ESQUIVA.

			Alcanzaste el nivel 17 en ARMADURA LIGERA.

			Sólo disponíamos de 15 minutos en cada sesión de entrenamiento, pero mis habilidades de armadura ligera y esquiva seguían mejorando. Eso significaba que volvía a saltar del puente con frecuencia. 

			Pero eso estaba bien, ya que cumplí mi promesa a la agente de no seguir jugando limpio. Utilicé Rayo de Orden para matar a sus esclavos una y otra vez y también la golpeé un montón de veces, pero aun así se resistió. 

			*****

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 68.535 puntos de experiencia por matar al Thrall del Agente (x45).

			Alcanzaste el nivel 21 en Magia de Orden.

			“Hombre, ¿eso es todo?” Cada vez era más difícil subir de nivel estas habilidades. No me malinterpretes, tenía sentido. Entendía que las mecánicas de juego estaban diseñadas para el equilibrio, pero eso no significaba que no fuera a quejarme por ello. Fue entonces cuando se me ocurrió una idea.

			“Ey Vonn, ¿la Fuente creó la Mecánica del Juego?”

			“La Fuente es la Mecánica del Juego”, contestó rotundamente, y me miró como un profesor universitario imbécil.

			Jugamos un poco más y morí un poco más. Vonn me dio consejos para mejorar mi habilidad de sigilo jugando al escondite con los otros compañeros de posada. 

			También se me dio bastante bien y lo utilicé para conseguir algunos dulces golpes críticos en Gaarm. Eso me hizo sonreír como una nerd invitada al baile de graduación por el galán de la escuela. 

			Subí de nivel las armas contundentes varias veces, ya que era mi ataque de sigilo preferido. Incluso subí un nivel de Armadura Ligera cuando mis intentos de Sigilo fracasaron.

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 79.360 XP por matar a Gaarm (x40)

			Alcanzaste el nivel 18 en ARMAS CONTUNDENTES.

			Alcanzaste el nivel 16 en SIGILO.

			Alcanzaste el nivel 18 en ARMADURAS LIGERAS.

			Vi que Vonn también era un maestro del Hurto y le hice enseñarme. Una vez más, Gaarm fue mi objetivo, pero Seraphine también tenía algunas cosas elegantes, así que le robé bastante.

			 No es que me lo haya quedado al volver. ¿Recuerdas la teoría del botín? Sí, resultó ser cierta, porque no pude quedarme con nada en mi siguiente vida. Mi entrenamiento en el Hurto no funcionó muy bien al principio y me atraparon muchas veces, lo que me obligó a asesinar una y otra vez. 

			Aprendiste la habilidad HURTO.

			Nivel: 1.

			Rango: Base.

			Tipo de habilidad: Activo.

			Demostraste que tienes dedos hábiles y amor por las pertenencias de los demás. Esta habilidad te permitirá robar las pertenencias de transeúntes inocentes sin que te descubran. El porcentaje básico de éxito de carterista está determinado por la Destreza inicial +1% por nivel de carterista. Las habilidades de Análisis y Percepción altas anulan esta habilidad.

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 19.840 XP por matar a Gaarm (x10)

			Ganaste 2.310 puntos de experiencia por matar al dealer (x5)

			Ganaste 6.325 XP por matar a Mustachio (x5)

			Ganaste 5.755 XP por matar a Matón Aegyptian (x5)

			Ganaste 5.725 XP por matar a los matones de Gaarm (x10)

			Ganaste 7.338 XP por matar a Arno, el mago del fuego (x5).

			Ganaste 4.615 XP por matar a un Sacerdote de Ferrancia (x5)

			Ganaste 21.530 XP por matar a Seraphine. (X10)

			Ganaste 24.550 puntos de experiencia por matar a Master Grimslee (x10)

			Todo el grindeo me hizo ganar otro nivel, y saltos en mis habilidades.

			Alcanzaste el nivel 15.

			Tienes 5 puntos de atributos sin utilizar. 

			Tienes 8 puntos de ventaja sin usar. (1 nuevo y 7 ganados anteriormente)

			Alcanzaste el nivel 5 en MAGIA VITAL.

			Alcanzaste el nivel 6 en MAGA DE FUEGO.

			Alcanzaste el nivel 19 en ARMAS CONTUNDENTES.

			Alcanzaste el nivel 18 en SIGILO.

			Alcanzaste el nivel 17 en ESQUIVA.

			Alcanzaste el nivel 19 en ARMADURA LIGERA.

			Alcanzaste el nivel 25 en ANALIZAR.

			Alcanzaste el nivel 6 en HURTO.

			Sólo tenía 5 Puntos de Atributo, pero entraron en Constitución con toda la vacilación de un nerd que se hace una foto con una chica de cosplay en la Comic-Con. 

			Iba a necesitar más resistencia muy pronto.

			Lex - Nivel 15

			Ordoniano

			Deidad: Cerrunos

			Experiencia: 767,000

			Siguiente nivel: 123.000

			Estadísticas

			Salud: 180

			Resistencia: 195

			Mana: 221

			Espíritu: 177

			Atributos

			Fuerza: 23

			Constitución: 34

			Destreza: 17

			Inteligencia: 55

			Sabiduría: 16

			Dones: 

			Seguimiento de jugadores (Gryph)

			La sed de sangre ordoniana

			Puntos de atributos: 0

			Puntos de ventaja: 8

			Le dije a Vonn que quería gastar algunos puntos de ventaja. Se estaban sumando y quemando un agujero en mis pantalones como las ganancias de verano de un repartidor de periódicos. Pero, como un padre conservador, Vonn me convenció de que esperara y viera a dónde me llevaban mis habilidades. 

			Incluso llegué a conocer un poco a Vonn. Aparte de los frecuentes apuñalamientos, era un tipo bastante honrado. A decir verdad, era mi único amigo en los Reinos. Gryph me había abandonado. 

			Mi dios estaba muerto, así que creo que, tal vez, sólo necesitaba un oído comprensivo. Incluso me contó un poco de su historia. Tal vez por eso le di una oportunidad a su loca religión. 

			“Estaba en un mal momento”, dijo Vonn. “Había recompensas por mi cabeza y obligaciones con algunas personas muy malas que sabía que no podía cumplir. Era un hombre muerto caminando en el sentido más estricto de la palabra. Lo peor era que sabía que era cierto. Estaba desesperado y solo, y un día, al salir del pub donde me gustaba ahogar mis penas, me asesinaron”.

			“Espera, espera, espera, ¿qué?” Dije, inclinándome hacia delante y derramando un poco del fino vino de fuego eldariano sobre la mesa. “Espera, ¿eres un jugador?”

			“No.”

			“¿Pero te asesinaron y estamos hablando?”

			“La Fuente”, dijo Vonn simplemente, con las manos abiertas. “No puedo explicarlo de otra manera”.

			¿Cómo de potente es esta mierda? pensé y miré la copa de brandy que sostenía en un ángulo muy precario mientras buscaba pruebas de juego sucio. Al fin y al cabo, Seraphine era una asesina, tal vez me drogó con algo menos ácido y más alucinógeno.

			“Continuaremos con esto la próxima vez”, dijo.

			Fue entonces cuando la Agente me tocó en el hombro. Con un suspiro, salí a dar un paseo, maté a un thrall con Rayo de Orden, salté del puente y morí.

			*****

			Vonn y yo tuvimos unas cuantas citas rápidas más y luego, bruscamente, me dijo que nuestro tiempo había terminado. Me quedé desolado, como cuando termina la temporada de fútbol o esa chica tan guapa y estrafalaria de The Bachelor no consigue una rosa del soltero. Se levantó y se dirigió a la puerta. Al acercarse, se volvió hacia mí.

			“¿Recuerdas la primera vez que nos vimos?”, preguntó.

			“Um, sí, estaba justo aquí”, dije señalando la mesa que siempre sería nuestra mesa. 

			“No”, dijo con una sonrisa. “¿Cómo crees que conseguiste esa rarísima piedra de hechizo?”

			Mi mente regresó al principio del día. Estaba tumbado en el polvo después de que el Tourette energético de Aluran me hubiera hecho saltar, con media docena de aldeanos mirándome. 

			En medio de ese mar de dientes perdidos y ojos cruzados, estaba Vonn. En mi memoria sonrió y me soltó un “¡arriba!”, pero estoy bastante seguro de que era una ficción creada por mi necesidad. 

			“Tú me diste la piedra de Comunión”, dije con asombro al romper el recuerdo. 

			“Hago lo que me pide la Fuente”, dijo, y se volvió hacia la puerta. La empujó y se detuvo. Me miró de nuevo. “Es el regalo que sigue dando”.

			“¿Te volveré a ver?” pregunté, e inmediatamente me sentí desesperado, solo y estúpido. Vería al tipo en unos minutos, cuando este bucle de mierda comenzara de nuevo. 

			“Si la Fuente quiere”, dijo y se dio la vuelta. Mantuvo la puerta abierta para alguien que resultó ser la Agente. 

			¿Qué caballero? Pensé. ¿Qué idiota?

			Me sentía solo y confundido. Me había acostumbrado tanto a la completa libertad de mis acciones sin consecuencias que creo que perdí mi humanidad. 

			Pero mis acciones tuvieron consecuencias, quizá no para las personas que renacieron sin cesar y que compartían mi mundo, sino para mí, para mi mente, quizá incluso para mi alma. Suponiendo que un NPC Banner tuviera alma.

			Estos pensamientos llenaron mi mente mientras llegaba la Agente. Estaba tan perdido en mi propio mundo de arrepentimiento que dejé que ella me llevara al puente sin rechistar. Unas cuantas veces murmuré “Uh huh” o “Sí” a las preguntas que me hacía el Agente. Mi mente estaba ausente, y cuando vi el puente, corrí y me lancé.

			La muerte fue un alivio.

			*****

			Volví a la mesa frente a Gaarm. Miré a través de la habitación hacia el lugar de Vonn. No estaba allí. Un nudo se retorció en el centro de mi estómago, una combinación de miedo y tristeza desesperada. Mi único amigo se había ido. ¿Cómo? ¿Por qué?

			“Señor, el caballero ha llamado”, dijo el dealer con su voz nasal.

			“Me retiro”, dije en voz baja y me quedé sentado mirando el asiento vacío de Vonn. No tengo ni idea de cuánto tiempo estuve sentado allí cuando Gaarm pateó mi silla debajo de la mesa. 

			“Oye, enano, ¿qué te pasa?”

			Di un salto y miré fijamente al eldariano. “Soy ordoniano”, murmuré. Como un relámpago, la inspiración llegó en forma de la voz de Vonn. 

			Sabía lo que había que hacer. Todo lo que había pasado desde que caí de bruces en aquella calle polvorienta me había llevado a esto. Todo había sido parte de un gran plan, una loca conspiración. Las palabras de Vonn resonaban en mi mente. 

			“Es el regalo que sigue dando”. 

			Sí, sí, esperabas un “Si la Fuente quiere”, ¿no? No estaba muy convencido de toda es jerga religiosa, al menos no todavía, pero me inspiraría en lo que fuera. 

			¿Por qué estos imbéciles religiosos no pueden decir nunca lo que quieren decir? refunfuñé, pero sabía lo que había que hacer.

			Era el momento de volver a hablar con Rubik. 

			Lancé Comunión y me emocioné al ver a mi amigo de seis caras flotar hacia mí. Vonn me había dado una idea para una pregunta fantástica, una que no podía creer que no hubiera hecho antes.

			“Oye Rubik, ¿puedes darme un Boon que me ayude a derrotar y escapar del Agente?” 

			Al parecer, estaba mejorando en la formulación de preguntas adecuadas mientras los pensamientos de la criatura cúbica invadían mi mente con el mejor SÍ de mi vida. 

			Me agarró la cabeza con sus manos de goma, y entonces la Boon del nuevo conocimiento llenó mi cerebro. Me habría derrumbado de rodillas, pero los brazos del fideo de Rubik poseían mucha más fuerza de la esperada. 

			Mi mente se expandió en una nova de potencial y luego se encogió en una singularidad de posibilidad. Explotó y se reformó mil y mil veces. Justo cuando supe que mi propio ser se consumiría, se acabó. 

			Me derrumbé en el suelo mientras las babas goteaban de mi boca repentinamente reseca. Me ahogué y caí de bruces. Una nueva indicación parpadeaba en mi visión.

			Se te ha concedido el Boon Aprendizaje Acelerado. 

			El aprendizaje acelerado te da un aumento del 500% en el aprendizaje o entrenamiento de una habilidad de tu elección. 

			Este aprendizaje acelerado durará un día completo.

			Cualquier coste de resistencia asociado a la habilidad elegida se anula durante la duración del Boon.

			“Rubik, eres el hombre, o.… lo que sea”, dije mientras abría mis ojos secos como el desierto y me ponía de pie. Normalmente, Rubik ya se habría alejado flotando, pero una vez más me estaba mirando fijamente de arriba abajo. 

			“Oh, claro que he dicho, el pago”. 

			Rebusqué en mi mochila y saqué de nuevo el Escrito de Cerrunos. Rubik miró el libro y me devolvió la mirada, y de alguna manera, supe que ya no estaba interesado en el libro. Tal vez el tiempo también se movía de forma diferente para él.

			Revolví mi mochila, buscando algo más que ofrecerle, cuando sentí que me agarraba la cabeza de nuevo. Esta vez me sujetó con una sola mano que era mucho más fuerte de lo que la lógica sugería. Levantó la otra mano y los tres dígitos rechonchos que yo consideraba dedos se adelgazaron hasta convertirse en puntas y se acercaron lentamente a mi cara.

			“Um”, dije alarmado cuando los dedos, ahora muy finos y afilados, se acercaron directamente a mi ojo. Intenté retirarme, pero el bastardo cuadrado era increíblemente fuerte. Sentí como si mi cabeza estuviera en un torno. Rubik hundió sus garras en la carne alrededor de mi ojo y yo grité. 

			El dolor se prolongó durante muchos segundos y luego, con un chasquido y un silbido, sentí que me sacaban el ojo de la órbita. 

			Rubik acercó el ojo y lo miró desde muchos ángulos mientras yo seguía gritando. No pareció darse cuenta de mi angustia. Cuando creía que las cosas no podían empeorar, la gigantesca boca de la criatura volvió a abrirse.

			“No, no, no, no hagas eso”, grité mientras movía mi globo ocular robado hacia las fauces con dientes de navaja. 

			Metió el globo ocular y los dientes bajaron con un asqueroso chasquido. 

			Este puto cubo acaba de comerse mi globo ocular, mi mente gritó de terror. 

			Rubik me soltó y caí al suelo, llorando de dolor y horror. Una extraña ondulación recorrió la superficie del cubo y su ojo se redujo al tamaño de un pomelo y se desplazó hacia la izquierda. Entonces apareció un pequeño punto en el espacio de la cara derecha del cubo y se expandió hasta convertirse en otro ojo. Era mi ojo, pero mucho más grande, y ahora me miraba sin parpadear.

			“¡Aaaaggghhh!” Grité, y el cubo me miró por un momento, antes de girar y alejarse flotando. La niebla se desvaneció y el tiempo volvió a la normalidad. Estaba de vuelta en la posada.

			“¡Aaaaggghhh!”

			“Cállate enano”, refunfuñó Gaarm. “Oye, ¿qué te ha pasado en el ojo?”

			“¡Aaaaggghhh!”

			Me levanté de un salto y corrí hacia la puerta principal. Estaba muy asustado y mi visión periférica se esfumó. Chocaba con la gente, las mesas y las sillas. 

			La gente que conocía y odiaba me miraba asombrada y alarmada, algunos quejándose, otros gritando de asombro. Por lo visto, que un hombre se quedara sin ojo de repente no era algo normal, ni siquiera en esta posada de mierda.

			Finalmente llegué a la puerta y la abrí de un tirón para ver al agente allí de pie. Volví a gritar, le cerré la puerta en la cara e intenté correr hacia la puerta trasera. Con mi visión tan alterada, ella y su matón se me echaron encima en un momento. 

			Un poco más tarde, volví a saltar del puente y, mientras me ahogaba, un horrible pensamiento pasó por mi cabeza. 

			¿Y si vuelvo aún sin el ojo? 

			Luego me morí.
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			Dejé mi taza vacía sobre la mesa con un golpe seco, liberando una inesperada chispa de energía que me habría hecho saltar, como lo había hecho innumerables veces antes, pero estaba un poco preocupado. 

			Mi visión parecía normal, pero me llevé una mano tentativa a la cara para asegurarme. Mis dedos tocaron mi ojo y dejé escapar un gemido de alivio. 

			“Deja de llorar enano”, dijo Gaarm. 

			Levanté la vista y vi que tanto él como el dealer esperaban a que yo decidiera qué hacer. La ira surgió en mi interior y decidí que esta vez iba a apostar todo. Empujé mis monedas hacia el centro de la mesa. 

			“Voy con todo”, dije y arrojé mi carta sobre el montón. 

			Los ojos de Gaarm se abrieron de par en par en señal de sorpresa y luego de sospecha. Casi podía ver cómo las neuronas de su pequeño cerebro enviaban la palabra tramposo a su boca, pero me adelanté a él. 

			“¡Tramposo!” grité, señalando al tonto eldariano. 

			Su boca se abrió para mostrar esa manada de dientes podridos que se ve con demasiada frecuencia, pero no salió ninguna palabra. Aparentemente, había dejado perplejo al bastardo. 

			Abrí el indicador que había estado parpadeando desde que aquel capullo cúbico de Rubik me había arrancado el ojo. 

			Se te ha concedido el Boon Aprendizaje Acelerado. 

			¿Qué habilidad desea acelerar?

			Miré directamente a Gaarm y le dije: “Analizar “ 

			Un torrente de energía cálida entró en mi mente y en mis ojos. Vi las cosas de una manera que nunca había visto. Cada fotón de luz traía información a mi cerebro. Cada respiración trajo la iluminación. 

			Encendí Analizar y lo dejé encendido. Normalmente, Analizar funcionaba en ráfagas cortas. Te quedabas mirando fijamente a alguien y activabas la habilidad. Tu barra de resistencia bajaba unos cuantos puntos y aprendías algo sobre tu objetivo o no. 

			Pero, al no tener coste de resistencia, no había razón para apagarlo. La cantidad de información que entraba en mi mente era increíble, y por primera vez en una cantidad incalculable de días deseé no estar borracho. 

			Recorrí la sala con la mirada y asimilé la información. La mayor parte de ella ya la conocía de viajes anteriores por la madriguera del conejo, pero esta vez me llegó una oleada de indicaciones y tuve que cerrarlas. En este momento, no estaba tratando de obtener información. 

			Sólo quería grindear. 

			Viví y morí docenas de veces mientras subía de nivel de análisis. Con el tiempo, me aburrí de mirar a mis compañeros de posada y me dediqué a vagar por la ciudad. 

			Las primeras veces sólo conseguí unos cinco minutos de miradas y ojeos antes de cruzarme con la agente, pero pronto descubrí que, si iba en dirección contraria a ella, ganaba otros cinco o diez minutos. Ese tiempo era como unas vacaciones en el cielo.

			No voy a aburrirles con los cientos de preguntas que me llegaron al cerebro a lo largo de mis muchas vidas, pero basta con decir que la gente de La Guardia de Harlan era una mezcla de personas tan extraña como la que se puede encontrar en cualquier lugar. 

			Algunos tenían deseos secretos que me ponían a mil, mientras que otros me hacían palidecer y me daban náuseas. 

			Varios ciudadanos tenían habilidades que yo deseaba, y yo tenía conocimientos que podía intercambiar. 

			Alcanzaste el nivel 1 en Magia Aérea.

			Alcanzaste el nivel 1 en DESARMADO

			Alcanzaste el nivel 1 en CUCHILLAS PEQUEÑAS.

			Alcanzaste el nivel 1 en ADIVINACIÓN.

			Alcanzaste el nivel 1 en ALQUIMIA.

			Alcanzaste el nivel 1 en DESARMAR TRAMPAS. 

			Alcanzaste el nivel 2 en HERRERIA.

			Varios habitantes del pueblo me ayudaron a mejorar mis habilidades, algunos sin querer.

			Alcanzaste el nivel 19 en SIGILO.

			Alcanzaste el nivel 18 en ESQUIVA.

			Alcanzaste el nivel 13 en HURTO.

			Incluso he ayudado a algunas personas. 

			Ganaste puntos de experiencia.

			Obtuviste 100 puntos de experiencia en la misión secreta Enseñar a un niño a robar.

			Enseñaste al niño de la calle Furrick a robar. Ahora será capaz de robar lo suficiente para alimentarse a sí mismo y a su joven hermana Ariaan. Lo hiciste prometer que solo robará a “imbéciles y cabrones”.

			Yo diría pagado con creces. 

			La gran cantidad de información que mi cerebro estaba asimilando me provocaba un dolor de cabeza constante, pero seguí adelante. Había pagado un precio muy alto por este Boon e iba a aprovecharla al máximo. Pronto me gané mi recompensa.

			Alcanzaste el nivel 50 en ANALIZAR.

			Alcanzaste el nivel de Oficial en Analizar.

			Ahora puede ver las Fortalezas e Inmunidades de cualquier persona analizada con éxito.

			En el nivel de oficial, el requisito de resistencia para analizar se reduce a 10 puntos.

			Había llegado el momento de tomar decisiones. Tenía la gran cantidad de 8 puntos de ventaja para gastar, y un montón de nuevas habilidades para tentar mi consumismo. Pero había estado trabajando en un objetivo desde la primera vez que consulté el Árbol de Ventajas de Analizar. 

			Sin dudarlo, puse puntos en Saber Falsedades, Informe Falso 2 y Ósmosis de Hechizo. Eso me dejó con 5 puntos de ventaja y muchos niveles por subir en Analizar. Era el momento de grindear.

			Mis nuevas cualificaciones me han llevado a descubrir una forma más amable, menos psicológica y sangrienta de subir de nivel. Mi ventaja Saber Falsedades me abrió algunas oportunidades de misión. 

			La mayoría de ellos eran bastante sencillos: entregar cartas de amor, lanzar sutiles amenazas, fabricar dagas de hierro y cosas por el estilo. Bastantes de los habitantes de la ciudad tenían recompensas por sus cabezas, así que me hice amigo de los alguaciles locales.

			Ganaste puntos de experiencia.

			Recibiste 2.000 XP por completar la misión Enseñar a un niño a robar (x20).

			Recibiste 10.000 XP por completar la misión Una carta encantadora (x20).

			Recibiste 20.000 XP por completar la misión Una noche para recordar (x20).

			Recibiste 1.000 XP por haber completado la misión “Crear una daga de hierro” (x20).

			Recibiste 200.000 XP por completar la misión de elección Entrometerse en la guerra de bandas (x20).

			Recibiste100.000 XP por completar la misión Recompensa por el pirómano (x20).

			Recibiste100.000 XP por completar la misión Recompensa por la bestia humilladora (x20).

			Recibiste100.000 XP por completar la misión Recompensa por el ladrón de tumbas (x20).

			Recibiste100.000 XP por completar la misión El Alcalde es Corrupto (x20).

			Y mientras tanto, mi habilidad de Análisis seguía mejorando. El Aprendizaje Acelerado era un Boon increíblemente poderoso, y a pesar del horrible precio que había pagado, casi estaría dispuesto a pagarlo de nuevo. Tal vez. 

			Vete a la mierda, Rubik, cubo espeluznante.

			Mientras disfrutaba de mis minutos de vacaciones fuera de la posada del Unicornio Brillante, todavía tenía que enfrentarme a la Agente y a sus secuaces una y otra vez. 

			Mi habilidad de Magia de Orden seguía subiendo de nivel, aunque los hechizos seguían sin dañar al Agente. Era el momento de averiguar por qué.

			La Agente.

			Nivel: 41 

			Salud: 678

			Resistencia: 534

			Mana: 367

			Espíritu: 1.000.

			Especialidad: Agente

			La Agente es un siervo del Alto Dios Aluran.

			Fortalezas: Maestro de las Cuchillas Pequeñas. Maestro del Analizar. 

			Inmunidades: Resistencia completa a toda la magia lanzada por oponentes de nivel Oficial o inferior. (Anillo). 

			Debilidades: Desconocidas.

			La agente era una tipa dura. No solo tenía un nivel mucho más alto que el mío, sino que también era maestra en al menos dos habilidades. Incluso si estaba utilizando informes falsos sobre mí, sabía que sus puntos fuertes eran legítimos, ya que mis propios informes falsos 2 me hacían inmune a cualquier falsedad que pudiera haber utilizado para enmascarar sus puntos fuertes. 

			Habría estado menos seguro de sus inmunidades, sabiendo que podía darme un Informe Falso, pero las pruebas anecdóticas sugerían que sus inmunidades eran correctas. 

			Y lo que es más interesante, aparentemente provenían de un anillo que ella llevaba. Haría todo lo posible por conseguir ese anillo antes de que acabara el día.

			¿Por qué no iba a crear un informe falso sobre sus inmunidades? ¿Creía que nadie podría tener una habilidad de análisis lo suficientemente alta como para mirar a través de sus velos de secreto? ¿Era tan arrogante y segura de sí misma? Tal vez eso sea su perdición. 

			Se me pasó por la cabeza otra posibilidad. Quizá había gastado todos sus puntos de ventaja en las habilidades más agresivas. Estaba claro que había reforzado su habilidad Cuchillas Pequeñas con una serie de ventajas. Tal vez no tenía todas las ventajas de Análisis que yo tenía.

			Observé que, como Vonn, tenía una especialidad. Era una agente. Eso era un gigante no me digas, pero no tenía idea de lo que significaba. Tal vez, antes de matarla le preguntaría, muy amablemente.

			Todavía tengo que mejorar mi habilidad de análisis. Si pudiera convertirme en Maestro, podría robarle algunas habilidades útiles. 

			Sólo por diversión, le lancé un rayo de orden. Como era de esperar, no le hizo nada, pero los efectos en los thralls fueron otra cosa. Me encantaba matar a esos bastardos mudos.

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 152.300 puntos de experiencia por matar al Thrall del Agente (x100)

			Alcanzaste el nivel 26 en Magia de Orden.

			Sin embargo, aún me quedaba un largo camino por recorrer. Lo sé, lo sé; yo también me estoy cansando un poco, créeme. Pero uno no puedo piratear la mecánica del juego. 

			Digamos que seguí trabajando, grindeando, completando misiones, conociendo a la gente del pueblo de La Guardia de Harlan y encontrando nuevas y divertidas formas de matar a los amigos del Agente. 

			Después de mucho sudor, lágrimas, sangre, vómitos, dolores de cabeza, gritos, chillidos, alguna que otra charla de bebé y muchas, muchas muertes, me gané el premio más increíble de mi vida.

			Alcanzaste el nivel 75 en ANALIZAR.

			Alcanzaste el nivel 16 y 17.

			Tienes 10 puntos de atributos sin utilizar. 

			Tienes 7 puntos de ventaja sin usar. (2 nuevos y 5 ganados anteriormente)

			Alcanzaste el Rango de Maestro en Analizar.

			Ahora puedes ver las Fortalezas, Inmunidades y Debilidades de cualquier persona analizada con éxito.

			En el nivel Maestro, el requisito de Aguante para Analizar se reduce a 5 puntos.

			También abriste la Rama Maestra secreta de Ventajas Predicción.

			Salté y bailé por las calles, reafirmando la creencia de varios habitantes del pueblo de que sería un excelente idiota de la aldea. 

			No me importaba, había subido lo suficiente como para asegurar que mi plan original era factible, pero había una nueva arista. Alcanzar el rango de Maestro había abierto una rama secreta de ventajas llamada Predicción, y esa rama era muy atractiva.

			Predicción:

			Los que invierten en la rama de Predicción del árbol de habilidades de análisis pueden obtener una visión tan increíble de un oponente que pueden predecir sus acciones. Todas las habilidades de predicción requieren que el usuario tenga un nivel igual o superior al del oponente o la criatura para que sean efectivas. 

			La evasión permite al usuario predecir el ataque de un enemigo y, por tanto, evitarlo. Se siente como una capacidad repentina de percibir el peligro unida a una breve ráfaga de información creíble sobre qué hacer para evitar el ataque.

			La previsión permite al usuario no sólo predecir y evitar un ataque, sino también saber qué medidas tomar a continuación. 

			Nota: Todas las ventajas secretas del árbol de ventajas requieren 2 puntos de ventaja para ser adquiridas.

			Nota: Todas las ventajas secretas del árbol de ventajas requieren 50 de resistencia para activarse.

			“Maldita sea”, dije, canalizando mi Chris Tucker interior en En viernes cambió vida. 

			Las ventajas de la predicción eran increíbles. Al leer sobre la Evasión, sonreí. Este tenía que ser el truco que el Agente había estado utilizando desde que nos conocimos, hace tantos bucles. 

			invertí 2 puntos de ventaja en Evasión tan rápidamente que me sorprende no haber sacado algo. “Ya te tengo, perra”.

			Árbol de Ventajas Analizar	
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			Invertí más puntos en Conocer Habilidades, Informe falso 3 y Ósmosis de habilidades. Me estaba convirtiendo en un completo, aunque no tradicional, malote. Recordé mi conversación con Vonn sobre la dificultad de subir de nivel a Analizar y me pregunté cuánta gente en los Reinos podía hacer las cosas que yo podía hacer ahora.

			Quizás este bucle infernal no era tan malo después de todo. 

			Esta hiper especialización, esta concentración en una sola habilidad con toda mi atención, había surgido de la necesidad, pero ahora imaginaba las posibilidades que me otorgaba. Probablemente podría derrotar a oponentes de niveles mucho más altos con estas ventajas. 

			A través de la información, y tal vez más importante, de la desinformación, podía elegir mis batallas, cuándo luchar y cuándo acabar con ellas. 

			El único inconveniente de la Evasión era el asombroso coste de la Resistencia. Invertí los 10 Puntos de Atributo en Constitución. 

			Lex - Nivel 17

			Ordoniano

			Deidad: Cerrunos

			Experiencia: 1,552,400

			Siguiente nivel: 247.600

			Estadísticas

			Salud: 192

			Resistencia: 206

			Mana: 234

			Espíritu: 183

			Atributos

			Fuerza: 23

			Constitución: 39

			Destreza: 17

			Inteligencia: 61

			Sabiduría: 16

			Puntos de atributos: 0

			Puntos de ventaja: 2

			Dones: 

			Seguimiento de jugadores (Gryph)

			La sed de sangre ordoniana

			Fortalezas: Maestro en Analizar.

			Inmunidades: +25% a la Magia de Orden.

			Debilidades: -25% a la magia del caos

			Sólo me quedaban 2 puntos de ventaja. Mi habilidad de Magia de Orden era la siguiente más poderosa, pero sabía que tenía que alcanzar el nivel de Oficial antes de que mis hechizos afectaran al Agente. 

			Miré todas mis habilidades y decidí que mi mejor opción sería Armas contundentes. Tendría que esperar que la ventaja de evasión me permitiera ser lo suficientemente astuto como para usar mi martillo de guerra de forma eficaz. Si estaba en lo cierto, podría finalmente derrotar a la Agente.

			Árbol de ventajas de las armas contundentes.

			Golpe Demoledor: Cuando se activa, Golpe demoledor tiene una probabilidad del 20% por rango de asestar un golpe demoledor. El Golpe Demoledor no aumenta el daño, pero produce una serie de desventajas y puede combinarse con otras cualificaciones de armas contundentes. A nivel de Gran Maestro se convierte en Golpe Paralizante, que proporciona todos los efectos de Golpe Demoledor 4 + una probabilidad del 50% de paralizar a un enemigo durante 2 minutos.

			Efectos: Si consigues asestar un Golpe Demoledor, el oponente recibe las siguientes debilidades: -5 a la Inteligencia, Destreza y Sabiduría por rango durante 30 segundos. -10% de probabilidad de golpear por rango durante 20 segundos. La víctima no puede activar ninguna ventaja durante 10 segundos por nivel.

			Golpe Rápido: Cuando se activa, Golpe Rápido tiene una probabilidad del 20% por nivel de anular el ataque de un oponente. Esto no sólo anula el ataque, sino que también toma al oponente desprevenido, lo que provoca una penalización del 50% a su siguiente ataque. Los oponentes pueden deducir su atributo de destreza del porcentaje de probabilidad de éxito.

			Bonificación de daño: Bonificación al daño.

			Puse un punto en Golpe Demoledor y otro en Bonificación de Daño. Golpe veloz también sonaba muy bien, pero la Agente tenía una Destreza muy superior a la mía, así que su utilidad era limitada, por ahora.

			Árbol de Ventajas de Armas Contundentes
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			Aproveché los últimos minutos libres antes de que la Agente me encontrara para crear mis informes falsos. No podía estar seguro de que fueran eficaces con ella. Por lo que sé, ella tenía las mismas ventajas que yo. Pero, todo ayudaba. 

			Ahora soy Lex, un sacerdote guerrero ordoniano de nivel 8 y mi árbol de habilidades de armas contundentes convierte mi martillo de guerra en un arma potente. Consideré la posibilidad de alejarme de la verdad, pero mi túnica y mi martillo de guerra delatarían mi verdadera naturaleza. Sería mejor que me subestimara.

			Le di a este Lex una Inmunidad a la Magia del Pensamiento, por si me equivocaba en cuanto a las habilidades de la Agente y realmente me estaba leyendo la mente. A lo mejor se daría cuenta rápidamente, pero tal vez, sólo tal vez, me daría algo de tiempo. 

			Pasé algún tiempo pensando en mi debilidad. ¿Qué falsa debilidad podría presentar que diera al verdadero yo una ventaja táctica?

			Cuando la agente y sus siervos se acercaron a mí, se me ocurrió una idea y sonreí. Caminé con ella hasta las afueras de la ciudad, sabiendo que la próxima vez que jugáramos a este pequeño juego, los resultados serían diferentes.
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			Estaba de regreso, y tenía mucho que hacer en poco tiempo. La idea de mi plan siempre había estado ahí acechando en los recovecos de mi mente, pero había sido necesario un cambio de mentalidad para que viera el camino a seguir. 

			La Agente era una Gran Boss, y tenía que tratarla como tal. Eso significaba tener aliados. Había pasado mucho tiempo con la gente de la posada del Unicornio Brillante, y estaba bastante seguro de saber cuáles botones apretar para que me siguieran el juego.

			Arno, el mago del fuego, fue uno de los más fáciles. Acepté quemar el mundo con él y estaba dispuesto a todo. 

			Gaarm y sus compañeros tenían recompensas, así que todo lo que tenía que hacer era sugerir que el Agente había venido por ellos. 

			Percinius, el sacerdote regordete, también fue bastante fácil. Acepté convertirme a su religión si me lanzaba continuamente mejoras. Y para ayudarle a superar la dificultad le dije que el Agente adoraba a los demonios cthónicos. Ese tipo tenía un fuerte odio por todo lo demoníaco. 

			Grimslee y Seraphine presentaron un poco de dificultad. No estaba seguro de poder tener a ninguno de los dos de mi lado. Seraphine era mortal, especialmente con ese veneno infernal, pero no estaba seguro de cómo podría reclutarla. Si lo calculaba bien, podría pedir el favor del maestro Grimslee, pero eso significaba arriesgarme a no conseguir el Pergamino Seguro de Seraphine. 

			Al final fui por todo, ya que tenía literalmente todo el tiempo del mundo. Si no lo hacía bien la primera vez, lo haría mejor la siguiente. 

			Hablé con Arno y el Sacerdote, mis mentiras los llevaron al equipo Lex. Aumenté las sospechas de Gaarm mencionando casualmente que había un cazarrecompensas en la ciudad. 

			“Al parecer, está buscando a un tipo que se ha salido con la suya con el ganado de un duque”.

			 Gaarm no dijo nada, pero sus ojos se abrieron de par en par en señal de pánico. Estoy seguro de que estaba preparado y que iría a donde yo le indicara. 

			Usé Hurto en Seraphine y le di el Pergamino Seguro al Maestro Grimslee, haciéndole prometer que me escucharía. 

			Sus ojos se abrieron de par en par y se dirigieron a su camarera, pero mantuvo su palabra y escuchó mi oferta. Aceptaría su favor ahora, y más tarde, él y yo acabaríamos juntos con Seraphine. 

			Pude ver su ira ardiendo en su interior, pero nadie se convierte en un poderoso jugador de un sindicato de la mafia por ser estúpido. Volvió su ira hacia dentro y aceptó mi plan. 

			Miré hacia el asiento vacío de Vonn y deseé que mi amigo siguiera aquí. Fue entonces cuando un pensamiento me golpeó. ¿Había imaginado a Vonn? Me había vuelto un poco loco por un momento. Los asesinatos en masa interminables pueden hacer eso. 

			Un escalofrío recorrió mi cuerpo al pensarlo. ¿Y si me hubiera puesto como en Isla Siniestra? ¿Y si todas estas aventuras, toda esta historia, fuera un producto de mi imaginación enloquecida?

			Miré alrededor de la sala y la sensación de hielo se instaló en mis entrañas, helándome hasta la médula. Todos los actores estaban representando sus papeles. Seraphine incluso me sonrió, pasando su mano por mi brazo y haciendo una pausa.

			“¿Estás bien, cariño?”, preguntó. 

			La miré a los ojos, sabiendo que ese exterior dulce y cálido era una fachada, un barniz de mentira. Sonreí.

			“¿Alguna vez has sentido que eres sólo un actor en una obra muy mal escrita?” le pregunté. 

			“Todas las mañanas cuando me despierto”, dijo con una sonrisa. “Pero ¿qué se puede hacer? O interpretas el papel que te dan, o te echan del programa”.

			Ella tenía razón. No tenía forma de saber si esto era real o no, así que sólo tenía que ser fiel a mí. 

			Tengo que proteger a Gryph. “Oh, cállate, maldito subconsciente imbécil”, murmuré y miré a Seraphine. 

			“Tengo un contrato para ti”. Sus ojos se abrieron de par en par con sorpresa, y su mano se dirigió a la daga que sabía que tenía escondida en su delantal. “2.000 oro si matas a la pequeña mujer elfa que está a punto de entrar por la puerta”.

			“No sé qué estás...”, dijo ella.

			“Narciso”, dije. Seraphine se acercó a mí. Todos los ojos de la posada pensarían que la mirada coqueta de su rostro era genuina, aunque desacertada, pero sentí la punta de su daga cerca de mi corazón. 

			“¿Por qué no debería matarte ahora?”

			“Se me ocurren dos razones. Una, Grimslee sabe de ti y planea matarte después de que esto termine. Ayúdame a matar a la mujer que está a punto de entrar por esa puerta y te ayudaré a matar a Grimslee. Segundo, te gusta el dinero, y yo sé en dónde esconde su alijo. Puedes tenerlo todo”.

			Sus pensamientos daban vueltas detrás de esos fríos ojos grises. Entonces sentí que la punta de la daga aflojaba su presión. Su cálida sonrisa regresó, y sus ojos volvieron a ser cálidos y coquetos. 

			Maldita sea, es buena. 

			“Tienes un trato, cariño”, dijo.

			Me incliné hacia ella. “Una cosa más, usa la Ruina en Vida en la Agente. Esa cosa es horrible”. 

			La sorpresa llenó sus ojos mientras trataba de entender cómo sabía lo que sabía. Pero entonces sonrió, y sospeché que en cuanto tuviera su dinero, también me mataría.

			Era el momento, y puse mi mirada en la puerta y esperé. El corazón me retumbó en el pecho y me llevé mana a las manos, listo para lanzar el Rayo de Orden. Miré a Arno, al Sacerdote, a Seraphine y al Maestro Grimslee. Todo estaba listo. 

			La puerta se abrió y la agente entró. Recorrió la habitación y pronto me encontró. Esbozó una cálida sonrisa que casi parecía genuina. 

			Su thrall se puso detrás de ella y yo disparé Rayo de Orden con ambas manos. Ella no se movió, sabiendo perfectamente que mi ataque no podía herirla. Lo que no podía saber era que yo también lo sabía. Los fragmentos de energía blanca se dirigieron hacia ella y luego la rodearon, alcanzando a su thrall en la cara. 

			Un ceño fruncido cruzó la cara de la Agente cuando se dio cuenta de que no la estaba apuntando. Sentí un cosquilleo que me invadió y supe que estaba usando Analizar en mí. Le hice llegar mi Informe Falso y vi cómo una sonrisa se dibujaba en su rostro. Mordió el anzuelo. 

			Un cálido resplandor me rodeó.

			Mejora añadida: Percinius, Sacerdote de Ferrancia, te lanzó Bienestar.

			+25% a la Regeneración de Resistencia. +25% a la Regeneración de Salud.

			La ballesta del maestro Grimslee tintineó, y la agente activó la Evasión apartándose, un segundo antes de que el rayo la hubiera alcanzado en el cuello. 

			Esta vez pude ver un tenue borrón en el instante anterior a su movimiento, y también supe en qué dirección se movería. Me pregunté si eso se debía a que mi habilidad de análisis era muy alta, o a que poseía la Ventaja Evasión. 

			“¡Gaarm, cazarrecompensas!” Grité. Los ojos de Gaarm se dispararon hacia mí y luego hacia donde yo señalaba. Se puso en pie y gruñó, desenfundando su daga y abalanzándose sobre la Agente. Sus compañeros siguieron su ejemplo. En un momento rodearon a la Agente. 

			Arno soltó dos torrentes de Llamas de las palmas de sus manos, con un rostro sombrío de locura carmesí. Los chorros de fuego impactaron en el techo de la posada, justo encima de la cabeza de la Agente, y rápidamente corroyeron las vigas de soporte. 

			Había sido necesario convencer a Arno para que aceptara no atacar directamente al Agente. Sabía que era inmune al daño mágico que causaba el hechizo, pero sospechaba que esa protección no se extendía a ser aplastado por los restos en llamas.

			Disparé varias descargas más de Rayo de Orden contra el thrall. Se había desplomado sobre una rodilla, pero ya se estaba poniendo en pie. Las descargas de energía le golpearon en la cara una y otra vez, volvió a tropezar con la puerta y aterrizó en la calle. Una indicación me dijo que ya no estaba en este mundo.

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 1.523 puntos de experiencia por matar al Thrall del Agente.

			La Agente desenfundó sus espadas y, en un movimiento verde y borroso, ocurrieron varias cosas en rápida sucesión. Separó la cabeza de Arno de su cuerpo, deteniendo las llamas. 

			Gaarm atacó, pero la Agente activó de nuevo Evasión y se apartó. Su otra espada cortó el brazo de Gaarm. 

			Cayó gritando y sus matones le siguieron rápidamente en un torbellino de movimientos que arrancaron brazos, cortaron piernas, perforaron gargantas y partieron cráneos. 

			No tenía ni idea de qué tipo de espadas blandía, pero papá las quería. Hice una nota mental para tomarlas también. Todo el tiempo pude ver a la Agente usando Evasión. Su Resistencia se estaba drenando como un cubo con un agujero, tía Pepa. 

			Hasta ahora, todo va bien. 

			Unos minutos después se había encargado de los matones de Gaarm, y me miraba con la misma mirada enloquecida que vi por primera vez en el callejón cuando empezó este día de mierda. 

			Parece que fue hace tanto tiempo. 

			El crujido de la madera quemada atrajo mi atención hacia atrás y el techo sobre la Agente se derrumbó. Volvió a activar la evasión y corrió hacia delante mientras los restos en llamas caían al suelo tras ella. 

			Podía ver el brillo del sudor en su piel y respiraba con grandes jadeos. Todavía estaba de pie, pero su resistencia estaba tocando fondo. 

			Esta era mi oportunidad. Agarré mi martillo con ambas manos y corrí hacia ella. Se acercó a mí, sin miedo en sus ojos. 

			Bien, espero.

			Me tomé un momento para activar mi Don Racial, la Sed de Sangre Ordoniana. Sentí que una furia hirviente me recorría, y me sentí vibrante, vivo y poderoso, y más tonto. 

			Ella bombeó energía verde en sus botas y saltó por encima de la mesa. Yo giré mi martillo en un amplio arco. No había forma de fallar. Pero ¿adivina qué? Fallé. 

			Volvió a activar Evasión y, con un leve golpe de los dedos del pie en la superficie de la mesa, se levantó y pasó por encima de mí. 

			Mi golpe me hizo perder el equilibrio y tropecé hacia delante. Ella arremetió con una de sus espadas y sentí cómo la afilada hoja me atravesaba la parte posterior de la pierna izquierda. Caí al suelo, manteniendo a duras penas las manos sobre mi martillo. Volví a ponerme en pie cojeando, y la Agente se alejó del alcance de otro torpe golpe. Esta vez no utilizó Evasión. 

			No le hacía falta.

			Me puse de pie y sentí el cálido resplandor del hechizo de curación del Sacerdote tejiendo mis tendones y músculos, y el dolor se alivió. 

			Gracias Percinius. 

			Me puse de pie y presioné mi ataque, blandiendo mi martillo. Ella volvió a utilizar la Evasión y esquivó mi golpe. Giró y bajó su espada para atacar de nuevo mis piernas, pero esta vez usé Evasión. 

			La mirada en sus ojos cuando esquivé su ataque fue como un regalo de los dioses. Le acerqué el asta de mi martillo a la cara, lo que provocó un maravilloso chasquido en su nariz. Ella retrocedió tambaleándose, con el shock que le causó el aturdimiento en su rostro. 

			Así que se preguntarán ¿cuál fue mi Falsa Debilidad? Fue una genialidad, si puedo decirlo. 

			Como toda buena mentira, contenía un elemento de verdad. Cuando me Analizó, se enteró de que no tenía acceso a mi energía de Espíritu, ya que había “traicionado a mi dios”. En mi mente era al revés. Ese imbécil murió para mí. 

			En cualquier caso, se equivocó. Tenía tanto Espíritu que un equipo de animadores en el campeonato estatal parecería insulso en comparación, y la Agente estaba a punto de llenarse la cara con ese Espíritu.

			Descargué todo el Espíritu que pude en mi martillo y la observé. Esta parte del plan era complicada y requería una sincronización perfecta. 

			Le di a Grimslee la señal predeterminada y la ballesta tintineó. Tal y como esperaba, la agente utilizó la Evasión dando un paso adelante mientras el veloz disparo pasaba por detrás de ella.

			 Giré mi martillo en un feroz arco hacia arriba y activé el Golpe Demoledor 1. El martillo impactó en su barbilla justo cuando el disparo se estrelló contra la pared a unos metros detrás de ella. 

			Sentí que los huesos de su cara se derrumbaban y ella habría gritado si mi martillo no le hubiera destrozado la mandíbula. Salió volando hacia atrás y aterrizó en la mesa donde Gaarm y yo habíamos jugado tantas partidas agradables. Las cartas y las monedas se esparcieron y un par de preciosas, preciosas indicaciones aparecieron en mi mente.

			Conseguiste un Golpe Crítico contra la Agente.

			Daño: (41 Base + 24 Espíritu) x 5 Bono de Golpe Crítico = 325

			Conseguiste un Golpe Demoledor 1 contra el Agente.

			Los Golpes Demoledores se asestan con armas contundentes y provocan síntomas similares a los de una conmoción cerebral.

			-5 a Destreza, Inteligencia y Sabiduría durante 30 segundos.

			-25% de probabilidad de golpear durante 20 segundos.

			La víctima no puede activar ningún tipo de ventaja durante 10 segundos.

			No pude cargar mi martillo con Espíritu durante los siguientes 11 segundos, así que me limité a golpear, a golpear a la antigua usanza. Hice caer mi martillo una y otra vez. Cada vez la Agente bloqueaba parcialmente mis ataques, pero el daño se iba acumulando.

			La Agente se levantó y retrocedió a trompicones. Tenía que reconocer su mérito. Era dura como una roca. Tenía la cara ensangrentada y sus ojos, que antes estaban llenos de divertida certeza, albergaban ahora una feroz ira. 

			Se abalanzó sobre mí con una velocidad increíble y hundió las dos puntas de su espada en mis hombros. No fueron golpes mortales, ni debían serlo, pero me obligaron a soltar el martillo. Ella retorció las espadas y la agonía me recorrió cuando las hojas se clavaron más profundamente en mis hombros. 

			Me reí a pesar del dolor, lo cual, créanme, es difícil de hacer, y dije una sola palabra. Por desgracia, el sonido fue un mero graznido en mi garganta. Esto la confundió mucho y se inclinó hacia mí intentando escuchar lo que había dicho.

			“Dije, Seraphine “. Y me reí de nuevo.

			Tal vez fuera la naturaleza inesperada del ataque, o las desventajas que sufría que la dejaban muda, o que su Resistencia era tan baja que no podía activar la Evasión, pero no percibió que la astuta asesina de la cantina apareciera detrás de ella hasta que la daga se clavó en su costado.

			“Oye, cariño”, susurró Seraphine mientras la hoja se hundía en el suelo. “Deberías ser más amable con mi hombre”. Seraphine me guiñó un ojo. 

			La mirada de sorpresa de la agente se convirtió rápidamente en agonía cuando el veneno ácido, Ruina en Vida, destrozó su cuerpo. Sabía cómo se sentía ese veneno, así que casi sentí compasión por ella. 

			Pero, ese sentimiento se desvaneció rápidamente. Esta perra me había hecho pasar por el infierno de las mil muertes. Ya era hora de que le devolviera el favor. 

			La tiré al suelo de una patada y Seraphine me quitó una y luego la otra espada de los hombros. Entonces Percinius estaba allí, curándome. Miré a la agente mientras su cuerpo sufría espasmos de dolor. Pude ver cómo se formaban lesiones negras y se extendían por su piel mientras el veneno devoraba su carne. 

			“¿Por qué Aluran quiere encontrar a Gryph?” pregunté. O bien no me oyó o me ignoró, así que le di unos golpecitos nada suaves con mi martillo. “Oye, ¿qué quiere Aluran con Gryph?» 

			Sorprendentemente, se rio. “Tu amigo, tu compañero, tu Gryph es la clave de todo”, dijo tosiendo sangre y gore negro y ácido. “Y tú vas a ayudarnos a encontrarlo”. Más tos y espasmos sacudieron su cuerpo.

			“Eres muy confiada para alguien que está a punto de morir”.

			Volvió a reírse y entonces empezó a brillar. Comenzó con una luz tenue, como la de un niño que lee bajo las sábanas con una linterna, pero rápidamente se encendió hasta alcanzar un brillo cegador, más potente que el de un sol de mediodía. 

			Entrecerré los ojos contra la luz y la oí hablar.

			“Mi Alto Dios Aluran, concédeme tu Boon”. 

			La luz explotó y un muro de fuerza se abalanzó sobre mí. Tropecé y caí.

			Caer de culo se estaba convirtiendo en una costumbre demasiado frecuente. Parpadeé, tratando de aclarar mis ojos. No pude distinguir nada, excepto una mancha que se balanceaba contra otra mancha. 

			Algo rodó hacia mí y rebotó entre mis piernas. Cerré los ojos y, al cabo de un momento, se despejaron lo suficiente como para ver a la Agente de pie, completamente curada, con las dos espadas apuntando hacia abajo. 

			A sus pies yacía el cadáver decapitado de Seraphine. Miré hacia abajo y vi la cabeza de Seraphine apoyada en mi entrepierna. Grité y me arrastré hacia atrás.

			“Buen intento, chico, pero no hay nada que me detenga. Hago lo que el Alto Dios quiere”. Entonces se dirigió hacia mí. Mi cerebro debió de exigir respuestas que mi mente consciente estaba demasiado aturdida para preguntar, porque de repente había utilizado Analizar. 

			La Agente usó el Don Boon del dios supremo Aluran.

			Coste: 1.000 de espíritu.

			Todas las debilidades se neutralizan al instante. Todas las heridas se curan al instante. Todas las estadísticas rellenadas. +25% a la regeneración de salud, resistencia, mana y espíritu durante un día. 

			Este es un Boon de un solo uso.

			“Mierda”, dije mientras ella se acercaba a mí. Me puse de pie y traté de correr, pero ella estaba sobre mí en segundos. Me golpeó en la cara con el pomo de su espada y me desmayé. 

			Volví en mí un poco más tarde, con los brazos atados a la espalda. Me balanceaba de un lado a otro y sentía el estómago revuelto. 

			¿Estoy en un barco? pensé, y rápidamente me sentí tonto cuando Lurch me echó por encima de su hombro. Nos estábamos acercando al puente. “Oye”, grazné a través de una garganta reseca.

			“Para, ponlo de pie”, oí decir a la Agente, y Lurch me arrojó de su hombro y caí al suelo polvoriento. Gruñí de dolor. “He dicho que lo pongas en pie, no que lo tires al suelo. No dañes la mercancía”.

			Sentí que unas manos ásperas me levantaban y me hacían girar hacia la Agente. Se acercó a mí, toda sonrisas. 

			“Ha sido mucho más emocionante de lo que esperaba, bien hecho”. 

			“Um, gracias”, dije, con la depresión metiéndose en mí. Lo había dado todo, y seguía en el mismo maldito lugar en el que había estado tantas otras veces. Estaba harto de morir. Estaba harto de vivir un bucle sin fin. Estaba harto de todo eso.
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			Dejé mi taza vacía sobre la mesa con un golpe seco, liberando una chispa de energía totalmente esperada. Esta vez no salté. 

			Sin embargo, Gaarm siguió sonriendo y luego chupó un poco de comida con sus rancios dientes, sin dejar de mirarme directamente. Empujó su pila de monedas hacia delante. 

			“Voy con todo”, dijo.

			Me senté en silencio, mirando la carta que tenía delante, y oí tanto al dealer como a Gaarm quejarse de mi inacción, pero no me importó. 

			“Nunca voy a ganar”, dije y arrojé la carta boca arriba sobre el montón. Los oohs y los ahs llenaron la sala y oí cómo la silla de Gaarm se raspaba al ponerse en pie.

			“No voy”, dije y me dirigí hacia la puerta principal, con la cabeza baja. Me tropecé con Seraphine, que estaba sacudiendo su bandeja de tazas. Me miró, primero con enfado y luego con una mirada que casi parecía de auténtica preocupación.

			“¿Estás bien, cariño?” 

			Murmuré algo parecido a una disculpa y me tiré de la barba. Luego abrí la puerta y me adentré en el fresco atardecer. Por primera vez observé realmente la ciudad de La Guardia de Harlan. 

			Era agradable y pintoresco, y los residentes parecían gente bastante decente. Ya sabes, excepto por los asesinos, violadores, jefes de la mafia, pirómanos, asesinos, fanáticos religiosos y abusadores de ganado.

			Eran personas que hacían su vida sin tener idea de la violencia que había ocurrido una y otra vez en su entorno. 

			No quería tener nada que ver con eso. Había vivido este día tantas veces que había perdido la cuenta. Había muerto tantas veces y matado a tanta gente de tantas maneras que no podía estar seguro de no haber perdido la cabeza. 

			Tal vez me despertara bajo la mesa de la posada del maestro Grimslee y descubriera que todo había sido un sueño alimentado con hidromiel. Lo dudaba, pero era posible. En última instancia, no importaba, porque estaba cansado y no podía hacerlo más. Era hora de rendirse. Encontré a la Agente y le dije que me iría sin problemas. 

			“Esta vez me iré en paz”, dije. Me miró con extrañeza. “Oh sí, para ti es la primera vez”. 

			Ladeó la cabeza en señal de sospecha y luego asintió a Lurch. Me ataron las manos y me llevaron por el puente. 

			“No puedo seguir haciendo esto. Lo siento, Gryph”, dije, mirando al cielo como si esperara que el rostro benévolo de mi desaparecido Jugador se formara en las nubes y me mirara con perdón.

			“Entonces, ¿se llama Gryph? No lo sabíamos”.

			Mierda, mi estúpida bocota. Me sentí como el mayor idiota en la convención de idiotas.

			La agente sacó la Piedra Portal de un bolsillo oculto y la lanzó al aire, atrapándola como si fuera una simple baratija. 

			“¿Ves esa colina más adelante?”, preguntó.

			“Sí”, murmuré. “Es donde la gente del pueblo ejecuta a la gente”.

			“Sí”, dijo con una sonrisa. “Me gusta la gente que conoce su historia”.

			Empezamos a subir la cuesta que lleva a la colina, y me detuve, dándome cuenta de que donde estaba ahora era lo más lejos que había estado desde que llegué a los Reinos. 

			Dejaba atrás mi antigua vida, como un delincuente juvenil enviado a la escuela militar. Con un suspiro, di un paso adelante y me adentré en lo que, estaba seguro, sería una vida corta e intensa.

			Subimos a la colina donde los restos de una vieja horca asomaban hacia el cielo, como los dientes podridos de alguna bestia enterrada hace tiempo. Este lugar apestaba a muerte, pero apenas lo noté. 

			La Agente se giró y le indicó a Lurch que me acercara. Me empujó más allá de los límites que el decoro establece para el espacio personal y me encontré nariz con nariz con la pequeña mujer elfa. Era al menos dos centímetros más alta que yo.

			“Esto no ayuda mucho a mi autoestima”, dije, indicando la similitud de altura. 

			“Anímate amigo, no tienes idea de lo importante que eres”. Sonrió y se inclinó hacia delante. Me encogí, imaginando que me daba un mordisco en la cara, pero en lugar de eso me dio un ligero picotazo en la mejilla. “Gracias por hacer esto tan fácil”.

			“Um, claro”. Dije, con los hombros aún más caídos. 

			Me agarró firmemente del hombro. “Cierra los ojos, el transportarse a veces puede marear un poco”. Miró la piedra mientras luces multicolores se arremolinaban en su superficie. Tal vez fuera un último remanente de rebeldía en mi interior, pero me negué a cerrar los ojos. 

			El mundo se plegó sobre sí mismo mientras la luz se expandía y se contraía al mismo tiempo. Arriba se convirtió en abajo, la izquierda se convirtió en derecha y entonces nos desplazamos. 

			Caí de rodillas y todo lo que había en mi estómago decidió que también quería jugar al juego de los cambios. Me agaché y tuve arcadas durante casi un minuto, con un fino chorro de bilis saliendo de mi boca.

			“Te lo dije”, dijo ella. “Fue genial Lex. Tal vez nos veamos por ahí”. 

			“Espera, ¿qué?”

			Vi a la Agente salir por una puerta al fondo de la sala. Al cabo de unos instantes, el mundo dejó de girar y me puse en pie. 

			Estaba en un gran balcón al aire libre con vistas a un océano azul cristalino. El olor del mar se mezclaba con el ruido de las aves marinas. Me di cuenta de que estaba en lo alto de una maravillosa ciudad, cerca de la cima de una alta torre. La belleza del lugar no concordaba con lo que sentía, aterrado, angustiado y culpable.

			Estaba tan enamorado del espectáculo que tenía ante mí, que casi no oí el pequeño estallido, ni sentí la ráfaga de aire. 

			Un momento después, un hombre alto y magnífico se acercó a mí. Habría saltado, si hubiera tenido la energía para hacerlo. 

			“Hola, Lex”, dijo el hombre, ofreciéndome la sonrisa ganadora que le había hecho ganar millones de adoradores. Se trataba de Aluran, el Gran Dios del Panteón, e incluso con las sencillas vestimentas que llevaba, era magnífico. 

			Debía de medir 1,80 metros, y poseía una complexión delgada y cargada de músculos, construida tanto para la potencia como para la velocidad. Después de pasar medio siglo en los Reinos, estaba seguro de que el hombre podría golpearme una docena de veces sin sudar. Cada movimiento era fácil y poderoso.

			Sin embargo, lo que me llamó la atención fueron sus ojos. De color azul claro, casi gris, poseían una profunda inteligencia y una extraña calma. Parecía menos un conquistador despótico y más un líder religioso más amable y sabio. De alguna manera eso era más aterrador. Además, tenía el mismo aspecto que en la Tierra. No se escondía en las sombras tras una cara falsa.

			Utilicé Analizar.

			Analizar falló.

			Lo esperaba. “¿Qué tal, Bechard?” Dije, preguntándome de dónde había salido mi arrogancia. Después de todo, me estaba burlando de un dios. 

			Ladeó la cabeza, examinándome como un gato que ha encontrado una rata en el sótano. “Interesante”, dijo. “Recuerdas a tu anterior yo”.

			Mierda, mi maldita boca. 

			“No se supone que lo hagas, ¿lo sabías? Los NPC banners están programados como compañeros de confianza para sus jugadores, que creen plenamente que son nativos de los Reinos”. 

			Me miró fijamente un poco más y sentí el cosquilleo de Analizar. Esperaba que mis Informes Falsos previamente establecidos siguieran activos, y que Aluran no fuera un Gran Maestro en la habilidad. Un pequeño ceño fruncido cruzó su rostro, pero su agradable sonrisa volvió rápidamente.

			“Los enigmas crecen”.

			“Soy especial”, dije, forzando de nuevo en mis palabras una actitud gallarda que no sentía.

			“Sí, aparentemente lo eres. Pero pronto llegaremos a eso”. Se apartó de la maravillosa vista. “¿Te gustaría tomar un refrigerio? Por lo que tengo entendido, has tenido un día un poco duro”.

			Me giré para ver una mesa cubierta de alimentos de todo tipo y, por primera vez en mi vida, mi estómago refunfuñó. No había comido desde el rollo de salchicha del almuerzo, a no ser que contara el nugget que había encontrado en mi barba. Eso significaba que no había comido en lo que debían ser años. 

			“Me muero de hambre”, dije y me senté.

			Aluran agitó una mano y su asiento se movió hacia atrás. Se sentó y se acercó a la mesa. Un mayordomo se acercó y sirvió una pequeña cantidad de vino tinto en la copa del Alto Dios. Aluran levantó el vaso, hizo girar la copa y se la llevó a la nariz. Inhaló y una sonrisa de satisfacción le hizo subir la comisura de los labios. Luego dio un sorbo y asintió al camarero, que terminó de servir. Luego se acercó a mi lado de la mesa y me sirvió una copa.

			“¿Sabes? esto es lo que más extraño de la Tierra. He tenido a mis vinicultores trabajando en esto durante casi cinco décadas”. Tomó otro sorbo. “Está cerca, pero no es lo mismo. Los vinos de la Tierra no se pueden reproducir aquí en los Reinos. Tiene que ver con el suelo”.

			“Terroir”, dije y tomé un sorbo de mi propia copa. 

			Ahora, lo sé, te estás preguntando, ¿cómo sabía que no estaba envenenado? Bueno, no lo sabía, pero estaba bastante seguro de que Su Eminencia el Alto Idiota no me había traído hasta aquí sólo para matarme. 

			¿Qué pasa con el suero de la verdad, amigo? preguntó mi propio imbécil interno.

			Mierda, no pensé en eso. Pero, a estas alturas ya no me importaba.

			Aluran enarcó una ceja y asintió con la cabeza. “Tú eres diferente”.

			“¿Por eso me trajiste aquí?”

			“Quizás sólo quería la compañía de alguien del viejo continente”. dijo Aluran con una sonrisa y tomó otro trago de vino. Suspiró en genuino agradecimiento. “Es tan difícil encontrar invitados a cenar de calidad en estos días. Todo el mundo tiene demasiado miedo de ofenderme.

			“La vida es dura cuando eres un dios”.

			“Sí, sí lo es”, dijo Aluran con una sonrisa. “Pero perdóname, no estás aquí para escucharme pontificar”. 

			El mayordomo sacó la tapa del plato del Alto Dios, Aluran cogió su cuchillo y tenedor, y me indicó que hiciera lo mismo. 

			“Por favor, come”. 

			El camarero se acercó a mi lado de la mesa y levantó también la mía. Debajo había un filete que haría babear a Bobby Flay. Tomé mis cubiertos y comí.

			La comida era increíble, y lo dije en los pocos momentos que tenía entre bocado y bocado. “Pero, sospecho que no me trajiste aquí sólo para cenar”.

			“No, estoy aquí para ayudarte, o para ser exactos estoy aquí para ayudar a Gryph”.

			“Si estabas tratando de ayudar, ¿por qué enviaste a la Doncella de la Muerte tras de mí?”

			“Anveryn puede ser un poco entusiasta, pero es una aliada profundamente leal”. Aluran sostuvo un trozo de carne poco hecha frente a su cara, mirándola mientras la sangre goteaba por las púas de su tenedor. “Eso es algo que creo que conoces un poco”.

			Debo proteger a Gryph. Realmente odiaba esa voz en mi cabeza. “Es verdad, Gryph y yo somos amigos.”

			“Pero, es más que eso, ¿no?”

			Sentí que sus ojos se clavaban en los míos como si vieran mi alma. ¿Tenía yo alma? 

			Al parecer, las respuestas que buscaba estaban enterradas demasiado profundamente, o simplemente no existían, porque volvió a prestar atención a su comida. Tal vez sólo era una máquina después de todo.

			“Luché con mi decisión, sabes”, dijo Aluran, tomando otro sorbo de su vino. “Creo que todos los seres deberían tener libre albedrío, pero cuando regresé los Reinos estaban sumidos en el caos, la gente sufría bajo la opresión de dioses corruptos. Necesitaba un ejército que fuera leal, no a mí, sino a un ideal. Lamentablemente, para garantizar esa libertad a los demás, tuve que imponer límites a la libertad de los tuyos. Lo lamento”.

			No dije nada y corté otro trozo de mi filete. Lo miré y supe que si Gryph y yo estuviéramos al borde de la inanición le daría este trozo. 

			¿Era una lealtad real? ¿una emoción real?, o simplemente líneas de código, que me obligaban a sentir y a comportarme de formas predeterminadas. 

			Pensé en el tiempo que pasé con Brynn y Sean, y en la cuestión de que me programaran para la lealtad. Me habían robado el libre albedrío. ¿En qué se diferenciaban del dios que se sentaba frente a mí?

			Me obligué a bajar estos pensamientos. No me ayudaban. Podía llorar con mi terapeuta más tarde, si es que había un más tarde. 

			“Entonces, si dices que quieres ayudar a Gryph, ¿por qué nos atacaste cuando entramos en los Reinos?”

			Una mirada de genuino pesar cruzó el rostro de Aluran. 

			“Fue el miedo. Incluso ahora, sigo luchando con mis impulsos y he tenido este poder mucho más tiempo que Gryph. Cuando me enteré de que tenía una Divinidad, surgieron en mí antiguos temores. Estaba desesperado por evitar que siguiera el inevitable camino de la destrucción. Él no entiende el poder que posee. Y si no se le enseña a controlarlo, lo destruirá”.

			“Y quieres, ¿qué, entrenarlo?”

			“Sí. Sé que es difícil de creer”. Aluran suspiró, se inclinó hacia adelante sobre ambos codos y me miró directamente. “El poder que posee Gryph me sedujo una vez, y supe lo que era, de lo que era capaz. Él no puede entender de lo que es capaz una Divinidad. Si no se le enseña a domar el poder, lo seducirá, lo destruirá. Le comerá por dentro y le desgarrará el alma. El poder es una droga más potente que cualquier opiáceo”.

			Pensé en los acontecimientos recientes y supe que Aluran tenía razón. Sólo tenía una pequeña muestra de poder en mi bucle temporal infinito, ¿y qué había hecho con él? Había matado repetidamente, sin remordimientos ni consecuencias. Se había vuelto adictivo. 

			“Gryph es un buen hombre”, dije, molesto por lo penosa que sonaba mi voz.

			“Yo también”.

			Me preguntaba si había entendido todo esto mal. ¿Y si Aluran decía la verdad? ¿Y si la Fuente me había puesto aquí para que pudiera ayudar a Gryph? 

			Debo proteger a Gryph. 

			Cállate, programación interna. 

			“¿Por qué debería confiar en ti?”

			“Es el eterno problema de la vida mortal. Debes llegar con confianza antes de saber si puedes confiar”.

			“Eso no me ayuda, amigo”. Si Aluran se sintió ofendido por mi falta de respeto, no lo demostró.

			“Bajaré mis defensas de Análisis y dejaré que decidas por ti mismo”. 

			Cerró los ojos y miró hacia adentro. Un momento después los abrió de nuevo y me indicó que lo analizara. 

			Lo hice, y también utilicé Conocer Deseos, Conocer Falsedades y Conocer Habilidades en él. 

			El Alto Dios Aluran.

			Nivel: 109.

			Salud: 4,178.

			Resistencia: 3.163.

			Mana: 2.175.

			Espíritu: 13.345.

			Raza: Nimmerio (dios)

			Aluran es el Dios Supremo del Panteón

			Fortalezas: Nivel 6 de la Divinidad.

			Inmunidades: 75% de resistencia a todas las esferas de la magia. 

			Debilidades: Ninguna.

			Usaste con éxito “Conocer los Deseos” en el Alto Dios Aluran. 

			El Alto Dios Aluran desea expiar sus errores anteriores. Quiere proteger a la gente de los Reinos de todos los peligros. En concreto, quiere ayudar a Gryph a aprender a controlar su Divinidad.

			Usaste con éxito Saber Falsedades en el Alto Dios Aluran. 

			El Alto Dios Aluran no es un hombre perfecto, ni un dios perfecto, pero no tiene engaño en su alma.

			No soy idiota, bueno, no del todo, así que sabía que no podía confiar realmente en lo que estaba viendo. Era un dios después de todo, así que quién sabía qué habilidades tenía y qué podía ocultar. 

			Sin embargo, algo me hacía creer. Todo lo que Aluran había dicho sobre la seducción del poder era correcto. Mis interminables horas de entretenimiento me habían enseñado nada más que eso.

			Usaste con éxito Conocer Habilidades en el Dios Supremo Aluran.

			Habilidades mágicas: Nivel (100% Afinidad) (Nivel)

			Fuego: 59 (Oficial)

			Aire: 76 (Maestro)

			Agua: 36 (Aprendiz)

			Tierra: 55 (Oficial)

			Chtónica: 23 (Aprendiz)

			Empíreo: 76 (Maestro)

			Caos: 35 (Aprendiz)

			Orden: 45 (Aprendiz)

			Vida: 67 (Oficial)

			Muerte: 27 (Aprendiz)

			Pensamiento: 78 (Maestro)

			Éter: 25 (Aprendiz)

			Alma: 81 (Maestro)

			“Mierda”, dije, y luego me quejé de haberlo dicho en voz alta. Había tardado una eternidad en conseguir que una habilidad alcanzara el rango de Maestro. Aluran había llevado todas las Habilidades Mágicas al menos al rango de Aprendiz. Supongo que ser un dios durante 50 años hace que todo sea posible. 

			Habilidades Marciales: Nivel (Rango)

			Tiro con arco: 76 (Maestro)

			Cuchillas pequeñas: 56 (Oficial)

			Cuchillas Largas: 83 (Maestro)

			Bastones/Lanzas: 35 (Aprendiz)

			Desarmado: 56 (Oficial)

			Armas contundentes: 35 (Aprendiz)

			Armas arrojadizas: 37 (Aprendiz)

			Armadura ligera: 35 (Aprendiz)

			Armadura pesada: 82 (Maestro)

			Esquiva: 73 (Oficial)

			Bloqueo: 65 (Oficial)

			Sigilo: 54 (Oficial)

			Aluran no sólo era un mago de los fuertes, sino que también era el puto Superman, si el hijo de Kriptón se hubiera criado como un Caballero de Camelot. Su habilidad de Cuchillas Largas era de 83 y su Armadura Pesada era de 82. Este tipo sería imposible de matar. 

			Tal vez deberías aceptar su ayuda Gryph. Sería mejor que enfrentarse a él.

			Habilidades de conocimiento: Nivel (Rango)

			Analizar: 77 (Maestro)

			Desarmar trampas: 23 (Aprendiz)

			Percepción: 65 (Oficial)

			Adivinación: 35 (Aprendiz)

			Apertura de cerraduras: 35 (Aprendiz)

			Hurto 12 (Base)

			Habilidades de artesanía: Nivel (Rango)

			Alquimia: 55 (Oficial)

			Artífice: 67 (Oficial)

			Herrería: 77 (Maestro)

			Cosecha: 45 (Aprendiz)

			Imbuir: 87 (Maestro)

			Habilidad de hechizo: 53 (Oficial)

			Invocación: 75 (Maestro)

			Bien, esto se está volviendo estúpido. No tenía forma de saber si lo que Aluran me estaba mostrando era la verdad, pero incluso si era Informe Falso, eso sólo significaba que era aún más poderoso. 

			Esto sugería que Aluran era un libro abierto y que la historia que contaba ese libro era “ríndete mientras tengas la oportunidad”. 

			No había dejado que le analizara para ganarse mi confianza, sino para llenarme de miedo. Para hacerme ver que, aunque estuviera mintiendo y tuviera mala intención hacia Gryph, no importaría mucho. El tipo estaba estúpidamente potenciado.

			Pero al menos mi habilidad de Hurto era mayor que la suya. 

			Una indicación de Misión apareció en mi visión. 

			Se te ha ofrecido la Búsqueda: Uso responsable del poder 1

			El Alto Dios Aluran te ofrece una misión. Dile dónde puede encontrar a Gryph para que pueda ayudarle a entender y controlar el poder que posee. Aceptar esta búsqueda te hará ganar Renombre con el Alto Dios Aluran. Si te niegas, te ganarás la enemistad del Alto Dios Aluran, Y podrías poner en peligro a los Reinos.

			Dificultad: Complicado. 

			Recompensa: Renombre y desconocimiento. 

			XP: Desconocido.

			Me quedé sin palabras, y como probablemente habrás adivinado, eso es algo raro en mí. No tenía ni idea de qué hacer. Mi lealtad a Gryph era fuerte, pero era una falsa lealtad. No tenía ningún tipo de libre albedrío en la situación. 

			Por supuesto, cuando tuve libre albedrío lo utilicé para matar, matar y matar un poco más, así que tal vez no lo merecía. 

			Pero, descubrí que le creía a Aluran. Creo que temía lo que Gryph podría llegar a ser si no tenía un mentor. Una parte de mí incluso creía que realmente tenía de corazón el mejor interés para los Reinos. 

			“Puedo decir que no estás convencido”, dijo Aluran. 

			“No soy tan tonto como parezco”, dije, y luego refunfuñé para mis adentros por el insulto que me había autoinfligido. 

			“No, no lo eres. De hecho, eres extraordinario”.

			Mis ojos se levantaron de golpe. “¿Qué quieres decir?”

			“Eres descarado, inmaduro y sarcástico, pero más allá de eso hay algo antiguo en ti. Algo que no entiendo”.

			“Como dije, soy especial”.

			“Entonces déjame ayudarte también. Gryph, tú y yo, juntos podríamos hacer de los Reinos un lugar de paz y maravilla. Podemos dar paso a una nueva era dorada”.

			“¿Cómo puedo confiar en ti?”

			Aluran se encogió de hombros y me miró directamente. “En última instancia, tienes que tomar esa decisión por tu cuenta”.

			“Eres una gran ayuda aquí, amigo”.

			Aluran sonrió y se inclinó hacia delante. “Si estás dispuesto, me gustaría regalarte algo. Sólo un pequeño agradecimiento por haber considerado mi oferta. Sin compromisos”.

			“Um, claro”, dije. “¿A quién no le gusta el botín?”

			Aluran juntó las manos con las palmas hacia arriba y cantó en voz baja. No pude entender las palabras que pronunció, si es que fueron palabras, pero una esfera de luz dorada creció en su mano. 

			Vi cómo se arremolinaban intrincados patrones geométricos a través de flujos de palabras en un idioma que, de alguna manera, sabía que no se había hablado en los Reinos en milenios. 

			La matriz de luz palpitaba, pulsaba y se replegaba sobre sí misma. Luego se calmó, convirtiéndose en un globo reflejado de energía dorada.

			Con un suave empujón, la pelota flotó hacia mí. Me revolví hacia atrás en mi silla, pero no pude moverme lo suficientemente rápido. 

			El globo voló hacia mí e impactó en mi pecho. Esperaba un gran dolor y que me arrojaran de la silla, pero en su lugar sentí un calor de bienestar que calmó los dolores y las heridas, que no sabía que había, tenido hasta que se desvanecieron. 

			Mientras el confort recorría mi cuerpo, una indicación apareció en mi visión.

			Se te ha concedido el Boon de un solo uso La Égida del Alto Dios.

			La Égida del Alto Dios es un escudo defensivo que impide que cualquier poder, hombre, bestia o dios, haga daño de cualquier tipo al usuario durante una hora.

			Este Boon era increíble. El Alto Dios me había dado una forma de ser inmune a su poder. Miré a Aluran con asombro. 

			“Toda una rama de olivo”, dije.

			“Te lo dije Lex, sólo quiero hacer de los Reinos un lugar mejor para todos. Sin embargo, sé que tenemos un desequilibrio de poder entre nosotros. Espero que este Boon te haga sentir más tranquilo. Si alguna vez te sientes amenazado por mí, puedes usarlo para protegerte”.

			“Sin embargo, sólo durará una hora”.

			El Alto Dios extendió sus brazos. “Si fuera permanente, el desequilibrio seguiría existiendo”

			“Sin embargo, se inclina a mi favor”, dije con un movimiento de cabeza. 

			“Quiero confiar en ti Lex, pero también tienes que ganarte esa confianza”.

			“Me parece justo”.

			“Ayúdame a ayudar a Gryph. Ayúdame a ayudarte a ti. Hay mucho más que puedo enseñarles a ambos”.

			No voy a mentir y decir que no me sentí tentado. Así es como funciona el poder, después de todo, y no te preocupes, eso es exactamente lo que Aluran me estaba ofreciendo. 

			Una vez más, mi mente se dejó llevar por una marea de culpa hacia mis acciones en la posada. Ya había demostrado una y otra vez que no me iba bien con el poder. Quizá Aluran pudiera ayudarme a domar mis peores instintos.

			Pero algo seguía sin estar bien. Necesitaba una segunda opinión. Sabía lo que tenía que hacer, pero no sabía si Aluran me dejaría hacerlo. 

			Sólo hay una forma de averiguarlo. 

			Tomé un último sorbo de mi vino y levanté la copa hacia el camarero. Esto atrajo la atención de Aluran y los dedos de mi mano izquierda, ocultos bajo la mesa, comenzaron a lanzar Comunión.

			Los ojos de Aluran se dirigieron a los míos y sentí que utilizaba Analizar, ventaja Ósmosis de Hechizo en mí. Comenzó una feroz e invisible batalla de voluntades y, a medida que las nieblas se iban extendiendo y el tiempo se detenía, sentí que el sudor me resbalaba por la sien y por la cara.

			Mi viejo amigo Rubik apareció flotando, aún con mi globo ocular robado. Eso me jodió un poco la mente. ¿Cómo es que todavía tengo el mío cuando él también lo tenía? 

			O, ¿lo tiene? ¿Era la forma física de Rubik información viva? Si es así, eso explicaría cómo poseía mi ojo, mientras éste seguía sentado cómodamente en mi propio cráneo. Quizás era como una fotocopiadora de cosas. Al fin y al cabo, yo conservaba todo mi conocimiento y experiencia en cada bucle, pero nada del botín. 

			En cualquier caso, era espeluznante que te mirara una versión gigante de tu propio ojo, pero no tenía tiempo para reflexionar sobre esa particularidad de la mecánica de los juegos cuánticos multirreales. Estaba a punto de hacer la pregunta más importante de mi vida. 

			“¿Es Aluran la persona adecuada para ser el mentor y guía de Gryph en los Reinos?”

			NO, pensó Rubik directamente en mi mente. 

			Sentí que mi cuerpo se agarrotaba por la aprensión y el miedo. “Mierda, ¿qué hago ahora?” Estaba tan perdido en mis propios pensamientos preocupantes, que casi no me di cuenta de que Rubik seguía aquí, mirándome fijamente sin pestañear. Lo miré y él levantó su brazo derecho. 

			Dobló dos de sus tres dedos de goma hacia abajo y movió lentamente el único dígito hacia mí. Me asusté internamente, recordando la última vez que los dedos del cubo se habían acercado a mí. 

			“Um, Rubik viejo amigo, ¿qué pasa?”

			Quería retroceder, pero la extraña física del Reino del Orden hacía que cada paso atrás fuera una carroza hacia adelante para Rubik. 

			Su dedo se acercó a mi pecho, pero esta vez no escarbó en mi carne ni sacó trozos de mí para un bocadillo de mediodía. Esta vez simplemente puso su dedo sobre mi corazón. Miré hacia abajo y luego hacia arriba, a los ojos de Rubik. 

			Mantuvo el dedo ahí un momento y luego me dio tres golpecitos en el pecho. Luego se dio la vuelta y se alejó flotando. La niebla se desvaneció y el tiempo volvió a empezar. 

			Casi salté de mi asiento. Sentí el cosquilleo de la Ventaja, Ósmosis de Hechizos, de Aluran, y sentí que un muro de voluntad se cerraba de golpe en mi mente. Un ceño fruncido cruzó el rostro del Alto Dios.

			“¿Pensé que íbamos a ser amigos?”

			“Lo seremos”, dije, forzando la calma en mi mente y mi cuerpo. “Pero, la confianza es una calle de doble sentido”. 

			Un pequeño ceño fruncido torció la boca de Aluran, pero rápidamente lo desterró y sonrió. “Por supuesto, tienes razón”.

			Fue entonces cuando lo vi, una pequeña mota de oscuridad en sus ojos. No creo que Aluran mintiera, ni siquiera ahora, pero no era el dueño de sus impulsos más oscuros que pretendía ser. Tal vez quería ayudar a Gryph. Tal vez deseaba hacer de los Reinos un lugar mejor. Pero en ese momento, vi la oscuridad que aún vivía dentro de él. Lo vi porque era la misma oscuridad que vivía en mí. 

			“Gryph necesita a alguien que lo guíe”, dijo Aluran, su voz era toda certeza y sinceridad. 

			Me llevé la mano a la cara y me acaricié la barba, actuando como un hombre que toma una decisión difícil. 

			Pero mis dedos estaban ocupados, buscando entre los mechones de pelo enmarañado. Encontraron el pequeño objeto que había escondido allí y lo sujetaron con fuerza. 

			Le robé el frasco de veneno a Seraphine cuando salí a trompicones de la posada del Unicornio Brillante. Sabía que era un movimiento desesperado y los dedos me temblaban de miedo al apartar la mano de la barba. Miré a Aluran tratando de evitar que me temblara la mano.

			“Ese alguien tiene que ser yo, Lex. Sabes que es cierto”.

			“No hombre, ese es mi trabajo”.

			Abrí el pequeño frasco y me bebí el horrible líquido negro de un rápido trago.

			Desventaja añadida. 

			Fuiste envenenado.

			Fuiste envenenado por la Ruina en Vida, un veneno ácido que está derritiendo tu cuerpo.

			La Ruina en Vida es inmune a los contra agentes y deja sin efecto los hechizos y pociones de curación durante 10 segundos.

			50 de daño por segundo durante 20 segundos.

			Saber lo que estaba a punto de suceder hizo que esta vez fuera mucho peor. Empezó por mis labios y luego se me metió en la boca y en la garganta. Mis dientes se derritieron y apareció un agujero en mi garganta. Tosí sangre mientras el veneno hervía mi carne.

			Aluran saltó por encima de la mesa de un salto y aterrizó suavemente a mi lado. Lanzó hechizos de curación y rápidamente frunció el ceño al darse cuenta de que eran ineficaces.

			“¿Qué hiciste?” Dijo con rabia y, por primera vez, vi al verdadero Aluran, el ser oscuro que tanto le costó domar y ocultar. 

			Tiró del brazo hacia atrás y golpeó con todas sus fuerzas. Fue un movimiento de ira y frustración incontroladas. La piedra del suelo junto a mi cabeza se astilló bajo el furioso golpe.

			A pesar de la agonía que me desgarraba el cuerpo, me reí, bueno, intenté reírme, pero es muy difícil hacerlo cuando la boca y la garganta se han derretido. Lo que salió fue un patético chisporroteo de dolor. Así que hice lo único que se me ocurrió. 

			Extendí ambos dedos del medio y le di la doble paloma a su alta excelencia. 
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			Volví a estar donde todo empezó. La taza golpeó la mesa con una descarga de energía. Gaarm me dedicó su estúpida sonrisa. 

			“Voy con todo”, dijo, pero mi mente estaba en otra parte. Todavía estaba en este maldito bucle. ¿Era permanente? ¿Estaba condenado para siempre a repetir el mismo maldito día una y otra vez, por toda la eternidad?

			“Tal vez debería haber aceptado la oferta de Bechard”, dije, con la duda que me invadía.

			“Oye, enano, ¿qué quieres hacer?” Gaarm refunfuñó.

			“Soy ordoniano”, dije. “Sí, lo sé, lo sé, pero créeme que es lo que pone”. Tiré mi tarjeta encima del montón de monedas y me retiré. 

			“Pero señor, usted tiene la mano ganadora”, dijo el dealer.

			“Hice trampa y lo siento mucho. Es tu día de suerte Gaarm”. 

			Me levanté, me dirigí a la barra y pedí una copa de vino de fuego eldariano del maestro Grimslee. Le di un sorbo mientras pensaba en mi situación. 

			Si este bucle temporal en el que estaba atrapado se parecía en algo a la película El día de la marmota, entonces necesitaba aprender una lección, o convertirme en una mejor persona, o lograr alguna tarea antes de poder liberarme.

			Aparentemente esa tarea no era mandar a un dios a la mierda por muy divertido que fuera. 

			Debo proteger a Gryph. 

			La verdad es que no me gustaba esa vocecita, pero después de fruncir el ceño y mandarla a callar, se me ocurrió algo como un puñetazo en las tripas. La respuesta había estado ahí todo el tiempo, sólo que la había perdido de vista entre tanto asesinato y caos. 

			“Tengo que proteger a Gryph”, dije.

			“En eso consiste la vida. Proteger a los que quieres”, dijo Grimslee y se sirvió una copa. Levantó su copa y brindamos. “Por Gryph”.

			“No me agrada mucho el tipo”, dije y tomé un sorbo.

			“Así es como funciona a veces. No soporto a mi mujer la mayoría de los días, pero la quiero y mataría por protegerla”.

			“Sabes amigo, puede que tengas razón”, dije. 

			Tal vez era así de simple. Proteger a Gryph no era sólo evitar que la Agente me llevara a Aluran. No era sólo descubrir lo poco que podía confiar en el Alto Dios. Para proteger realmente a Gryph, y a los Reinos, tenía que cambiar. Tenía que convertirme en un mejor yo. Tenía que darme cuenta de que, a pesar de estar programado para la lealtad, todavía tenía una opción. Esa elección era convertirme en el mentor que Gryph necesitaba. 

			Sólo había una cosa más que tenía que hacer antes de comenzar mi viaje hacia la iluminación. 

			Necesitaba matar a la Agente. No puedo decir por qué, pero estaba bastante seguro de que mi cambio interno había roto el bucle. Llámalo intuición, o quizás fe. 

			Maldita sea, Vonn, ¿me hiciste un creyente?

			Sin embargo, estaba seguro de una cosa: todavía tenía que matar a la Agente. O bien seguía en el bucle y matarla era la clave final, o el bucle ya se había roto. Lo que significaba que, si me capturaba, probablemente cantaría como un bebé a Aluran. Y si me mataba de cualquiera de las docenas de formas divertidas que había hecho en el pasado, sería permanente. 

			Se sentía extraño, después de morir miles de veces, de repente encontré que mi vida era muy valiosa. Pero, todo sería para nada si la Agente me capturara. 

			Hice algunos preparativos, pero ahora que tenía el Boon de Aluran pensaba ocuparme del trabajo pesado por mi cuenta. Una parte de mí se preguntaba cómo había conseguido, del propio Alto Dios, exactamente lo que necesitaba para derrotar a la Agente de Aluran. Estaba seguro de que él no sabía nada del bucle temporal, pero seguía pareciendo una increíble coincidencia. 

			Fue entonces cuando mis ojos se posaron en el asiento de Vonn, y escuché sus palabras. Si la Fuente quiere.

			“¿Podría ser?” pregunté y miré hacia arriba como si buscara un poder superior imaginario. 

			Me quedé allí durante unos minutos, tratando de encontrar alguna señal de que mis locos pensamientos pudieran ser ciertos. Los clientes chocaban conmigo, murmurando y quejándose. Recibí miradas extrañas y algunas maldiciones, pero no oí ninguna voz de lo alto, no recibí ninguna palabra de sabiduría. No recibí nada.

			“Bueno, supongo que entonces depende de mí”. 

			Pasé los últimos minutos antes de la llegada de la Agente despidiéndome de mis compañeros de posada. 

			Curiosamente los echaba de menos a todos, incluso a Gaarm. Cuando la Agente entró, yo estaba sentado en mi mesa y la de Vonn, con las piernas cruzadas y las manos en el regazo. 

			Activé mi Boon Égida del Alto Dios y me lancé al ataque. Esta historia ya ha tenido demasiada sangre, así que no os aburriré con todos los detalles sangrientos. Basta con decir que, con el Boon, la Agente no tenía ninguna posibilidad de vencerme. 

			Mi única debilidad era mi propia resistencia, y para eso tenía a Percinius, el sacerdote fanático. 

			Nuestra batalla fue titánica, y la Agente siguió siendo dura, pero pronto comprendió que la vencería. Yo estaba bañado en un brillo constante del boost de resistencia de Percinius, mientras que su resistencia y su salud se agotaban más rápido que los cosmos en una despedida de soltera.

			Eventualmente ella cayó.

			Esta vez me tapé los ojos y me preparé para la explosión de luz que acompañó a su Boon. Se levantó, completamente curada, y me miró con recelo. 

			“Hola Anveryn, ¿cómo van las cosas?” 

			Sus ojos se abrieron de par en par en estado de shock y luego se expandieron en miedo. “¿Cómo? ¿Cómo recibiste la bendición del Alto Dios?”

			“Somos amigos, Aluran y yo”. 

			Fui al ataque. Créeme, me sentí mal por ello, sobre todo porque ella parecía realmente destrozada por la revelación. Es duro ser abandonado por los que quieres y me sentí fatal por ella. 

			Sabía que Aluran no la había abandonado, pero pasaría los últimos momentos de su vida dudando de todo aquello en lo que había creído. 

			Sin embargo, en lugar de hacer que se detenga, caiga y llore, redobló su ataque.

			 Pero ambos sabíamos que no sería suficiente, y a pesar de mis recelos seguí con mi furioso ataque. Varias veces trató de matar a Percinius, y aunque técnicamente no lo necesitaba para vencerla, me habría sentido muy mal si hubiera matado al tipo; ya sabes, matarlo de verdad. 

			Así que hice todo lo posible para protegerlo de ella, y casi lo conseguí. Finalmente, la Agente volvió a caer, rota, sangrando y mirándome con incredulidad. Casi me sentí mal por ella mientras levantaba mi martillo sobre mi cabeza. 

			“Lo siento, chica”, dije, y le di el golpe final con mi martillo. 

			Murió, allí mismo, en el suelo de tierra dura de aquella posada de mala muerte. Esta vez, era de verdad. Esta vez, el bucle no volvería a empezar. Me sentí culpable por eso. 

			Dejé caer mi martillo y entonces empezaron los gritos. Cuando te vi a ti y a tus compañeros levanté las manos por encima de la cabeza.

			*****

			“Como ves, mi historia lo explica todo”, dije.

			 Intenté echarme hacia atrás, pero las cadenas que sujetaban mis muñecas esposadas eran demasiado cortas. Intenté parecer tranquilo, pero tenía sed, me picaba mucho la barba, me dolía el culo de estar quieto en esta maldita silla durante horas y, el mísero saco de lana, que me habían dado después de confiscar todas mis cosas, me estaba provocando un sarpullido. 

			“A ver si lo entiendo”, dijo el sonido de la voz del Jefe de Policía Nahrman, que aplastaba la grava, mientras me miraba fijamente con ojos sin pestañear. “¿Estás confesando, ¿qué? 1.000 asesinatos imaginarios para explicar un asesinato real?”

			“Vaya, ¿son realmente tantos? Puede que se te den mejor las matemáticas que a mí, así que te tomo la palabra. Pero sí, me estoy confesando”. 

			“¿Y entiendes que, en la Guardia de Harlan, el asesinato es un delito de horca?”

			“Sí, en la bonita colina a las afueras de la ciudad”.

			Me miró intensamente como si pudiera mirar dentro de mí y obtener las respuestas que necesitaba. Arrugó en señal de irritación e intentó una táctica diferente.

			“Así que, cuando te encontré, estabas escarbando alrededor de su cadáver. ¿Buscando algo?”

			“Sí, la Orden que llevaba.”

			“El pergamino que quemaste”.

			Asentí con la cabeza.

			“Pero ¿por qué quemarlo y luego confesar?”

			“La Orden estaba escrita con poderosa magia. Era su insignia de autoridad. Si la hubieras leído, te habría obligado a llevarme a Aluran. No habrías tenido otra opción. Así que usé Llamas y huzzah ambos estamos mejor”.

			“¿Cómo lo sabes?” 

			Me incliné hacia delante una vez más. 

			“Eres un hombre ocupado, ¿verdad? Tienes una ciudad que proteger. ¿Podrías protegerla si tuvieras que pasar semanas escoltándome a Avernia?”

			“No, no podría”.

			“¿Ves?, estoy de tu lado. Además, ¿no te han funcionado todos los consejos que te di?”

			“¿Se refiere a las recompensas por los asesinos, los violadores, los jefes de la mafia, los pirómanos, los asesinos y los fanáticos religiosos?” El Jefe de Policía leyó las notas que había tomado su ayudante. 

			“No olvides a Gaarm, el abusador de ganado”.

			“Lo estaba intentando”, dijo con el rostro fruncido. 

			“Bueno, ¿lo hicieron? ¿Tuvieron éxito?”

			“Sabes que lo hicieron”, dijo Nahrman con un gruñido. “Viste que mis hombres trajeron a todos los malditos. También tuvieron que triplicar las celdas. La Guardia de Harlan no está equipada para contener a tantos criminales a la vez”.

			“Es una ciudad tan bonita”.

			“Así que, voy a exponer mi problema para ti”, dijo el Jefe de Policía. “Si estás diciendo la verdad, eres el peor asesino en masa en la historia de los Reinos, y eres buscado por el Alto Dios Aluran. Si estás mintiendo, entonces eres un criminal demente”.

			“Una evaluación precisa y justa, diría yo”.

			“Ese es mi dilema moral, ya ves. Si eres un loco, no puedo de buena fe ejecutarte. No me gusta ejecutar a los locos. Prefiero enviarte a los Hermanos de Zeckoth, a ver si pueden volver a poner tus sesos en su sitio”.

			“Eso suena horrible”.

			“¿Más horrible que ser colgado?”

			“Bueno, tal vez igual de horrible”, dije, rascándome de nuevo la barba.

			“Eres consciente de que, declaraciones como esa, me van a inclinar a decidir que tus sesos están revueltos, ¿verdad?”

			Me encogí de hombros.

			“Por otro lado, si estás cuerdo, entonces es mi deber como Jefe de Policía y leal servidor del Panteón enviarte a Avernia, debido a que me hiciste saber de la Orden emitida sobre ti”.

			Volví a encogerme de hombros, tratando de enterrar el pánico que esa idea me producía en las entrañas.

			“Ahora, aquí hay otra arruga, y es una que no entiendo. Creo que quieres que te ejecute”.

			“¿Qué le hace pensar eso?” Dije, sabiendo que mi ignorancia fingida no engañaba al Jefe de Policía. 

			“Mi trabajo es leer a la gente, y soy muy bueno en mi trabajo”.

			“Y tú también eres muy guapo”, le dije, dándole un repaso al hombre. 

			Era guapo de la misma manera que un bulldog flatulento era guapo, es decir, en absoluto. Me sonrió de la forma en que un hombre sólo puede hacerlo cuando conoce la verdad sobre sí mismo y la ha aceptado. 

			“No puedes escapar, pero prefieres morir antes que renunciar a este Gryph que estás protegiendo. Eso es algo que puedo respetar. Y quizás pueda ayudarte”.

			“¿Eh?” Dije.

			El Jefe de Policía se dirigió a su empleado. “Déjenos”. El anciano miró sorprendido, pero el Jefe de Policía se mantuvo firme. “¡Ahora!” 

			El pequeño hombre recogió sus papeles, plumas y tinteros y salió de la habitación. 

			“Y cierra la puerta detrás de ti”, ladró el Jefe de Policía. 

			El anciano refunfuñó, pero hizo lo que se le había ordenado. Cuando nos quedamos solos, Nahrman suspiró y me miró. 

			“Ahora, sé que asesinaste a esa mujer, y tal vez creías que tenías una causa justa para hacerlo. Te mueve la necesidad de proteger a los que te importan. Lo entiendo. Lo que no entiendo es ¿cómo sigues creyendo que puedes salirte con la tuya? No eres un hombre que esté dispuesto a morir, lo que me dice que no crees que lo harás. ¿Te importaría iluminarme?”

			Me estaba sintiendo incómodo. Había probado a analizar al Jefe de Policía en el momento en que me llevaron ante él y había recibido una respuesta bastante interesante. Lo intenté de nuevo y obtuve la misma respuesta.

			Analizar fue Bloqueado por la Marca, Don de la Ley, Jefe de Policía.

			“Ya sabes que eso no va a funcionar”, dijo y se subió la manga para mostrarme un tatuaje en el antebrazo.

			 Era una estrella de cinco puntas encerrada en un círculo. Mientras la miraba, la Marca brillaba. 

			“Mientras sea Jefe de Policía, esta marca me protegerá de cualquier uso de Analizar. No puedo permitir que todos los criminales que traigo sepan lo que yo sé. Tendrías que haber alcanzado el Rango de Gran Maestro para que Analizar fuera efectivo, y eso es algo que aún no consigues”.

			“Escucha”, dije, con una voz cada vez más desesperada. “Confesé. Si necesitas que firme algo, lo firmaré, pero tienes que llevarme a esa colina y colgarme antes de que esa zorra pueda volver aquí”.

			“Así que era una jugadora”, dijo el Jefe de Policía. “Lo sospechaba”.

			También había sido una novedad para mí. 

			Después de que ella yaciera muerta a mis pies, busqué entre sus cosas. El anillo, la cosa que le permitía ignorar mis Rayos de orden, no salía. Tampoco sus espadas ni su armadura. 

			La mierda tenía una Atadura de Alma para ella, lo que sólo podía significar una cosa. Era una jugadora, y después de reaparecer, volvería. Saqué algunas cosas no ligadas de su cuerpo antes de que me arrestaran, pero la mayoría eran inútiles y fueron confiscadas.

			“No sabía que era una Jugadora, no hasta después de haberla matado. ¿Cómo lo supiste?”

			“Unas horas después de que te arrestáramos, su cuerpo se disolvió”.

			“¿Disuelto?” Mi cara se torció de disgusto.

			“En un charco rancio de pegamento. Hizo un gran lío, y el olor era horrible, incluso echó a nuestro enterrador de la habitación”. El Jefe de Policía se inclinó hacia delante y me miró a los ojos. “¿Eres un jugador? ¿Por eso quieres que te ejecute?”

			Consideré la posibilidad de mentir, de decirle al hombre lo que quería oír, pero de alguna manera, sabía que él vería a través de mí. 

			“No, no soy un jugador, soy un NPC”.

			“Hmmm”, dijo. “Sabes que los NPCs no vuelven de más allá de los Velos Grises, ¿verdad?”

			“Sí”, dije, y una enorme sonrisa cruzó mi rostro.

			“¿Aun así, quieres que te ejecute?”

			“Sí”, dije. “Estoy cansado y he fallado. Mi única oportunidad de proteger a Gryph ahora es alejarme de esa perra, permanentemente”.

			“Bien, pues no puedo concederte ese deseo. Para ser honesto, no creo que pudiera detenerlo, aunque quisiera. Agitaste un avispero en la Guardia de Harlan con el que sospecho que tendré que lidiar durante años”.

			“Lo siento”, dije.

			“Lo añadiré a los cargos”. 

			El Jefe de Policía Nahrman se levantó y se dirigió a la puerta. Se detuvo, pero no se dio la vuelta. 

			“Gracias, hiciste de esta ciudad un lugar más seguro”. 

			Luego salió y oí cómo se cerraba la puerta detrás de mí. 
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			La Guardia de Harlan no había vivido nada parecido a ese día. Era como si la persecución del Bronco blanco de OJ Simpson le hubiera llevado a la crucifixión de La Pasión de Cristo, sin toda la sangre y la persecución religiosa. 

			De acuerdo, tal vez fue una analogía de mierda, pero dame un respiro, estaba cansado y a punto de morir. 

			Todo el pueblo observó a mi perpetrador subir a la colina. Entorné los ojos hacia el duro sol y hacia la horca recién levantada en lo alto de la colina, al otro lado del puente. Me hubiera gustado poder levantar los brazos para tapar el sol, pero tenía las manos atadas a la espalda. Después de todo, era un asesino. 

			Un tomate me salpicó el costado de la cabeza y me alivió un poco el brillo. Parecía haber una verdadera diferencia de opiniones sobre mí en la ciudad. Algunos de los curiosos aullaban de rabia, mientras que otros me vitoreaban y me daban un fuerte espaldarazo. 

			El jefe de la policía me dijo que realmente había irritado a la gente. Había desenmascarado al sindicato del crimen local, lo que hizo que el señor Grimslee y sus patrocinadores en el ayuntamiento no estuvieran muy contentos. 

			Sospeché que muchos de los malhechores que me atiborraban de víveres estaban pagados por ellos o habían visto su riqueza mal habida disminuida de repente. 

			Sin embargo, la mayoría de las víctimas de su extorsión se encontraban entre mis fans. Y les sonreí con un agradecimiento genuino. Te sorprendería lo mucho que ayuda una sonrisa cálida y genuina cuando te enfrentas a una muerte inminente. 

			Llevaba los mismos trapos que me habían dado cuando me ficharon. Pedí que me devolvieran mis ropas sacerdotales, pero el alcalde dijo que había degradado el nombre de mi dios y que, por tanto, ya no era digno de mi título. 

			No parecía importarle que mi dios estuviera muerto, y me reprendía con furia moralista. Que se enfrentara a un tribunal por su asociación con Grimslee no le pareció algo hipócrita

			El día era caluroso y tenía una sed tremenda. Varios tomates más se estrellaron contra mí, lo que no me molestó demasiado, porque un poco de su jugo me llegó a la boca. Sin embargo, la piedra que me golpeó en el ojo y me hizo sangrar, sí me molestó.

			“Ya está bien”, oí decir al Jefe de Policía Nahrman y luego estaba a mi lado, protegiéndome de más daños con su terrible mirada. “Ya se enfrenta a la horca. Déjenle la dignidad que tiene”. 

			Otra piedra me golpeó en la cara y Nahrman chasqueó un dedo y señaló al culpable. Uno de sus ayudantes se acercó y empujó al hombre hacia atrás. Entonces sentí una mano firme, pero suave, en mi espalda, que me guiaba por el puente donde había muerto tantas veces. 

			El Jefe de Policía se acercó y me susurró al oído. 

			“Estás planeando escapar”. 

			Estuve a punto de tropezar, pero el férreo control del Jefe de Policía me mantuvo en pie. Mis ojos se dirigieron a él y supe que sus palabras no eran una pregunta, sino una afirmación. Sabía que esos ojos descubrirían cualquier mentira que yo pudiera decir, así que hice lo único que podía hacer y asentí.

			“Ya veo. Quieres que te lleve a la colina que casualmente está fuera de la esfera del viejo campo de negación del Harlan”.

			Mis ojos se abrieron de par en par y supe que me había delatado. El jefe de policía Nahrman me sonrió. 

			“Maldita sea”, dije en voz baja. 

			“Así que, o tienes una Piedra Portal, o tienes un cómplice que puede sacarte de aquí”.

			“Sí”, dije y bajé la cabeza. Lo siento Gryph, te he fallado. 

			Había llegado hasta aquí, había vivido mil muertes y había matado a innumerables personas, sólo para fracasar. Se me llenaron los ojos de lágrimas y me sentí como cualquier delincuente al final de un episodio de La Ley y el Orden, destrozado, golpeado y listo para derramar mis entrañas en una dramática escena de confesión. 

			El Jefe de Policía me miró fijamente, pero ya había agotado todas mis ocurrencias o respuestas ingeniosas.

			“Te ganaste la ira de algunos poderosos, y no me refiero a la chusma que dirige la Guardia de Harlan. Te ganaste la ira del Panteón, del mismísimo Alto Dios Aluran”.

			Me detuve y miré al suelo a mis pies. 

			“Entonces, ¿de vuelta a la celda?”

			Durante unos largos momentos, el Jefe De Policía se limitó a mirarme. El sonido del río burbujeante, que tantas veces había sido el presagio de mi muerte inminente, me tranquilizó. Podía sentir que el estado de ánimo de la multitud pasaba de la excitación a la confusión. Finalmente, el Jefe de Policía se inclinó hacia mí.

			“Mucha gente por estos lares no tiene fe en el Panteón”, dijo, y mis ojos se dirigieron a los suyos. “Muchos de nosotros hemos visto las fechorías cometidas en nombre de falsos dioses. Algunos de nosotros incluso hemos estado en el extremo de sus lanzas. A otros nos ha ido aún peor”.

			 Me miró y sonrió. 

			“Te llevaré a la colina. Sólo espero que realmente tengas una manera de salir de la soga del ahorcado”.

			“Gracias”, dije. 

			Me empujó con bastante fuerza, pero controlé mi ira, comprendiendo que tenía que guardar las apariencias. Los últimos cientos de metros me parecieron una eternidad instantánea, ya que el tiempo se aceleró y se arrastró. 

			Tal vez me volví loco. 

			Pero, finalmente, estuve en la horca. El alcalde se adelantó y leyó los cargos contra mí, pero no escuché. Entonces la soga se deslizó sobre mi cabeza y alrededor de mi cuello. La multitud enmudeció y sentí la tela de la capucha del verdugo rozando mi oreja.

			“Hola camarada”, dijo el verdugo encapuchado en voz baja y sólo para mis oídos.

			“¿Vonn?” Dije en shock. 

			“En efecto. He noqueado al verdugo y le he robado la capucha. Fue un poco divertido”.

			“Oh, amigo, te convertiste en Enrico Pallazzo para mí”, dije, con total alegría. “Eres el mejor”.

			“No tengo ni idea de quién es”.

			“Sí, poca gente lo sabe, pero los que lo entienden se están riendo ahora mismo”.

			 “Estoy aquí para liberarte”.

			“No es necesario, amigo mío. Lo tengo cubierto. Pero mantente cerca”.

			Casi podía sentir la sonrisa de Vonn. “Tienes la Piedra Portal de la Agente”, dijo.

			Tenía razón, y en ese mismo momento la piedrita mágica que era mi salvación estaba en el agarre mortal de mi mano derecha. Había estado allí desde que el pelotón de ejecución había venido por mí. 

			Hasta ese momento lo había escondido en mi barba. Sí, como el veneno y el trozo de rollo de salchicha de hace tanto tiempo. Qué extraño que mi vida dependiera de un capricho del destino y de una barba rebelde. 

			Si no me hubiera hundido tanto y hubiera comido esa migaja de exquisitez olvidada, tal vez nunca hubiera descubierto lo que todo hombre con barba daba por sentado. 

			Las barbas eran un tesoro de delicias ocultas. 

			Después de matar a la Agente, me apresuré a buscar la Piedra Portal. Claro, quería quemar la Orden y robar todo su botín. Hasta ese momento decepcionante, no tenía ni idea de que era una jugadora. Eso me había encabronado. Me había dejado la piel y sentía que me merecía su equipo. 

			Pero, dadas las circunstancias, estaba contento con la Piedra Portal y con la vida continua que me compraría. Además, su esbelta armadura no habría hecho justicia a mi figura.

			Así que, justo antes de que llegaran los agentes, escondí el milagro tamaño canica en mi barba, y cada pocos minutos después, comprobaba obsesivamente si seguía allí. 

			Todo el mundo, incluido el jefe de policía Nahrman, asumió que yo era un pretencioso hípster con barba, demasiado orgulloso de que los genes en los que no había influido me hubieran dado un vello facial decente.

			Luego fue un juego de espera. El jefe de policía y yo nos conocimos y nos hicimos mejores amigos de lo que jamás soñé que fuera posible. 

			Todo el tiempo seguí usando Seguimiento de Jugador. Me seguía dando un mensaje de ERROR, que era la verdadera razón de mi creciente depresión. 

			Pero entonces, día feliz, justo en el momento en que el Jefe de Policía se dio cuenta de que yo era un NPC, sentí a Gryph. Sabía dónde estaba. 

			Todo lo que tenía que hacer era ir más allá del campo de negación y volver a mi buen amigo. Entonces le daría un puñetazo en la boca por hacerme pasar por toda esta mierda. Tenemos una relación complicada.

			El alcalde estaba terminando su discurso y se volvió hacia mí. 

			“¿Tiene el condenado alguna última palabra?”

			“Sí, la tengo”. Me aclaré la garganta de forma demasiado dramática y odiosa. Esto duró varios segundos antes de que la irritación del alcalde se desbordara y me gritara que siguiera adelante. 

			“No hay hombres perfectos ni muchas mujeres perfectas. Yo no soy un hombre perfecto, ni una... Umm... mujer perfecta, pero he tratado de vivir mi vida según los ideales en los que creo. Claro, a veces esos ideales me han llevado a desafortunados incidentes de asesinatos en masa, y tal vez, sólo tal vez, ocasionalmente, me ha gustado la matanza, pero pregunto, ¿le hace eso a uno una mala persona?”

			Numerosos asentimientos y varios murmullos confusos de “Sí” llenaron el auditorio, incluso de algunos de los que, hasta entonces, habían sido realmente partidarios. 

			Esto no está saliendo como esperaba. 

			“De todos modos, mi punto es que todos tratamos de hacer lo mejor que podemos en esta vida. Ese, supongo, es mi mensaje para todos los que están reunidos aquí hoy”. 

			Hice una pausa y, aparte de alguna tos ocasional, la multitud me miró con un silencio confuso.

			“Bien, de todos modos, eso es todo lo que tengo que decir hoy, aparte de esto. Niños, digan no a las drogas, Just do it y, sigan en la escuela”. 

			Miré al alcalde y sonreí. Frunció el ceño a través de sus finos labios y sus ojos de comadreja me miraron con juicio.

			“Nos vemos en el otro lado”, dije, y envié una orden mental a la Piedra Portal. 

			Vonn me agarró con demasiada fuerza, como una novia realmente excitada por un paseo en la nueva motocicleta de su apuesto novio. Sin embargo, sólo tuve un momento para sentirme incómodo antes de que el mundo se volviera al revés. 

			La luz se expandió y se contrajo en concierto. Arriba se convirtió en abajo, la izquierda se convirtió en la derecha y entonces nos desplazamos y nos encontramos en otro lugar. Caí de rodillas y el ligero engrudo y pan duro como una piedra que me habían dado en el calabozo volvieron a subir.

			“¿Estás bien?”, oí decir a Vonn. 

			Le devolví el gesto de la mano con fastidio. 

			¿Por qué todos los demás parecen inmunes a esa mierda? 

			Al menos esta vez estaba en una hierba suave. Después de un minuto recuperé la compostura y me puse de pie. Vonn me pasó un odre de agua. Bebí con ganas y se la devolví. 

			“Gracias”, dije. “Por todo”. 

			Asintió con la cabeza y luego me señaló la cara. “Tienes algo en la barba ahí”.

			Me levanté para comprobar que mi barba no se había salvado de mis arcadas. Trozos de mugre parcialmente digerida cubrían mi espeso vello facial. 

			“Uggh, necesito afeitarme esta cosa”.

			Vonn me entregó una mochila que se parecía mucho a la mía. La abrí y encontré todo mi equipo. Mis ojos se alzaron y él me respondió antes de que la pregunta se formara en mis labios.

			“Te dije que era más maleante que caballero. Mientras todos estaban distraídos con los arrestos masivos y tu interrogatorio, me tomé algunas libertades con el armario de pruebas de la ciudad. También conseguí algunas cosas buenas”.

			Me abalancé sobre el hombre y le di un gran abrazo.

			 “Eres mi segundo mejor amigo en todos los Reinos”, dije, luchando por contener un resoplido. “Claro que eso puede tener algo que ver con el hecho de que he matado a casi todos los que conozco un par de veces de más”.

			“Sí, probablemente deberías dejar ese hábito en el pasado”.

			Sonreí, me puse el traje y eché un vistazo. Estábamos en un valle, entre unos cuantos picos altos. Más adelante había una torre de aspecto antiguo. Era circular y estaba hecha más de metal que de piedra. Alrededor de su base había un montículo de tierra y hierba que se asemejaba a las cáscaras abiertas de un plátano, como si la torre hubiera salido recientemente de la tierra.

			“Esa es la arquitectura de Thalmiir”, dije en tono de asombro.

			“¿Es eso importante?” Dijo Vonn. 

			“Los Thalmiir se extinguieron hace siglos, y sus ciudades se perdieron todas”.

			“¿Cómo lo sabes?”

			“No lo sé”, dije, lo que me preocupó de verdad. “Gryph, ¿en qué te metiste?”

			Sin nada más que hacer, Vonn y yo nos dirigimos hacia la puerta de la torre. Sabía que mi Jugador estaba en algún lugar de esta antigua ciudad perdida, y que me necesitaba.

			El fin de Tiempo de Matar. 
Continúa tu viaje en Los Reinos.

			Lea El azote de las almas. 
Cuarto libro de Los Reinos. 

			–

			¿Cómo te gustó el libro? Escríbenos una reseña o puntúanos con estrellas en Amazon. Para hacer eso, simplemente ve hasta el final de este libro, y tu Kindle debería pedirte una calificación.

			Como editor independiente que destina la mayor parte de sus ingresos a traducir nuevas series, en LMBPN® International no tenemos la capacidad de lanzar grandes campañas publicitarias. Por lo tanto, las críticas constructivas y las calificaciones de estrellas en Amazon son muy valiosas para nosotros, porque puede aumentar enormemente la visibilidad de este libro para los nuevos lectores que aún no conocen nuestra serie de libros. Tu haces posible que tomemos más series nuevas en paralelo en la traducción al español.

			Al final de este libro encontrarás una lista de todos nuestros libros. Tal vez haya otra serie para ti. También encontrarás la dirección de nuestro boletín y nuestra página de Facebook y grupo de fans, por lo que nunca más te perderás un nuevo libro en español de LMBPN® International.

		

	
		
			
Mantente en contacto.

			¿Quieres hablar de trabajo, conocerme y ser un miembro de Los Reinos? Entonces sígueme en las siguientes plataformas.

			Página web:

			www.cmcarneywrites.com

			Suscríbete a mi boletín de noticias y recibe un libro GRATIS (en inglés)

			Facebook: https://www.facebook.com/cmcarneywrites

			Correo electrónico: 

			chris@cmcarneywrites.com

			Patreon:

			https://www.patreon.com/cmcarney
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